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ABRIENDO EL COMBATE

SI Partido Obrero Comunista (POC-CQMBATE) entrega a la Izquierda RevolucÍ£
naria Brasilera y latinoamericana en su conjunto, el segundo numero de su
revista, todavía editada en el exterior. Con el mismo espiiitu mititante
con que hicimos la primera, en la que divulgamos las 5 tesis con las quela
antigua Tendencia Trotaquista pretendía intervenir en la Conferencia de 1971
del POC, Combate no se restringe a la simple publicación y propaganda de
"hallazgos" teóricos, Al contrario, busca encaminarse en la dirección de
una organización que se propone impulsar la formación de un polo político
alternativo en nuestro pais: la de ampliar más exhaustivamente la crítioa
& las principales desviaciones de la IR, el masismo y el vanguardismo; asi
como la de hacer aflorar algunas de las principales interrogantes que de-
brán ser contestadas por todos los que estamos concientemente tratando de
resolver el reto monumental que la conyuntura brasileña nos presenta» el
de como los revolucionarios brasileños pueden conseguir sobrevivir física
y politicamente, al mismo tiempo que se preparan para organizar y dirigir
las luchas en las ciudades y en el campo, sin caer en las peligrosas des¬
viaciones del masismo y del vanguardismo. Por eso es necesario aclarar que
el articulo "La Conyuntura Brasileña y las desviaciones de la Izquierda Re
volucionaria" tiene una orientación bien definidas la de polemizar con
aquellas organizaciones con las cuales desde enero de este año privilegia»
saos nuestro relacionamiento político, debatendo los puntos en que debe se¬
guir sendo centrada nuestra discusión. Su publicación, responde a un deber
imperativo de todos los revolucionarios: el de socializar, no solosus avan
zos, sino tambión sus preocupaciones políticas mas actuales.
Igualmente socializamos, lo que suponemos ser uno de los principales docu¬
mentos de nuestra organización, sea en el antiguo POC de los años 68-71 sea
en el actual POC-COMBATE: las tesis obreras del ABC, Apesar de haber sido
escritas hace 2 años ellas tienen un lugar merecido en esta edición,no só¬
lo por lo que ellas representan en nuestro proceso de maduración política,
sino por juzgar que como plan de trabajo para una experiencia concreta,pu£
de representar una importante contribución al debate político actual de la
IR* Las tesis del ABC, bases de las cuales fueron retiradas las formulaoio
nes generales de nuestra tesis sobre trabajo obrero "Cuestiones de Organi¬
zación y Programa de Luchas para el movimiento obrero" (Combate l), én su
Ópoca representaron una superación del izquierdismo y del vanguardismo con
tenidos en nuestras propuestas llevadas a la Conferencia Regional de Sao
Paulo en febrero de 1970, Estas tesis son la resultante de la confrontación
de nuestra esperieucia desarrollada desde 68, juntamente con compañeros de
VAR-PALMARES, en Osasco, con el trabajo que, en la época, encaminavan va¬
rias células obreras en la región del ABC, Traducen la colocación do algu¬
nos critórios teóricos clasicos (papel de los sindicatos, la relación en¬
tre lucha política y económica) y análisis coyunturales sobre la industria
de la región," al servicio de los camaradas obreros que alli trabajaran y
por ellos confrontados en su trabajo cotidiano junto a la clase. De la con
frontación de las teorizaciones con una practica concreta, nasceran las t][
sis del ABC, Su surgimiento, es justo señalar, se debe en gran medida al
trabajo incansable de nuestro camarada LUIZ EDUARDO MERLINO (NICGLAU) prin
cipal responsable de la estructuración de nuestras actividades en el área,
COMBATE trae además, 2 artículos: uno, tratando de determinar, concretamen



te? los orígenes de las "traiciones del Partido Comunista Brasileño? preten
diendo mostrar las causas reales de su reformismo y de su sistemática poli
tica de vacilaciones y traiciones a la clase obrera de nuestro pais«Procu¬
ramos alli? refutar las tesis "sociológicas" y "ieorieistas" que abundan
en la IR brasileña cuando tratan de explicar los "males" del PCB, Para no¬
sotros? como ¿demostrar eme s 5, esos "males" tienen un solo origen? que se lia
ma stalirtiamo. El otro trata de una introducción de la Liga Comunista de
Francia? hectia en el Programa de Transición, Tan actual como su validez pa
ra los revolucionários de todo el mundo por ser um medio de ligar el progrji
ma mínimo al programa máximo, es que se hace necesario que sea sometido a
una revisión en algunos de sus puntos? en razón de meras condiciones histó¬
ricas hoy existentes? extraordinariamente distintas de la época en que sur¬
gió, Lejos de considerarlo un dogma, litúrgicamente invocado por los secta¬
rios? el Programa de Transición debe ser adaptado a las meras condiciones
de tiempo y lugar. Entretanto? los marxistes revolucionarios tienen ciar©
que a pesar de todas las transformaciones en las conjunturas históricas que
puedan surgir? una verdad seguirá siendo válidas la lucha por la revolución
socialista es inseparable de la lucha por el Programa de Transición»
&eafirmar la validez del Programa de Transición?aÍ~mi"siuo tiempo que divul—
jar nuestras preocupaciones y avanzes políticos?son las tareas de este se¬
gundo numero de Combate, Que esperamos? ayude? estimule e* influencie a t© —
|oa los que, igual que nosostros? combaten "eontra-»corrent®"

Santiago? deeiembr© de 1972,
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i. LA PIIOFUNDIZACION DEL MODELO
ECONOMICO BRASILEÑO

í

Los áltimos datos e informacio
nes sobre la evolución reciente
de la economía brasileña permiten
algunas conclusiones importantes
sobre el reforzaraiento y la pro
fundizaoión del "modeloueconómico
brasileño -un modelo basado en la
superexplotación de la gran mayo¬
ría de la población y en el impui
Sarniento de la industria centrado
en la produocidn de bienes de con
sumo durables, y volcado fundamen
taimante haoia un mercado interno
consumidor'restricto a la gran
burguesía y a una capa de la pe¬
queña burguesía de las grandes ci
udades* Esas conclusiones nos mu¬
estran que la continuación del
oreoimieato industrial se ba ce ai
rededor del aumento de la produo¬
cidn de bienes de consumo durable
y de lujo» y en detrimento de
la producción de bienes de uso po
pular; que los problemas crdnicos
persisten* agricultura, inflación
déficit ©n la balanza del comer¬
cio exterior; y que, en la previ¬
sión de posibles crisis económi¬
cas naturales en un desarrollo
ten distorcionado, la dictadura

La coyuntura brasileña y las desviaciones
de la izquierda revolucionaria

"El rol del factor subjetivo puede permanecer
secundario durante el tiempo de la lenta evolu¬
ción orgánica; pero cuando las premisas se mu-
estran ya maduras, entonces la clave de todo el
proceso histórico pasa al factor subjetivo, al
partido."

L. Trotsky - "Stalin, el gran organizador de
derrotas".

lanza mano d© mecanismos preventi
V03 antes que estas crisis sa d®ñ
Esa dltima cuestión, expresiva d®
ia capacidad racionaiizadora de
la dictadura, lleva a la conolu-
sidn de que, dentro de un plazo
corto y mediano, no son previsi¬
bles crisis generales al nivel e-
conómico.

En lo que se refiere al creci¬
miento industrial, los índioes de
71 son expresiones del predominio
casi absoluto de los productos de
lujo sotisficados en relación a
ios productos de consumo popular.
En un índice global de 11,295 de
crecimiento industrial, la mayor
parte de este porcentaje se deb©
a productos de consumo durables
como los de la industria automoto
ra (2 595) y de electrodomésticos
(35,795). Pero mismo dentro de es
tas categorías, las especifica¬
ciones son elocuentes. Los 25# de
crecimiento de ,1a industria auto¬
motora se refieren a la produooió
de automóviles (38# del creoimien
to), mientras la producción de ca
miones medianos y bases ha bajado
en 13¿5#. En la industria de elec
trodomésticos la alta tasa de ere

cimiento se debe mucho más a pro¬
ductos aptamente sofisticados y
perfectamente disp'ensables tales
cota aparatos de aire acondiciona
do , tos tadores, ventiladores domós
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ticos (96,5$»163,6$ y 122,5$ res¬
pectivamente ), de que a produoto3
de utilización más corriente como
refrigeradores domésticos, p. ej,
(36,8$). El cuadro es radicalmen¬
te distinto en lo que respecta a
los índices de productos de consu
mo popular. Aunqaa la industria
textil y de vestuario haya presen
tado un índice de crecimiento de
14$ en 71, este índice se debe a
produotos como tejidos sintéticos
y lana (28$ y 13$ respectiva men¬
te ). Mientras tanto la producción
de tejidos de algodón se redujo
en 3,8$. Hubo así mismo reducción
en 12,5$ en la producción de cal
zados para hombres,mientras la in
dustria de alimentos,bebida s y ta
baco presentaron la menor tasa de
cracimlentoi 2,3$® El ritmo de
crecimiento de la construcción se
ha reducido en casi 50$, y así se
lleva en cuenta que esa reducción
se refiere solamente a la contruc
oión privada- ya que el sector,
público,se ha mantenido en el mis
mo ritmo - se puede ver claramen¬
te, entonces,como la construcción
de viviendas quedó perjudicada.

La otra característica típica
del "modelo" económico brasileño
-la incapacidad del "milagroso"
desarrollo de solucionar los pro¬
blemas crónicos tradicionales de
la economía brasileña - también
reaparecen en el análisis de los
datos del año pasado.

En la agricultura el índice
relativamente alto de crecimiento
(11,4$) solamente se explica por
el peso,en ese porcentaje,del ere
oimiento de la producción de cafe
(120$) que tiene como referencial
una cosecha excepcionalmente baja
en 1970. En lo que se refiere a
los otros productos agrícolas de
mayor consumo popular internamen
te, la realidad es bién otra.Mien
tres el maiz y la,papa han creci¬
do apenas 1$ y 4,2$ respectivamen
te, hubo una caída en la produc¬
ción de arroz, cebolla y azúcar
(20$,13$ y 13,4$ respectivamente)
Todo eso demuestra que la ya tra¬

dicional orisis de la agricultura
no ha sido su perada, a pesar - o©
la alta tasa de desarrollo econó¬
mico .

Otro problema crónico - el de
la inflación - permanece, pon una
tasa de 20$.Los teenóoratas de la
dictadura continúan aplicando me¬
didas destinadas a contrarrestar
la tendencia inflacionaria, tales
como el intento de estabilización
de los precios mínimos y la supre
sión de impuestos sobre algunos
produotos básioos. Pero esos mis¬
mos intentos se han demostrado hja
cia ahora insuficientes.

Finalmente,otro de los proble¬
mas crónicos - el del déficit de
la balanza del comercio exterior
— permanece insoluble. Las estima
tivas preliminares de las importa
Clones de 71 indican que, a pesar
de un crecimiento de las exporta
ciones en 5,9$, 9l aumento de las
importaciones en 30$ hace con que
permanesca un déficit de 800 mi¬
llones de dólares.- Es fundamental
mente para solucionarlo- y no por
causa de un agotamiento del merca
do interno - que los tecnócratas
buscan desesperadamente nuevas sa
lidas para la exportación. Inten¬
tan ir más allá de la América La¬
tina -su mercado "na tural"-abrien
do paso en dirección a Portugal y
la Africa segregacionista.Y en su
lucha por el equilibrio de la ba¬
lanza comercial no hesitan en es
timular la exportación, mismo de
productos agrícolas de producción
decreciente y de que el mercado
interno necesitaría, como el maiz
y el.arroz.

Frente al mantenimiento de e-
sas deformaciones a pesar de ,1a
permanencia de la tasa de creci¬
miento del producto interno bruto
deformaciones que representan es¬
labones débiles del "modelo", los
tecnócratas buscran con algunas me
didas preventivas, contornar cri¬
sis previsibles. Es el caso,por ®
jemplo,del incentivo al sector pe
troquímico que puede venir a ser
el próximo polo dinamizador de la



Bidn entre los sectores de la

gran burguesía y el ejército,por
otro lado hay una verdad eletoen
tal cada vez más clara a los o-

jos de la misma burguesía: los
éxitos económicos sólo son posi-
bles dentro de la estabilidad po
ITtica alcanzada. El "milagro e-
oonómico brasileño" no es tan mi
lagroso así. El crecimiento eco¬
nómico no se realiza sino al pre
ció de excluir la mayor parte de
la población brasileña de los fru
tos de ese progreso. Y mismo hoy
día, después de haber atingido
Cierto ápice, la burguesía se
muestra incapaz de aflojar,tanto
politicamente como económicamen¬
te. Para los que hacen las liga
Ciones mecánicas entre el crecí
miento económico y la "redemocra
tización'' los dltimos pronuncia¬
mientos derla gran burguesía y
los últimos actos del gobierno -
son ducha 8 de agua fría en sus ,

esperanzas. La Carta Económicade
Guanabara, documento aprobado en
la III Conferencia Nacional de

economía, dando mayor aliento ai
"modelo".Y es también el caso del
incentivo a la fusión de grandes
bánpos,paralelamente a la promesa
df reducción de la tasa de intere
ses. Esta til tima medida, al mismo
tiempo que condena a la quiebra
los pequeños bancos que no se man
tienen sin una tasa de intereses
alta, permite un incentivo al fi¬
na noiamiento no solo del consumo
de productos durables, como tam¬
bién de inversiones industriales
centralizando y encausando los
ahorros privados hacia un terreno
que hasta ahora solamente podía
ser abarcado por el capital ex
tranjero o, estatal. Es desnecesa
rio mostrar como esa inicia tiva
refuerza la monopolización y fa¬
vorece la manipulación de la eco
nomía nacional por los teonócra-
tas de la dictadura militar.

Esas medidas preventivas y la
visión de que el"modelo" económi
oo tiene todavía un oierto alien
to (el mercado interno consumi¬
dor de los produotos de lujo no
está agotado) hacen con que noso
pueda preveer,a corto plazo, una
crisis en la economía. La burgue
aía manipula a su gusto la econo
mía a través de sus tecnócratas7
utilizando los recursos oreados
por la centralización y raciona¬
lización de los organismos econó
micos del poder militar. Eso des
muestra que las debilidades del
"modelo" y las tenciones que se
acumulan y orecen a pesar de to¬
do, por ahora pueden ser contor¬
nadas por las clases dominantes.
A pesar de todo quiere decir, a
pesar de la represión brutal a
los movimientos de masa, a lavan
guardia revolucionaria y,en cier
ta medida, a los propios sectore
burgueses desligados del eje di-
námioo de la,industria.. La re¬
presión ha sido la única manera
de comseguir la estabilidad poli
tica que permite hoy, la centra¬
lización y la racionalización.

Si los éxitos económicos son
la ha se que estableció la eohe

las Clases Productoras,realizada,
en Rio a mediados de marzo pasado
es expresiva a ese respe oto.Ellos
confirman su íntegro apoyo a la
política económica del gobierno y
reafirman su disposición de mante
ner las Fuerzas Armadas como cen¬
tro dirigente del país. Sin embar
go, todo es condicionado a una
cuestión que dá la tónica en todo
el documento: la importancia y la
necesidad de mantener la unidad
política,evitar desentendimientos
dentro de las Fuerzas Armadas, o
divisiones que signifiquen una
brecha en la estabilidad política
Así, aconsejan grande tacto en el
caso de la sucesión presidencial
para evitar el surgimiento de una
"oposición" significativa dentro
de las Fuerzas Armadas, aconsejan
do la solución de "cúpula"como la
mejor manera de contornar la si
tuación. Otro factor indicativo ,

de que no hay perspectivas de "re
democratización"e3 la suspensión
de las elecciones directas parq



gobernador de Estado;Xas tensio-'
nes económicas y políticas son
tan grandes que la dictadura miljL.
tar no puede permitir cualquiera
manifestación de vida políticamás
allá de loa muros de los palacios
y cuarteles.Las instituciones po¬
líticas han sido eliminadas, reda
otándose la política nacional a
una angosta capa del Ejército y
sus auxiliares tecnóoratas, y una
capa representativa de la gran
burguesía que es consultada, otor
ga apoyo, aconseja, pero que, aiín
ella, no más ejerce la política.

Todos estos datos solamente
ponen en oler© que el crecimiento
económico, en el caso del"modelo11
económico brasileño, no abre pers
peotivas de apertura e""°~* políticas
"rwdonaoóratizftOión" '"^"*ni eoonomi-
qip a— profundizante las tendencias
de exclusión de la gran mayoría
de la poblaoión de los frutos de
ese crecimiento.Y,aán más que ©so
la condición para la oontinuaclón
del oreoimiento eooñómioo es la
Mntenoíón3lTl!amest'aMTidad poli
i'loa aoTual. y amSaa dependen de
ja"paz séolal",o sea,de las masas
amordazabas y reprimidas, incapa-
oes de transformar su revuelta la
tente en un® lucha política.

El gran dilema en fu© se d©b{s
t® la izquierda revolucionarias
brasileña, en esas circunstancias
es el de la básqueda d© salidas
para la actual encrucijada. Émpe
ro, en esa básqueda, casi siempre
son asimilados tres nivele® '.de
cuestiones,bastante distintos® El
primer nivel es el del rómpimita
to de la oonyuntura descendiente,
o sea, una reversión en la tenden
cia de profundlzación de la reía
ción de fuerzas desfavorables pe¬
ra las clases revolucionaria® y
favorables para las clases domi¬
nantes. El segundo nivel es el d®
la básqueda del oamino para 1®
construooión^^ l^poíopolítico
capaz de oreoar y ligara® a las
clases oprimidas, ©no®minándoles
para la lucha contra el poder del
Estado. Y el tercer nivel, que ®@
siempre implícitamente ligad© a
los dos anteriores, es el de la
sobrevivencia orgánica de'la van—
guardia.

Ahora bien, en nuestra manera
de ver estos tres niveles distia
tos, aunque profundamente interli
gados, deben ser entendidos como
procesos que Bg&slSfíse dar separa
damente el uno del otro. 'Tomemos
por ejemplo, una ouastión más sim
pie de ser discutida, que es la
distinción entre el teroer nivel-
el de la sobrevivencia orgánica2. LA ENCRUCIJADA ACTUAL Y QUE



vel-ei del encuentro de la al ter
nativa política para la situación
brasileña. Lo que queremos decir,
ei que por más correcta que sea,
en lo general,una posición politi
cu,ella solamente tendrá condicio
nes y derecho de transformar en
una alternativa,en un polo politi
ao que saque la izquierda brasile
ía del actual callejón sin salida
¡i ella también acertar en las pe

queña8 oposiciones orgánicas,poli
ticas e ideológicas necesarias pa
ra asegurar la sobrevivencia fíai,
ca de la vanguardia en el cuoti-
llano de la lucha política en Bra
vi i 1.0 sea ,1a .sobrevivencia orgáni
ca de una organización es una de
las condiciones para que ella pue
la transformarse en la alternati¬
va política de q.ue necesitamos.El
inverso no es,sin embargo,verdade
ro;o sea,la pura sobrevivencia fl
sica de una organización,su perma
.vmcia en la lucha cuotidiana, no
se no3 asegura aán,en este perío¬
do de baja,que ella se tenga tran
formado en una alternativa políti
ea,por más heroica y valerosa que
sea la tarea de simplemente sobro
vivir.Esa distinción es necesaria
para que no se confunda la efiea
cia de algunas opciones conyuntu¬
ra les hechas por algunas organiza
clones y que las permitieron y a-
yudaron a sobrevivir, con cuestio
n«s de más largo alcance, cuestio
nes más ligadas a la formación de
un polo alternativo político, ca
paz no soló de sobrevivir organi
cemente, sino tambián y sobre tono
capaz de avanzar o de haoer avau
zar la revolución.

Si esta discusión ©s más o me
nos simple, ella es bián más com
pie ja en el caso de la relación
cjitre el primer nivei-el del rom
pimiento de la conyuntura deseen
diente-y el segundo-®1 de la for¬
mación de un polo político alter
nativo.En el primer nivel estamos
delante de un proceso objetivo en
el que la intervención de un fac
tor subjetivo -la vanguardia- pue
de ser determinante;en el segundo
nivel trátase de un proceso subje

tivo,el de la formación de la van
guardia.La complejidad en este ca
so adviene del hecho de que ambos
loo procesos están profundamente
interligados.

En el caso del rompimiento de
la conyuntura descendiente, del i
nicio de la modificación de la ac
tual relación de fuerzas altamen
te desfavorable para las clases 7
revolucionarias, tenemos que estu
diar tres aspectos diferentes:
a) la fuerza, la organización y
el grado de implantación de Ja van
guardia;
bj la fuerza, la organización, la
conciencia de las masas trabajado
ras y su grado de ligación con
las clases y sectores auxiliares
de la revolución?
c) la fuerza, la organización y
la conesión de las clases dominan
tes,sus puntos débiles,ya sean de
los oriundos de los problemas e-
sencialmente políticos, ya sean
los de origen predominantemente
económico.Con eso el segundo ni¬
vel de cuestiones-el relativo a

la básqueda de una política alter
nativa para la creación de un po¬
lo de vanguardia-constituye tata
bién uno de los aspectos que in¬
terfieren en el rompimiento de la
conyuntura descendiente.

Lo importante aquí es que, oo
mo sabemos por el estudio histórí
co de las revoluciones en el rnuñ
do -ese aspecto, o ese elemento
la acción de la vanguardia - pue
de en determinadas circunstancias
ser el agente decisivo de la modp
ficación de la relación de fuer
zas entre las clases sociales.

Tentemos, por lo tanto, apll_
car este esquema de análisis a la
situación oonyuntural brasileña.
Hemos visto que al nivel de les
clases dominantes no hay perspec
tivas de crisis económicas a cor¬
to y medio plazo,y que la estubi
lidad política del-régimen estás?
lidamente condicionada a la aolu
ción preventiva de las probables7
crisis, que pueden ocurrir en ra
zón del "modelo" de crecimiento e

T



coradmico escogido. La recíproca,
también verdaderas como hemos

visto i los éxitos econdmicos solo
son posibles con la "paz social"
y'.la estabilidad política. Desde
el panto de vista de las clases
dominantes,pues,lo económico y lo
político constituyen, hoy día más
que nunca, un todo integrado,soli
«lamente ajustado a las necesida¬
des de la burguesía, donde la mí
raima brecha puede desorganizar to
do el sistema» 0 sea, cualquiera
solución económica,dentro de la®
muchas que los tecnócratas están
poniendo en práctica preventiva¬
mente para aplanar las aristas: na
tárales del"raodelo" económico vi¬
gente ,cualquiera una de ellas que
falle de manera significativa ,pue
d® abrir una brecha que determine
aji momento d«""pausa en la cohe
sidn absoluta de las clases domi
liantes alrededor de la dictadura
militar» De esa manera, cualquier
roce dentro de la estrecha capa
de personas que hacen hoy la poli
tica nacional,que no pueda ser so
lncionado"instituolonalmente", es
decir, dentro de los arreglos de
palillo en la alta cópula del e
jérolt©', con rápidas consultas a
los empresarios burgueses, cual
qaier roce transbordado podrá tam
biln romper la cohesión absoluta
que hoy exista y, en consecuencia
determinar una desorganización en
el encadenamiento de las medidas
económicas con las cuales Xa dic
ta dura aplana las aristas natura
les del- "modelo".

Lo que nos interesa, sin embar
go, retener de este punto es que
el hecho de no haber perspectivas
de 'crisis económica a corto y me
^ i o Plazo ? no elimina" por completo
Xa Posibilidad de brechas en la
a o tual "^stabiTidád j)oX?tlca y

Rasión denlas ciases dominantes
iTr8áedor~de la dictadura militar
""""Por brecha estamos aquí ha¬
blando de un"~éstancamiento, un jno
mentó de aflo .ianiento en la cohe_
"sT^o" absoluta alrededor de la dio
ta dura militar. Ello no quiere de
oír Que necesariamente toda bre

S ~

cha signifique ya el, inicio de la
modificación de la actual reía
ción de fuerzas desfavorables pa
ra las clases revolucionarias. No
esa brecha puede abrir condicio
nes para esa modificación, pero
puede también ser recuperada por
las clases dominantes. Varios son
los factores que hacen posible e
sa brecha, y que actúan interliga
damente. Como hemos visto, el "mo
délo" económico escogido tiene un
resorte político claro - la repre
sión a amplios sectores de la po
blación que son perjudicados y ex
plotados, y a cuestas de quienes
se hace el ."milagro" sahora, ese"mo
délo" trae consigo toda una serie
de tensiones y de deformaciones
tan aberrantes que ni toda la ,efi
cacia de los tecnócratas para a-
planar las aristas puede garantí
zar contra la posibilidad de un
revolcón,ya sea ello causado por
una medida económica que no resal
te,ya sea por un roce político al
nivel de la capa dirigente.Ese es
•ano de los factores que puede ser
el causador de una brecha.

Pero hay otros mas ligados a
la actividad de la vanguardia re¬
volucionaria» más dependientes de
su intervención. Trátase de todas
las manifestaciones de revuelta
de las clases oprimidas y superex
plotadas por, nuestro"milagroso" y
gran crecimiento económico. Noso¬
tros sabemos que existe una expío
sivídad latente entre la3 masas ,

exploslvidad esa que sólo no se
ha concretizado aún en alguna ex
plosión espontánea más o menossig
nificativa por encontrar una se¬
rie de obtáculos naturales a ese

tipo de manifestación dentro d©
las condiciones ds una feroz dic
tadura militar; es'decir,ausencia'
de cualquier grado de organiza¬
ción ,por primitiva que sea,en es
tos sectores de masas;ausencia de
una vanguardia fuerte que pueda
liderar tales movimientos aunque
"llegando en la,última hofa"orien
tando en loa aspectos organizati¬
vos y militares propios de una lu
cha de este tipo;extremada rapi-



dt'z ooa que es capaz de actuar la
represión en el caso de oourrir u
na de estas explosiones; y aun la
represión preventiva,presente so¬
bre todo en las grandes oiudades
©vitando siempre la concentración
da trabajadores y capas populares
toda ves que ellas puedan lembrar
de sus más mínimas reivindicacio¬
nes no satisfechas. Pero si estas
explosiones no se han verificado,
sa los últimos tiempos por la con
jugaeión de los factores que men
Qionamos,ello no quiere decir que
no haya condiciones propicias pa¬
ra que ellas se den.Trátase exac¬
tamente del contrariosexisten to
das las condiciones objetivas- de
superexplotación y de insatisfaci
da total de las más mínimas nece¬

sidades-para que sectores de masa
den señales de su re vuelta , encami
nando una lucha más o menos expío
siva y espontánea. En la supera -
oión de los obstáculos arriba men

clonados, la vanguardia puede in¬
terferir , aunque de manera bien
modesta en este momento. Y se pue
de contar pues, entre las diversa
probabilidades, algunas explosio¬
nes significativas como un factor
qu© puede ser el causador de una
brecha.

La línica probabilidad que, aun
qua posible en tesis,no puede ser
incluida,entre las probabilidades
para corto plazo, es la de ser la
intervención de la vanguardia el
causador determinante de esta bre
oha. Es importante retener esta
cuestión,no, para cantar réquienes
a la debilidad de la izquierda re
volucionaria hoy día en Brasil,si
no para fijar bien el heehode que
aunque reconociendo esas debillda
des y esa Tmposibilidad~de'""~provo
9®L2L directamente tales"" bre cha s
3e intervenir directamente en le'
modi^roaci^n de la oonyuntura"des
pendiente t""ello no elimina las ta
rea'iT de la'Tsq uierda revofuciona-
ria de prepararse para "intervenir
©n el momento en que esas brechas

yde'acumil
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capacitarse, den

tro de un plazcr-cfg'rto, a ser un
factor determinan te en la modiFi
cación de la conyuntura.

Esta cuestión plantea nueva
mente el segundo nivel de ouestio
ness el de la búsqueda del camino
para la construcoión de un polo
político capaz de crecer, ligarse
a las masas, dinamizar la lucha
de las ciases oprimidas,encaminán
dolas para la lucha contra el po
der del Estado. 0 sea,la búsqueda
de una alternativa política.

Si llevamos en consideración,
las posibilidades de dasarrolloda
la conyuntura que están fuera del
alcance de nuestra intervención,
pero que pueden ser analizadas y,
hasta cierto punto, previstas por
nosotros, vemos que las debilida
des reales de la izquierda revolu
cionaria y las dificultades de nu
estra intervención en esa conyun¬
tura de baja para la lucha revolu
cionaria solamente aumentan la im
portancia de nuestra actuación.La
izqüiérda~revolucionarla puede ha
oer inuy poco, pero este poco es e,
sencial para que haya una salida
revolucionaria de la actual sitúa
cidns y por lo tanto no es' pocoT
Es la tarea específica de una van
guardia en un conyuntura de bajaT

La búsqueda de una alterna ti
va política es, pues, la cuestión
central para la cual la evolución
de la conyuntura económica y poli
tica nacional es el telón de fon¬
do, el terreno donde vamos aotuar
y que debemos conocer. Una línea
alternativa correcta,discútese pu
es llevándose en cuentas a) oomo
prepararse para intervenir en un
momento en que esas brechas Be-
dieren ; b) cómo acumular fuerzas
para, en el caso de la pertenen¬
cia prolongada de la actual esta¬
bilidad,der capaz de,dentro de
cierto píazo,conseguir ser el oau
sador de una brecha,el agente de¬
cisivo del inicio de la modifica¬
ción de la actual relación de
fuerzas desfavorables para las ma
sas.Detallando un poco másjla lí¬
nea alternativa correcta para pre
parar la superación de esta sitúa

9



atí'3. ' A&rte qpié responder a las ax
guiantes cuestiones: ¿ De qué ma¬
nera hacer capaz de intervenir en
una breoha que surja por factores
ajenos a nuestra accidn,en una ex
plosión más o menos espontánea de
sectores de masa,de que manera ha
oer capaz de dotar esos sectores-
rápidamente de la capacidad de,,
aunque perdiendo militarmente en
la luchacontra la represión,ganar
politicamente en una reculada or¬
ganizada y en un balance de las
lecciones aprendidas, preparando
así los nuevos combatientes? ¿ De
qué manera haoer el trabajo gris
de educación dé las masas encau¬
zando su explodividad hacia la or
ganización clandestina,ensinándo-
las a luchar en un período en que
la lucha sólo trae derrotas, en
que la lucha no compensa? Y,formu
la das de manera negativa: ¿Gómo e
vitar que este período de baja,de
derrotas y traiciones no marque -
la consciencia de los trabajadora
más avanzados, inouncándoles posi
oiones oonformistas?CÓEio hacerse,
oontraponer, en ouanto vanguar
dia, a la presión de la conyuntu
ra de baja para reducir nuestro
programa de vanguardia a apenas a
quello que es posible físicamente
hacer y que se adapta al nivel de
consciencia actual mismo del sec¬
tor más avanzado de la masa de
trabajadores? fin fin, son algunas
de estas cuestiones que pueden
llevarnos al encuentro de una al¬
ternativa política.

3. COMO SE HA LLEGADO A ESTE
CALLEJON SIN SALIDA

El principal tema debatido por
la Izquierda revolucionaria brasi
leña- la salida para la actual sf
tuación- pasa naturalmente por el
balance del movimiento en los ól-
timoa años (67/71). fin 1967 surge

10

la izquierda revolucionaria a tra
vés de las diversas escisiones de
el Partido Comunista Brasileño (P
CB) y de la transíormación y esoi
sión de una serie de organizacio¬
nes antes existentes; en 1968 e-
11a entra en escena y con ella el
movimiento de masas estudiantil
nacional y sectores del movimien¬
to obrero;a fines de 68 la dicta¬
dura decreta el Acto Institucio¬
nal N25, cortando los últimos res
quicios de legalidad burguesa que
pudieran haber quedado desde el
golpe del 64; el movimiento de ma
sas.en un inicio de descenso a fi

\,<ís del Stí, entra en una faso d®-
innovilidad frente al tipo d© ro-

g "V
presión existente, y la única voz
opositora a la dictadura militar-
durante el 69 y primer semestre
del 7o son las acciones armadas -

de algunas de las organizaciones»
de la izq» revolticionária*En al so
gundo semestre del 70,1a dictadu¬
ra pasa a capitalizar su ofensiva
demagógica aliada a la feroz re¬
presión en contra de las .organiza
ciones revolucionarias, sobre to¬
do aquellas que habían estado a
la cabeza de la resistencia. De a
hí para adelante la izquierda bus
ca, en su conjunto, aunque por m~,
ñeras muy distintas, los caminos,
para la supresión de ese callejón
sin salida.

Algunos compañe ros,con extrema
leviandad, costiimbran hablar de "
los causadores de la derrota", re

firiondose a las orgs. ar¬
madas que han estado a la cabeza,
de la resistencia, en el período
del 68/69 primer semestre del 70

Y otros, aunque sin esta leviandad
creen sinceramente que la situaci¬
ón actual ha sidc determinada por
los errores del militarismo, Esta
manera simplista de revisar la his
toria sólo perjudica un verdaderoi
balance crítico, incapaz de sepa¬
rar las cuestiones objetivas de la
desviación de la vanguardia, y de
ver su interrelación.

Para nosotros, las lecciones de



La rápida radicalización es inherente a cualquier lucha reivindicativa
y pone en evidencia la cuestión del poder.

68 gen claras y nos salvan de ese
simplismo. Las huelgas obreras de
68 - aunque hayan sido un foco re-
fiaoide con relación al conjunto de
él movimiento de masas en general-
son la expresión más rica de la di
námiCa de las luchas de olases eñ
países de la Amórioa Latina, La de
bilidad de las organizaciones de
meáa sindioales, el grado de ex¬
plotación de las masas, y la nega¬
tiva del gobierno en haoer conce¬
siones a una luoha, haoen con que
cualquier movimiento por objetivos
modestos en una fábrica, inmediata
éeite se nádícalizo y se choque -

Óantra el aparato estatal, Entre
la luoha eoonómioa surgida espontá
sMtqéimte y el enfrentamlento vio¬
lentó con la policía, no hay solu¬
ción dé continuidad, exaotamente
porque no existen canales que en¬
cuadre#/'esa. luoha» los sindioatos
iÓÓf hSÓé tíWO, entidades decora
Uvas y asistenciales; no existen
Condioionés» sobre todo polítioas,
paré que el gobierne &eda en una
huelga| y las masas están exacerba
das por la explotación salarial. E
se rispida radicalización de lado a
lado, sin ningón de los usuales a-
«ortiguadores que existen en las
democracias burguesas olásioas, ha
Oé ocn que la cuestión dei poder
político yanga a la luz inmediata¬
mente, antes, mismo que los sectores
involucrados encuna lucha política
tengan acceso a la qonacienoia de
piase del proletariado,ha exploai-
vidad de la dinámica de las luchas
de olases pone énfaSis no sólo en
li cuestión dé~TaTlubha armada co-
mo"~liambtÓn^n el roTde la vanguar
alá*¿'''ssa«^^l'as"J"'d08"'cuestiones cía
vea en la toma del poder,

Los historiadoresae ultima
hora aoostumbran explioar la capi
talisaoión de las fuerzas de iz¬

quierda por la linea militarista
vanguardista en 68 y partioularmen
te tras el Acto Institucional NS?>
en 69, de manera superficial.Para
ellos, lo que explica ei hecho es
el tipo de ascenso de masas de 68

un ascenso preponderantemente pe
que ño-burgués. Siendo la desvia
cidn militarista vanguardista tí¬
pica de la pequeña - burguesía
radicalizada, ello explica el
porqué de la capitalización en ei
seno del movimiento de masas estu
diantil da 68. Esa explioaoión so
ciologica no lleva en cuenta el
hecho de que tóda la izquierda re
voluoionaria-incluso las organiza
ciones de la línea masista - tie-
nen una composición preponderante
mente pequefto-burguesa. Ambas las
corrientes absorbieron y se nu*
trieron del movimiento estudia*^4,
ti i y el necno de que una de e bi¬
llas haya prevfleoido no puede se
expiroado de esta manera.

Ei el militarismo-vanguardis¬
ta ha sido la línea dominante di¿
rante este período,la razón se dé
be justamente al hecho de que fu?
ia corriente quq^primero se sensi
bilizó oon las oaracter^stioas ex
plosivas de la dinámioa'de las lu
chas de clase,que tuvo la intui¬
ción de estos dos problemas oli¬
ves ;la lucha armada y el papel de
la vanguardia,Ha sido la tínica co>
rriente que, delante dei callejón
sin salida del movimiento.dq ma¬
sas trás el Acto Institucional Nfi
5 y las condiciones creadas por ®
lio, presentó algiín tipo de res¬
puesta que no fuera el eterno re*-
petir de frases hechas de los cía
sieos.Pero exactamente porque sus
respuestas fueran empíricas y gui
adas apenas por la vaga intuición
de los problemas,es que ellas han



demostrados® en corto tiempo com¬

pletamente induficientes para ha
car frente a la nueva situación.
Ese empirismo y su %aga intuición
han hecho con que la línea mili¬
tarista-vanguardista conservase
una serie de aspectos de los erro
res dal pasado reformista de la 1
pGca anterior a 67/68.Desde la 1?
nea de "liberación nacional"enten
dida como una etapa en la que el
enemigo principal era el imperia¬
lismo,la burguesía interna siendo
un aliado táctico,o incluso" algo
que no existía"qpasando por la vi
sión inmediatista y foquista del
debrayismo, en que bastaba con de
sencadenar las primeras luchas de
la vanguardia para que se estuvie
ra ya próximo al póder;hasta ef
espontaneísmo en las relaciones -
vanguardistas-masas,de creer ser
dispensable el duro y gris traba¬
jo de implantación de la vanguar
dia en el seno de las masas,ligán
dose a sus luchas cotidianas. To¬
dos esos errores, presentes impli
oitamente en muchas líneas politi
oas, presidieron los primeros mo¬
mentos de actuación de las organi
zaoiones que cayeron en esa des¬
viación, y a ellos se vino a acre
centar en la práctica, la concep¬
ción que corresponde a la esenoia
del militarismo: la idea de que
la luoha de olases se reduce, en
sus primeras etapas, al enfrenta-
miento entre la vanguardia y las
fuerzas represivas del Estado.Esa
idea determina la negación de cu¬
alquier contacto con las masas,pe
ro determina también una otra i-
dea cuya función ha sido acelerar
el agotamiento de la situaciónsla
de que es siempre necesario que a
cada momento la vanguardia de
"respuestas a la altura" al ata¬
que de la represión. Esta última
formulación, raras veces teoriza¬
da, ha sido el meollo de algunos
de los errores tácticos más gro¬
seros de las organizaciones de lí
nea militarista en momentos en
que la relación de fuerzas no es¬
taba todavía tan negativa para
12

las olases revolucionarias.
Muchos compañeros podrían ar¬

gumentar que esas incomprensiones
que tantos errores~han producido/
han 3ldo causadas por el bajo ni¬
vel político y teórico de los mi
litantes de la izquierda revolu¬
cionaria.En última instancia se
puede decir que todos los errores
políticos tienen como una base,in
comprensión o un desconocimiento
teórico de la realidad en la cual
se actúa. Pero apenas en última
instancia, ya que ese desconocí
miento teórico no determina ese
tipo de error y no condiciona ne¬
cesariamente el error, he la mis
m manera, un óptimo conocimiento-
netamente teórico,» sin la orienta
ción política e ideológica de.una
línea correcta no determina una
actuación sin desviaciones.La ola
ridad teórica es uno de los ins-

¡trumentos de que valense los revo
lucionarios para entender la si¬
tuación en que actúan y escoger
los caminos.Empero,los errores te
órleos no son necesariamente fata
les cuando hay una coyuntura favo
rabie.

La cuestión del conocimiento
teórico de la realidad y de su e-
volución, plantea una preguntas
¿por qué el período qu© s® abre
en 68 y particularmente después
del Acto Institucional N85,cierra
su ciclo tan rápidamente a ms dia¬
dos de 70?¿,por qué las chances

que los revoluciona rios tuvie¬
ron que corregir sus errores se
han agotado tan rápidamente? La
respuesta a esa pregunta rios pue¬
de ayudar a entender mejor el lu¬
gar que ocupa la falta de forma¬
ción teórica de los militantes de
vanguardia en la explicación de
la actual situación a que hemos
Hesado . No podemos dejar de He
var en cuenta si;unos errores nas
o menos decisivos que han sido cc
metidos durante 69 o en el l2 se
mostré de 7o, frutó de la falta -
de sensibilidad táctica y la inooi
prensión de los factores que ac¬
tuaban sobre la realidad brasile¬
ña, Sin embargo, ya desde 69 ha-



bían sectores y organizaciones da
linea inioialraente militarista o
coh desviaciones militaristas,que
han tomado conscienoia, aunque de
manera tosca, de los errores más
groseros del militarismo, y que -
han buscado fundamentalmente li-
i^rae a las masas y abandonar la
política de "respuestas a la altu
ra" a la represión (el más expre¬
sivo intento quizás haya sido el
de la VAR-Paimares). Esas organi¬
zaciones cayeron entonces en la -
desviación vanguardista propiamen
te tal - es decir, una manera uti
litarla de ligarse a las masas^
como si el papel de ellas no fue¬
se sino el de auxiliar las lucha3
de vanguardia y nada más.Pero era
de esperarse que esos intentos fu
esen sensibilizando sus militan -

tes para los errores del vanguar
diurno (como de hecho ocurrió coíi
i a mayor parte de lás organizado
nes de línea vanguardista, aunque
tardíamente en relación al dete¬
rioro de la situación). Si ellono
ha ocurrido en tiempo, no es por
ninguna incapacidad estructural - '
de los militantes brasileños,pero
porque la situación coyuntural ne
gativa se ha estabilizado de mane
ra mucho más rápida que la capaci
dad de la izquierda revoluciona -
ria de formular alternativas, so¬
bre todo, de los sectores que ha¬
bían estado a la cabeza de la re
sistencla en el período anterior?
di hiciéramos una comparación con
otros casos en Amórioa Latina, ve
remos que los errores cometidos
por ejemplo,en Argentina o Boli-
via,no han sido menores ni menos
numerosos,vque ios que ha cometí-
do la izquierda revolucionaria
brasileña (hablamos aquí de los e
rrores oriundos del militarismo)?
Sin embaígo, en estos países el
mismo tipo de error tuvo una re¬
percusión muoho menos dañina e i-
rreversible. Y eso por la fuerza
dé las clases sociales presentes,
por la existencia de una tradici¬
ón de luchas que Brasil no ha oo
nocido, y por la presenoia de un
movimiento de masas sólidamente

estructurado en sus organismos -

sindicales independientes.
Para entender correctamente

nuestra derrota, abandonando todo
subjetivismo, es necesario pensar
en la fuerza que tenía la izquier
da y el movimiento de masas en el
período de luchas que se abre en
63¿ De 64 a 68 el movimiento estu
diantil ha sido el ánioo seotor
social que ha conseguido, con una
cierta continuidad, oponer al go¬
bierno una resistencia estructura
dá ilegalmente.En esa época el rao
vimiento campesino se reduce a al
ganas explosiones aisladas y es¬
pontáneas, sin ninguna caractería
tida nacional o mismo regional, y
ninglín objetivo que sobrepasase
la mera luoha por las reivindica-
clones más específicas,El movi¬
miento obrero, después de la per
secución a los líderes sindioalea
tras 64,pasa por un largo período
de apatía que apenas empiezas cam
biar hacia fines de 67.68)el abo
de las grandes explosiones del rao
vimiento revolucionario brasileño
¿.crea oon sus limitaciones i«
Tuerza inicial con~qué~~*~po diaraos
contar.Es signifioativo que el
contingente que vino componer ei
cuadro de todas las organizaoio -
nes revolucionarias sea fundamen¬
talmente compuesto~"de elementosde
la pequeña-burguesía; y que, ade¬
más de eso, más de la mitad de fl¬
eos ouadros hayan ingresado en
sus organizaciones durante 68.¿ A
donde quedaron los cuadros que ha
cían del PGB la organización dé
izquierda más fuerte antes de 67?
Y, principalmente, sus ouadros o»
breros? Pues es explicable que a
qUella pequeña-burguesía cristia¬
na y humanística que componía la
Acción Popular (AP) en el período
de 63 a 66, se vaporizase frente
a las tareas que se colooaron a
partir de 68; y la nueva AP de 67
y sobre todo de 68 en adelante ,
marxista y maoista, solamente con
sérvase sus mejores cuadros para
una nueva fase de reclutamiento ,

de tipo diferente, grandementevoí
cada para ei movimiento obrero, y
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sobre todo para los obreros cris¬
tianos que se iban radicalizando.
Lo que no es faoilmente explica¬
ble es la vaporización de los ou
Sdros obreros del PCB. De todas
las organizaciones que han salido
del PCB (ALN, PCBR, Qorrente, par
te del POC, MR-8, etc.jninguna de
ellas tuvo una significativa com¬
posición obrera. Y eso pasó no
porque el PCB haya conservado un
gran ndmero de cuadros obreros,si
no más bián porque la ligación de
el mismo partido con sus bases o-
breras era muy endeble.

Para entender ese fenómeno,hay
que considerar la estructura sin¬
dical de antes de 64 y la forma *
del PCB^ se relaciona con ella y
con el movimiento obrero. El PCB
rio se ha preocupado en organizar
el movimiento obrero por la base.
El aceptó la estructura sindical
de tipo fascista creada por el Es
tado Nuevo de Getulio Vargas-cuya
existenoia dependía no de la coe-
sión de la clase, sino de la ayu¬
da estatal- y simplemente se inte
gró en ella. Buscó influir en el
movimiento sindical a travós de e
lementos elegidos para los cargos
de direooión, en alianzas no muy
olares oon la burocracia del PTB
(Partido Trabalhista BrasiLeiroL»
Asi. el PCB tenia cuadros que e-
ran líderes sindicales obreros y
dominaba amplios sectores del no
vimiento de masas.Pero osa domina
©ion era del mismo tipo do la que
se establecía entre la burocracia
del PTB y otros sectores del moví
miento obrero\ sea, la liga-
oíón entre las cópulas y las ba¬
ses se haoía en los grandes miti
nes y asambleas, pero no se busca
ba estructurar las bases en comi¬
tés sindicales que sustentasen la
dirección sindical. En el períoda
de auge, el populismo dominando a
el gobierno, esa necesidad no e-
xistía ya sea para el PCB, ya sea
para el PTB. Sin embargo, trás 64
el gohie rno en manos de militares
y no más de populistas, el sindi¬
cato de tipo fascista no puede •e»

mas ser manipulado por los-
reformistaB (PCB-PTB) como lo era
antes. Perseguidos los líderes ¿
oindioales, las bases atomizadas^
fueron incapaces de reorganizarse
iToda la fuerza del PCB en el movi
miento obrero se agotó rapidamenl?
te.

Estos factores explican en una
gran parte la debilidad de la iz¬
quierda revolucior© ria brasileña,
su composición preponderantemente
pequeño-burguesa, su pooa liga -
ción con las masas, sobre todo en
la clase obrera y con los trabaja
dores del campo. Puá del' ascenso
del movimiento estudiantil de 68
que la izquierda revolucionaria -
en su conjunto - se ha nutrido.Es
te factor explica adn, el aisla¬
miento todavía más radical en que
se han encontrado las organizado

nes revolucionarías a mediados de ,

70. En el periodo, de predominio
de la línea militarista- vanguar¬
dista, la gran base social de la
izquierda revolucionaria eran de
terminados seotores de la-pequeña
burguesía; los estudiantes,los in
telectuales, los ouadros y profe¬
sionales salidos de las universi¬
dades, en fin toda la amplia oapa
de asalariados más o menos bián
pagados, empleados en las grandes
industrias y en los sectores de
servicios "modernos" subsidiarios
del consumo de alto lujo (impren¬
ta, publicidad, eto.J. Eran eistoa
sectores extremadamente minorita¬
rios, pero formando luna oapa so¬
cial, los que auxiliaban las orga
nizaoiones de la izquierda revolu
cionaria y qj e se ubioaban ,en su
mayoría, en la línea militarista-
vanguardista, Han sido tambión es
tos seotores los que han aplaudi¬
do más activamente el suceso de
las primeras fases de las accione^
"armadas".

Ahora bien, la peculiaridad d«
eljfrailagro económioo" brasileño •,
reside en el hecho de qqe hubo so

• lamente una oapa sooial que se ha
"enriquecido", que ha pasado a ga

. nar sueldos muoho más altos qu#



anteriormente; esa capa es justa¬
mente la que antes habia sido la
basa social de la izquierda revo¬
lucionaria , aquello que llamamos,
de"pequeña-burguesía moderna". Ex
deptuamos de este"enriquecimiento
y de las consecuencias de integra
ción al(>movimiento estudiantil 7
que continda siendo un sector des
contento, no por el aspecto de
falta de perspectivas de empleo -

que existen en buena medida -sino
por la represión sistemática ins¬
taurada en el seno de la institu¬
ción universitaria. Así, mediados
de 70 mprcan algunos fenómenos de
sicivos{ golpes durísimos en gran
parte dé las organizaciones de la
Izquierda revolucionaria, por lo
menos en las más importantes del
pe ríodo(ALN, VPR, MR-8, VAK-Palma
res, PCBR), una relativa audien -
oía para la propaganda demagógica
del gobierno en torno al tema"Bra
Sil Grande", sobre todo a partirT
del Campeonato Mundial de Fútbol;
y el momento en que empieza a que
dar clara la integración de este
sector de la pequeña-burguesía,an
tes basé social de la izquierda -
revolucionaria, en el sistema d®
consumo de alto lujo, hacia el cu
al está voloado el eje fundamental
do la industria brasileña.Perseguí
dos los intelectuales y'técnicos ,

/"rebeldes" al gobierno, encarcela¬
dos y torturados aquellos que ha¬
bían ayudado la izquierda revolu¬
cionaria» lo que restó ha tenido ,

que optar, entre salir del país o
quedarse o integrarse a las condi¬
ciones dominantes.

Son estas las condiciones polí¬
ticas, económicas y..sociales que
han determinado el plazo extremada
menté corto que ha tenido la iz¬
quierda revolucionaria brasileña .,
para corregirse. Los errores del
militarismo han sido desioivos en
este pro.ceso, pero hace falta en¬
tenderlos dentro del oontexto en

que se dieron. Y sobre todo, si se
quiere hacer un balance constructi
v© del cual se retire lecciones,no
89 puede dejar la responsabilidad,

de todas aquellas corrientes-entre
las cuales nos ubicamos- cuyo e-
rror ha sido el de la omisión, el
de nada hacer para contribuir en
la bdsqueda, de una solución alter¬
nativa cuando todavía la relaoión^
de fuerzas no estaba tan deteriora
da, el de ser incapaz de criticar^
el militarismo a través de una acL
ción enérgica y concecuente que a-
puntara un otro camino, perdiéndo¬
se en arengas de los olásicos que^
sólo tienen., sentido si aplicadas*.'
creativamente. Solamente un balan¬
ce visto de ese ángulo más amplío
puede ser constructivo, solamente^
ellos nos puede salvar de las osci
laciones entre el derechismo y sí
izquierdismo, de la superfioiali -
dad de pretender eorregir los erro
res del pasado apenas por la nega¬
ción de todo lo que fué heoho an¬
tes.

4. LA COYUNTURA DE BAJA
Y EL MASISMQ

El período que se abre a media¬
dos de 70 puede ser caracterizado,
como ei de una coyuntura de baja.¿
En que.sentido decimos esto? es en
eso momento que la relación de luer
zas entre la izquierda revoluciona
ría y las masas de un lado, y la
dictadura militar del otro, se tor
na claramente desfavorable para no
sotros. A partir de este momento
la única voz opositora que se ha¬
bía hecno oir después del Acto Ing
títucional U15 - la do las organi¬
zaciones armadas - entra en su fa¬
se de desagregación y de mera so¬
brevivencia; el sector social que
antes había sido la base social d<p
la izquierda revolucionaria, o bi¬
en es duramente atingido por la re
presión (el movimiento estudiantil
y parte de esarpaqueña-buerguesía"
moderna") o bién es integrado en
el sistema brasileño; y el gobier¬
no pasa la ofensiva demagógica con
un cierto suseso.

En esas condiciones comienza a



dslíntare» le que hey pareoe ser
ya la tendencia dominante en la Iz
fmierda brasileñas la preponderan-
ala <£# la línea masieta» en am¬
plia® sectores» Esa preponderancia
sil® ®® explica por la existencia^
«Se tt&® ^auto-crítica'* muy mal di "o
sfida par la cual s® pasa dai iz-
quierdiara© al derechismos de la de
Viaoión militarista-vanguardista a
la desviación masista; por ia cual
8© iptenta corregir los errores de
©1 p^xfdMlQ anterior por la nega¬
ción dé todo lo. que fué hecho y a-
vrazaao*

Por raasismw entendemos todas a-

<%&ellas ooncepcionea que niegan la
]&qq&siaaa de las tareas armadas
desde ahorat y que plantean la ne¬
cesidad de ligara® a ías masas co-
ne un postulado tínico» aislado d©
1«® ..pustiones d® cómo ligarse» que
hjitéx'" entre ■ las ma.»asf adonde lie
JÍ^É-selas. Todas las corrientes que
sé cuadran dentro de esta concep¬
ción pueden tener estrategias y lí
sea® feiÓn distintas; lo que las u-
ne ®n @1 momento presente son las
-te reas del momento» la visión de
®ómo caminar para superar la ac¬
tual encrucijada ©n quie se encuen¬
tra Xa izquierda revolucionaria; y
•áaa. viaién ea determinada ..fundamen
g-almente por la incomprensión de la
dinámica explosiva do las luchas de
©lases en países como Brasil»

Deeíamoa que el militarismo-va®
guarismo había sido 1® expresiónj
•opíxíoa, • insuficiente de una in
'taialón par® les problemas claves™
planteado® por esa dinámica explo-
sivat el problema d© la lucha arma
d® ynel papel de la vanguardia»1as
li® ¿ustiones decisivas para una
fStratógia d® toma del poder. Aho-
?$ bilm» el ffissismo es la negación
di tato® dos problemas* Por un la-
4® él opone mecánicamente la acti¬
vidad dei trabajo junto a las raa-
m® (o la "construcción del parti¬
da* en algunas versiones) a la ac¬
tividad da la lucha armada,como si
®nabas se excluyeran; y frente a es
ti antagonismo» él opta por ©1 tra
ífjd junte a las masas como siendo
M>

la tarea d© 1© ©tapa. Ahoraa*®?#
se dá ñor si honho de ana® la OQ*r-'
•rriente snasista nútrese de la con

yuntura de baja (d© las lucha® Í£
rrotadas) que atravesara®®» y @x-
tra® d® la observación d@ ella su,
"máximas" d@ sentido oomdm.

Hay dos argumentaciones smpíri
cas para negar» ®n la actual *t®r.
pa» la incorporación de lasacti¬
vidades armadas en la práctioa o®
tidiana de las organizaciones. Ls
primera» la más politizada * viendo
la relación de fuerzas desfavora¬
bles y las dificultades d© ©noarai
nar ambas las actividades» esoog®

ha segunda» expresión mis»clara -
del derrotismo» niega la. aotivida
armada por ser ella fuente de ma¬
yores peligros para la seguridad^,
de la organización. Nosotros n©
negamos que estos dos factores pjg.
eden determinar una seri© d® op¬
ciones organizativas concretas;!®
que negamos es la teorización que
ss hac@ en torno a estas dificul¬
tades reales. Lo qu© hac® falta •*,

t entender aquí ©s qu® la lucha ar-
mada está indisolublemente ligada

" a la lucha de masas» desd® su co¬
mienzo , dada la dinámica explosi¬
va qus existe en nuestro_joontinen
te. No entender eso es» ír.Xí eontr|[
rio» orientarse por la observad-



on superficial de algunas raoto-
res típicos de una coyuntura de
baja, significa guiarse por ©i
sentido comiín y no por oriterios,
políticos.

Por otro lado,la corriente ma
aista abdica de ejercer su papel
de vanguardia. Lo que caracteriza
lastorganizaciones de este polo
es la separación*entre su progra¬
ma máximo (él socialismo, la demo
olacia de nuevo tipo, o incluso
el gobierno popular) y el progra¬
ma mínimo (la lucha cotidiana de
ida masas, que es preoiso acomparr
iar). Si la cuestión de las rei¬
vindicaciones de transición - óni
oo concepto que permite evitar ®s
ta separación mecánica «n+.-r* -
programa a ntingido y el pro¬
grama espontáneamente brotado de
las necesidades -de las masas es
todavía una conquista del movimi¬
ento oomunista internacional se¬
pultada después de la muerte de
Lenin por el stalinismo, lo que
no se puede dejar de lado es que
sólo aquellos que se preocupan de
o con una estrategia de poder pue
den ser sensibilizados por la ne¬
cesidad de un programa de reivin¬
dicaciones transitorias. La eatra
tégia de guerra revoluciona ria pa
£'h La tama, del».nadar está para el
programa de transición, así como
la lucha militar está para la la
cha ideológica destinada a elevan
el nivel de consoiencia de las ma
sas y prepararlas, también 'politi
o ámente, para el abarro rmai. a-
sl, aunque la oorriénte vanguar¬
dista-militarista no haya incorpo
rado la necesidad de un programa,
de reivindicaciones transitorias,
ella piutda. ser llevada a plantear
ae tal problema en la medi da en

que centra su atención exclusiva
mente (0 casi) en su programa má¬
ximo. LO que puede acontecer es
que esa necesidad se traduzoa en
lo que llamamos de "programa in¬
termediario" (of."Guestiones de
Organización y de Programa de Lu-
ohas para- él Movimiento Obrero" ,

Combate Nál), o sea, un mero"araor
tigfuamiento'' del programa máximoT

En es re caso la simple preocupa -
cíón con la necesidad de traer a
las masas para más allá de sus me.
ras reivindicaciones específicas,
sin caer en la recitación abstrae
ta de un "socialismo" o una "dem£
crácia de nuevo tipo" que loa o-
breros difioilmente han de enten¬
der, termina por caer en otro ti¬
po de abstractación,. igualmente ^
poco movilizadora, tales como la»,
"aceptación de 3a lucha armada" y
la "lucha contra la dictadura"qu<s
era el programa de la Unión^Obre¬
ra de la VAR-Palma res. Además d®
abstractas y poco movilizadoras «
esas reivindicaciones no ejercen>
el pópel de elevar el nivel da
consciencia de las masas a partir
de sus reivindicaciones es pe cTFT-
cas; ellas no pasan de una ver¬
sión menos radical del programa 4°
máximo estratégico.

Pero lo que pa sa con la corri¬
ente masista es bien el contrario*,
separando su programa máximo del-
programa mínimo, ella termina por
guiar su actividad práotica exclu
aivamente por el programa mínimo..
Por no orientarse en base a la cu
catión de la toma del poder, esa
corriente acaba por no ver otra -
cosa sino el desarrollo de las lu
cbas cotidianas y espontáneas d©
las masas, y sentir ningiín incó¬
modo de guiarse sola mente por eso
La tarea de ligarse a las masas
obscurese todos los otros facto¬
res de tal forma, que ella debe ^

realizarse, aunque al precio deia
auto-disolución de la vanguardia!
Estos compañeros toman el nivel
ba jísimo en que se encuentra el
movimiento obrero en Brasil- mis¬
mo 1 a vanguardia de la clase - é
rigen eso en virtudes, y toman ce
mo su objetivo el de bajar hasta
ese nivel y mimetizarse con la
masa. Todos loa prejuicios y eva¬
luaciones provenientes del senti
do comán de las masas en un pa río
do de baja,.en un período en que
la lucha no dá frutos, son acepta
dos y mismo incorporados por las
organizaciones masistas. Con eso
estos compañeros no .hacen otra 00'



sa que contribuir para el movimi¬
ento obrero cristalice sus prejui
oíos propios d® e3ta fase de baja

La desviación masista florece^
en esta coyuntura de ba jaQ porque
ella no es otra cosa que su acom¬
pañamiento paralelo. No es por a-
caso que las posiciones derrotis¬
tas y liquidacionistas surgidas
dentro de las organizaciones no
masistas, terminan por volcarse -
hacia al masismo. En un principio
una perdida de confianza en si
mismo, después en sus dirigentes,
en sus organizaciones, en la iz¬
quierda revolucionaria y en la re
volución misma. Más tarde,una ac¬
tividad consecuente con este de¬
rrotismos las proposiciones liqui
daoionistas de "parar para pensar
O de "estudiar el marxismo", y o-
tras fórmulas que sustituyen la
militancia revolucionaria organi¬
zada por la instituoionalización*.
de la impo 'teñóla colectiva. Para
el derrotismo y el liqmidacionis-
mo, el masismo representa una es
peoie de "oasis" a que se llega
después de unos momentos de desea
peración. El integra todas las ar
gumentaoiones de los derrotistas^
y de los liquidacionistas,normal!
zando la actividad revolucionaria
en un nivel mediocre y rotinero,
un nivel en que las respuestas,^
ya están dadas, no hay problemas,
basta oon trabajar para ligarse a
las ma sas.

¿La estabilización de la coyun
tura""de baja, iniciada a mediados
de 70j justifica las posiciones
ma sis tas? "ián "uue a tra mane ra de
ver"""ño, exaotamente porque los e-
le méritos que plantearon la o ges¬
tión de la lucha armada y del pa¬
pel de la vanguardia -""en fin, una
estrategia de toma del .pode.r- per
manecen en escena. La dinámica ex
plosiva de las luchas de clase sé
lo so acentúan. Aún más que'antea
las masas continúan superexplota-
daa, ahondando el foso entre los
que están integrados en el merca¬
do oonsumidor de alto lujo-la bur
guesía 'y sectoresnmodernos" de la
pequeña-burguesía- y la gran mayo

ría de la población excluida d©
cualquiera migaja de la torta del
milagro económico". De f®rma más e
vidente que antes, queda claro que
el gobierno no puede aflojar ni e-
conómioa, ni políticamente. Leonora!
cament® la integración tí© una pe¬
queña parte de los que actualmente
están marginalizados del mercado -
consumidor- digamos,por ejemplo,u-
na capa d® obreros califioados o
sectores asalariados pobres de la
pequeña-burguesía - además de no
tener fuerza económica para amplia!
significativanj®n_t.s el aumento del
consumo, se r choca con ©1 obstácu¬
lo .del tipo de mercado ,qqa ha sido
desarrollado en estos últimos años
Haría falta aumentar en mucho el
sueldo de estosQsectorea para que.*,
ellos pudieran venir a ocupar ©1*-
dltimo lugar en la capa de consumí
dores durables. Pero es ppplitica—
mente qie este factor queda eviden
te. El gobierno no puede permitirá
que cualquiera lucha reivindicati-
va deje de ser, brutalmente aplasta
da, no puede permitir qué cual¬
quier sector de la población - mié
mo burgués — de vasión a su insa->
tisfacclón. El reciente proyecto -
de ley. aprobado por el Congreso y
que transforma las próximas elec¬
ciones de gobernadores, de directa
en indirecta, apenas ilustra cari¬
ca turalménte esta imposibilidad.

Mismo una elección con "cazacio
nes" antes y después, y con parti¬
dos burgueses amordazados, puede,,
revolver las mansas aguas de i la
dictadura militar, echando a per¬
der la simetría de la vida políti¬
ca d® los decretos;presidenciales.
Y por fin, aún más que antes de 70
no hay cauces para la expresión de
la insatisfacción de las masas, no
hay organizaciones sindicales, no
hay prácticamente instituciones pj^
líticas.

0 sea, atín más que antes, cual
quiera lucha por un objetivo modei
to chócase desde el prim@r momento
con el aparato represivo d@l Está-
do burgués, y plantea ya la oues -
tión de la toma del poder. En esas
condiciones la respuesta masista



no hace nada más que cerrar los o-
joe para la marca da nuestra época
para el rasgo fundamental que re¬
percute en todas las actividades
d© los revolucionarios en América-
latina! el de la dinámica explosi¬
va fle la lucha de cLeses.

i - -• '

5. IiA EVOLUCION DE LAS DOS

DESVIACIONES EN ESTA COYUNTURA

Con la izquierda revolucionaria
altamente debilitada en todos los^,
aspectos, el panorama que tenemos
delante de nosotros es el de un
fortalecimiento de la corriente ma
sista, de un debilitamiento bastan
te notorio de la corriente milita¬
rista, y de la ausencia de un polo
alternativo a estas dos desviacio¬
nes. Queremos plantear aquí algu¬
nas cuestiones sobre la posible e-
volución de e.sas corrientes que ex
laten hoy, a partir de un análisis
ele la lógica interna de sus poSi -
clones, en oonfrontación con la si
tuación conoreta.

Empezando por el vanguardismo -
militarismo. ¿Cuales son las condi
clones que tiene esa oorriente po-
Iftioa hoy día en Brasil de desa -
rrollarse dentro de la misma línea
profundizando sus desviaciones? 0,
formulada bajo otro punto de vista
¿habrá condiciones para esta co¬
rriente se auto-superar?

EX vanguardismo-militarismo sur
ge como uan percepción empírica de
*1 eje fundamental estratégico de
la lucha de olses en America Lati¬
na, y en el mundo colonial en gene
ral-. En nuestro continente la ex¬
presión de esa percepción empírica
es la política de la dirección cas
trista, llena de ondulaciones,pero
agarrada sólidamente al eje estra¬
tégico fundamental de la lucha ar¬
mada por la toma del poder. Las
grandes..oontrirbuicití)nea del cas-
triamo ubícanse exaotamente en es
té nivel! él de la comprensión si¬
multánea de la lucha armada como e

lamento integrado a la lucha revo¬
lucionaria desde su primer momento,
y del rol de la vanguardia en la
creación de las condiciones subje¬
tivas para la revolución. El hecho
de que esa comprensión empírica ha
ya sido un sin nárnero de veces mal
traducida en el plano estratégico^
y táctico, no elimina la contribuí
oión fundamental.

El defecto que caracteriza «1
va nguardismo-tmilitarismo es princi_
pálmente la ausencia de una sensi¬
bilidad táctica. El objetivo máxi¬
mo - la toma del poder -obsourese,
todas las consideraciones de or -
den táctico transformando la lucha
en una "línea recta", y los obstá¬
culos surgidos en factores que se
debe ignorar, y no, como sería eJ
correcto, tentar superar. Mismo la
versión militarista más caricatu¬
ral - come,, por ejemplo la de la V
PR en el documento "Los oatninos -

de la Vanguardia"- que abdica con
cientemente de cualquier contacto
con las masas bajo el argumento r

de que estas crean problemas d®
seguridad para la vanguardia en
la primera etapa de la guerra;mis
mo esta versión hace esa opción Z
por crear que basta con un puñado
de revolucionarios decididos empu
ñen sus armas para que quede ola-
ro en la consciencia de las ma¬
sas la necesidad de la lucha vio¬
lenta por la':toma del poder.

La insensibilidad táctiaa, en
©st® caso elevada a la categoría.*,,
de teoría, produce una línea en
que algunas cuestiones básicas de
la lucha revolucionaria son revi¬
sadas. Lo que nos interesa resal¬
tar de la revisión hecha por el
camarada Jamil, sintomáticamente;»
subestimada por la mayoría de sus
críticos, es la relación vanguar¬
dia - masa que él propone. Es por
que ese compañero no ve que las -
masas se movilizan siempre. en el
inicio, por sus intereses especí¬
ficos, y qus sólo el desarrollo ¡»
de esa lucha-, -aunque rápido- pu®
d« traerle s a la consciencia la
cuestión de la toma del poder, et.



<?ü6 él desprecia la necesidad de
la vanguardia estar presente fisi
oamente para conducir las luchas-
de las masas por sus intereses in
mediatos. En eate estagio extrema
damente primitivo de la desvia -
ción vanguardista-militarista, la

v teorización de la ceguera en reía
Qfón a los factores de la lucha «*.

cotidiana,; produjo una revisión -

peligrosa de la teoría leninista-»,
de organización.

Sin embargo, ese ejemplo sólo
„confirma, de manera caricaturesca

lo que constituye el defecto prin
cipal de esa corriente, la insen¬
sibilidad táotica, la ceguera pa¬
ra todo lo que no estüí directamen

i te inscrito en el programa máximo,
el programa estratégico. Para es-

. tos camaradas, todas las observa-
> ; clones de sentido común sobre ia

£ realidad del cotidiano i, son in-
|- tuitivamente encaradas como peii-| prosas en todos los niveles, mu-
r chas ve oes rechazadas mismo cuaxi-

.k do pueden ser un guía útil para u
■' na serie de medidas orgánicas.me-
■'f ñores.

En las condiciones actuales e-
sa perspectiva de luoua "en línea
recta" es extremadamente parjudi¬
cial a ellos y a toda la izquier¬
da revolucionaria, ya que aumen-

• ta desmesuradamente los peligros»,
de liquidación fisica de la van¬
guardia, ya normales en nuestra »

iucna. En nuestro modo de ver,esa
corriente no tiene condiciones en

el futuro inmediato de desarro -

liarse, ya sea ganando nuevos cua
$ros, ya sea a través del lanza -

miento de nuevas proposiciones a-
ieiitro del mismo tipo de desvia -

Oión. Ella continuará como en los
últimos tiempos, sobreviviendo,lu
ohando y resistiendo. Es posible^!
que algunos cuadros sean "recupe-
yados", o perdidos, para el liqui

: daoionismo o para el masismo,y so
- bjrevivan fisiQ.amqnte engrosando 4

el continente de los que 9¿
. tán "analizando la realidad brasi

leña". Probablemente muchos otros
lucharán J}asfa la muerte, sin con
(liciones ie entrever una salida X
W&"' ■

que no sea deserción, de su punto
de vista. Esa es la tendencia ge¬
neral, hasta que sea creado un po
lo alternativo que, por su práoti
ca, sea capaz de catalizar esa g£
neración de combatientes.

- Esa falta de salidas se dá en
la práctica por la ausencia de un
polo que una la comprensión d®
las cuestiones fundamentales de
la lucha por la toma del poder-la
armada y el papel de la vanguart*
dia- aliada junto ¡con al, al en¬
tendimiento correcto del tipo d®
lucha que tiene que ser llevado ,

en una coyuntura de baja,^ y de a-
islamiento entre la vanguardia y
la masa. Pero ©lio no corresponde
exactamente al desarrollo de la
lógica interna, de la deaviación-
vanguardista-militarista. En con
diciones menos desfavorables que
las de Brasil, con rfiás tiempo pa¬
ra aprender a partir de sus erro¬
res, sería posible llega^ a una
comprensión correcta partiendo d®
la intuición de esas cuestiones ,

básicas. Por ejemplo, hay varias®,
organizaciones brasileña s y se oto
res de organizaciones que han evo
lucionado de una posición clara¬
mente militarista hacia una posi¬
ción vanguardista, y que hoy día
buscan el camino más correcto pa¬
ra actuar en las condici-ones ac¬

tuales, resistiendo a las presio¬
nes masistas. El caso del camara-
da Lamarca, asesinado exactamente
en el momento en que empezaba una
expresiva revisión teórica y práo
tica de lo que había sido su ac¬
tuación anterior,apenas ilustra ,

de manera trágica, las condicio -
nes desfavorables en que los revo
lucionarios brasileños tiene que
hacer su aprendizaje.

¿Y el masismo? ¿Puede la práoti
ca de las organizaciones masistas^"
plantear problemas que las hagan
encaminar hacia, para su auto-supe
raci^ñ?¿ Guales son los frutos que
cosecharemos de la práctica masia-
ta, equivocado' pero constante?

Lo que caracteriza el masismo ,

es justamente, lo contrario del mí
litarismo*. Ello se basa en la per-



revo1ucionaria.
son

en el

oepoldn empírica de la apariencia,
real" de" la vida ""cotidiana.Es de
3.a3 observaciones de sentido común
sobre lo que pasa a su alrededor ,

que él se nutre. El se orienta por
el postulado de ligarse a las ma¬
sas, a cuesta del sacrificio de su
rol de•vanguardia, y de la puesta
en marcha de las tareas arma das .El
masismo es una desviación derechis
t¡Tde""la izquierda
fías concepciones masistus no
ni reformistas ni pacifistas
sentido exaoto de esas palabras.E-
llas no colooan suuactividad en
función da una transformación pací
fioa del capitalismo al socialismo
a través de elecciones,como lo ha-
Ge claramente el PGB. Lo que las
hac® postergar las euestionesr.rela
tivas a una estrategia de toma del
poder es su incomprención de la di
nimia» explosiva de las luchas de
elases en países como el nuestro.

Es la idea de que es posible un
desarrollo gradual del movimiento,
de masas, de lo "pequeño a lo gran
de", primero pequeñas huelgas y mo
viliza'ciones, después algunas de
earacter regional, hasta alcanzar,
un nivel de significación nacional
y el crecimiento de las organiza -
ciones de izquierda acompañando el
avance gradualmente y la radicali-
zación del movimiento de masas.Por
ello la etapa es hoy la del traba-
Jo de masas.

Con esa visión las corrientes ,

masiatas terminan,, por orientarse,
qU la práctica por una visión insu
rreocionalista de toma del poder.

n

Separase en dos fases distintas
el proceso de maduración de la con
ciencia de clase del proletariado7
y de las masas ha.S~ta que ellas es¬
tén convencidas de la neoesidad de
tomar de asalto el poder burguós,y
el proceso de lucha armada propia¬
mente tal. No entienden que, mismo
aún antes de haber ingresado en li¬
na organización revolucionaria, de
haber madurado una serie de eonoci,
mientos relativos a su posición de
clase, de tener una consoienoia re
volucionaria, las masas pueden ser
llevadas rápidamente a querer asal
t.-r el poder burgués» Esa dinami
ca explosiva de las luchas de un
lado, y de otro la certeza de que
el capitalismo internacional no
se dejará sorprender más (el baso
de Vietnam ilustra bíén la tena
eidad del imperialismo en mante¬
ner su posición da fuerza) elloi

hace no solo entender que la lucha
armada está indisolublemente liga
da a las luchas de masa desde eí
primer momento, pero más aún; si
la vanguardia no preparadla lucha
esta será siempre un enfrentamíen
to entre las fuerzas represivas 'J
burguesas, y la3 masas radicaliza
das espontáneamente. De ahí lapla
reza de que la toma del poder ten
drá la forma de una guerra prolon
gada que hace falta preparar,cons
truyendo su organismo básico, el
ejército revolucionario del pue-

blo. Ahora bién, el,masismo no
percibiendo eso, se orienta por
una concepción insurreooionalista
que posterga la preparación de la
lucha armada para después que se¬
an alcanzadas determinadas condi¬
ciones de maduración de la cons -

ciencia da clase del proletariado
Por otro lado, el abdicar de

su rol de vangua rdia y el preten¬
der ligarse a las masas bajando -
hasta el nivel de consoienpia en
que ellas se encuentran, el masis
mo ve nada más que el desarrollo^"
espontáneo, de las luchas cotidia
ñas de la masa. Claro está que,fc>

, dentro de esa parpectiva, los as¬
pectos económicos de esas luchas



terminen por prevalecer y oouparT
el lugar fundamental ds las diacu
oiónea y preocupaciones del masis
mo. Con eso estos compañeros tieñ
den a quedar pegados al desarro -
lio puramente económico del país
y a sus repercuoiones al nivel da
sueldo de los obreros.

Esas dos caraterísticas del ©a
sismo, el eoonomicismo y el insu
íreccionalismo, no son, en gene¬
ral, formulaciones teóricas, Son
consecuencias que nosotros sacára¬
mos a partir de la práctica de e-
aa corriente, y de las entre lí¬
neas de sus proposiciones. El áni
co eje reconocido por todas las
organizaciones masistas como o-
rientador de sus; proposiciones de
el momento es la descripción de
la situación brasileña. Más esa -
descripción tiene el enorme defec
to de ser orientada por el senti¬
do comón, por la observación su¬
perficial y empírica de los he¬
chos de lo cotidiano, sin ninguna
preocupación por el pasado y el -
futuro. Y en una coyuntura de ba¬
ja el sentido oomón sólo puede lie
var a inniovilismo, al derrotismo,a
la mistificación de las derrotas.-
Hoy día no hay luchas victoriosas,
en Brasil, no hay casi luchas.¿Quá
es lo que se puede aprender si só¬
lo se mira hacia este horizonte?Es
eata -ouestión lo que queremos dls-
outir.

Si la política masista 3e enca¬
mina dentro de criterios rígidos -
de seguridad, y con constancia, po
demos llegar a conservar durante
bastante tiempo algunosu.cuadros re
volucionarios en algunos sectores
diminutos de las masas, y mimetiza
dos en ellas. De tal forma que su
presencia no llega a transformar y
mudar cualitativamente al movimien
to de masas más allá de su desarro
lio "natural" y espontáneo. No se
trata de suponer que una.política,
correcta, sin desviaciones masis¬
tas, pudiera, de inmediato, trana
formar y mudar cualitativamente un
sector de masas en el cual actuase
Se trata de ver cómo,la actividad,

revolucionaria, puede acumular fu¬
erzas preparándose para esa trabe
formación cualitativa dentro de un
plazó mediano o largoj o cómo esa
actividad puede preparar el camino
para la intervención de los revolu
cionarios en el momento en que de
de una explosión en un sector d@
las masas, una lucha que rapidamen
te desemboque en un enfrentaffiiento
con la represión.

En el primero de los casos, al
de la acumulación de fuerzas para
ser capaz de «ambiar cualitativa -
mente la masa dentro de un cierto®
tiepo, ser capaz de ser el causan^
te de la brecha inicial de la ac -

tual estabilidad; si los masistas,
incorporan en su organización mis
ma los prejuiciosnaturales» en la
masa en esa conyuntura de luohaa a
bortadas, ¿cómo serán ©líos capaz,
de preparase y de preparar secto¬
res de las masas para un día empe¬
zar a luchar? Hablamos de prepara-
oión político-militar. Preparación
orgánica para enfrentar la lucha,
y elevación del nivel de conscien-
cia de la masa. Y esa preparación,
esencial para las iuonas que ven¬
drán, la corriente masista no ti©
ne conaicionea d@ darlas. No , es
por azar que algunos sectores avan
zados del movimiento obrero de las
grandes ciudades, d@ larga convi¬
vencia con las organizaciones ma¬
sistas, ©mpiezen hoy a juzgar qu©
las relaciones de los obreros con
las organizaciones revolucionarias
- compuestas en su mayoría de revo
lucionarios de origen psuqeño bur-
guáá - son perjudiciales a ellos.E
sa idea no existía en 68/69° Ella
es hoy el producto cristalizado á&
la idea de que los masistas han si
do los portavoces en el movimiento
obrero; primero de que las acolo -
nes de las organizaciones armada©#
no tenía nada que ve^ con los ©~
breros, despuás que las organiza -
clones que no tenían la línea ma-'
sista eran "pequeño burguesas" En
fin, consecuencia lógioa de esa
propaganda no educativa es que,con
el agravamiento de la coyuntura de



baja, los obreros avanzados creen
hoy que el contacto de ellos con
todas las organizaciones revolucio
narias es perjudicial. Este es ap£
ñas un ejemplo del papel no educa¬
dor de los masistas.

Pero también en, el segundo caso
el de preparase para intervenir en
una lucha qi.e explote espontanea -
cíente y que rápidamente desemboque
en un enfrentamiento con la repre¬
sión, el masismo tiende a demos -
trar su incapacidad. Si estos com¬
pañeros juzgan hoy que todas las ,

tareas© más directamente vinculada
a la toma del poder - particular -
mente la lucha armada - no son ta¬
reas del momento, ¿cómo estarán •-
líos preparados para mañana,organi
zar a las masas para un enfrenta -

miento militar con las fuerzas de
la represión? Y más que eso; por
no entender la dinámica explosiva-
de las luchas de clases en países*
como Brasil, por no percibir que
los obreros que hoy día no quieren
ni oir la política, mañana pueden*,1
estar dispuestos a enfrentar la po
lioía de los patrones, estos compa
ñeros se verán sorprendidos y des¬
concertados. No sólo ellos no sa¬

brán organizar la resistencia mili
tar, como también no.1 sabrán prepa¬
rar la retirada organizada después
de la derrota inevitable en este -

estagio. No sólo ellos*no incenti¬
varán a los obreros para que resis
tan con la violenoia organizada,si
no que tampoco serán capaces des -

puáa liderar un balance destinado,
a sacar las lecciones de la lucha
militarmente derrotada. No sólo no
tendrán ellos nada para proponer -
como programa de luchas, en el mo¬
mento cumbre del enfrentamiento,co
mo luego no sabrán cristalizar de¬
terminadas lecciones del balanse
de la lucha, en una elevación de
la consoiencia revolucionaria de
estos sectores.

Una corriente que se nutre de
las derrotas, que saca sus leccio¬
nes politlpas de la , confirmación^-
coyuntura! de la imposibilidad de
formas ihás radicales de luchas, e
sa corriente sólo,puede florecer¬

án entras no hubieren luchaaesignificativas. Y estauyluchaa no se¬rán preparadas por una política *

masista, sino por una política en
que se supere esa desviación.

6. LA COYUNTURA Y LA POLÍTICA
ALTERNATIVA A LAS DOS

DESVIACIONES

Si para nosotros es claro que
esa coyuntura de baja para las la
chas revolucionarias en Brasil fu
vorece la expansión de la desvia¬
ción masista, es claro también da
que la corriente masista no ha a™
similado los principales elemen -
tos que caracterizan la lucha re¬
volucionaria en países del mundo
colonial en esta etapa de la evo¬
lución del imperialismo.

Osea, los dos problemas plan -
teados por la dinámica explosiva,
de las luchas de clases,- la lu¬
cha armada y el rol de la vanguar
dia. Para nosotros, lo que marca

,nue¡Btra época en los países subde |
sarrollados son dos leedoras bá¬
sicas: la lucha armada está indi¬
solublemente ligada a la lucha de
masas desde sus comienzos} b) los
revolucionarios son obligados a
asumir el papel de vanguardia, mu
cho antes que sean reconocidos oo
mo tal por amplios sectores de mu
sa. Esas lecciones sobrepasan la
aera observación empírica de la
coyuntura de baja en Brasil. Como
intentamos demostrar, el "milagro
so" desarrollo eoonómico brasile¬
ño sólo acsntáa el carácter explu
sivo de las luchas de clases y
por lo tanto, sólo refuerza esas
lecciones. £1 hecho de que hasta,
ahora, haya sido imposible..dar u-
na demostración práctica de esas
lecciones, 3Ólo refuerzan el peso
del factor subjetivo en la solu¬
ción de los problemas del trabaj'o
revolucionario. Cada vez más que
nunca, lo empírico no lleva a na¬
da. Hace falta saber cómo actuar,
y porqué,actuar, no teniendo como
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con
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iz-

horizonte sólo el meraénto inmedia
to, pero pensando en los desplie-
guea de la lucha.

Los compañeros que - como noso
tros - vienen buscando una alter¬
nativa a las dos desviaciones pre
valecente8 en la izquierda revolu
oionaria brasileña, encuentran no
sólo dificultades al nivel de la,
formulación, de una línea políti¬
ca, sino también dificultades con
Gretas que limiten extremadamente
la aplicación de los propios avan
cea ya alcanzados. Y esa limita¬
ción, obviamente, hace más difi-
cil el desarrollo de una línea p,&
lítioa a partir de lo que ya
ti ene.

¿Que son esas dificultades
oretas? Ellas están ligadas
profundo debilitamiento de la
quierda revolucionaria - material
y humanamente - y a la relación -
de fuerzas.tremendamente desfavo¬
rable para las masas y favorables
para las clases dominantes. La iz
quierda revolucionaria tuvo una
cantidad enorme de sus'cuadros a-
sesinados, y tiene hoy mucho más
militantes dentro de las cárceles
y en el exterior, que libres en
Brasil y en condiciones de actuar
Los fuertes golpes que todas las,
organizaciones, recibieron de la
represión haoen con hoy la poli¬
cía sepa mucho sobre la izquierda
revolucionaria, dificultando enor
raemente las condiciones normales,,
de clandestinidad. Todo esto obli
ga qu e cualquiera organización -
tenga que dedicar un tiempo enor¬
me a las tareas específicas de so
brevivencia física de sus cuadros
Los problemas de dinero, comunica
oión, documentación falsa, traba¬
jos ,preventivos de seguridad, ar¬
mas, etc, ocupan un lugar mucho -
más,grande de que ocupaban hace
dos años. Así, con pocos me dios
materiales ychúmanos, y con poco
tiempo para dedicar a las tareas
propiamente constructivas, y no
solamente defensivas, una organi¬
zación r$voluoionaria
dioiones limitadas de
línea política. Sobre
Í24

tiene co$-
aplicar su
todo si esa

línea no se reduce a aquello qué
"ea posible hacer hoy".

En esas condioiones, una orga¬
nización que pretenda superar las
dos desviaciones de la izquierda-
revolucionaria brasileña,integran
do eficazmente las tareas armadas
al trabajo de masas termina por
no tener condiciones en un primer
momento de tener una práctica cua
litativamente distinta de las or¬
ganizaciones masistas y militarle
tas. Limitada por la pobreza de
medios materiales y humanos, ella
encaminará algunas acciones arma¬
das - en «enera! con un frente -
con organizaciones minearía vas -
que no tienen condiciones de con¬
trarrestar cualitativamente los e
rrores del militarismo. Del mismo
modo, en el trabajo d© nasas, su
actividad no llegará a distinguir
se de inmediato de las organiza -
clones masistas, ya que ella enea
minará el traba jo; gris de contac¬
tos, agitación y propaganda ola n-
destina - sin tener condiciones $
de recoger, rápidamente los fru ¬
tos d® su organización, agita -
ción y propaganda distintas de la
de los masistas.

Esa semejanza, fruto de la po¬
breza del trabajo que "es posible
hacer hoy" en este período de bar-
ja y de reeducación de la?izquier
da para las nuevas condiciones de
trabajo bajo una dictadura que ira
pulsa un "milagro económico",no «
limina las diferencias. Aunque iñ
visibles en ei resultado practico
inmediato, esas diferencias exis¬
ten y es de ellas que podrá sur¬
gir, a mediano pl&zo, un polo al¬
ternativo a las corrientes del ma
sismo y militarismo. Ellas están,
justamente, en la;perspe ctiva con
que se encaminan, se coordinan .y
planean las acciones armadas y el
trabajo de masas;dentro de las li
mitaciones concretas existentes.O
sea, la perspectiva que integra 2
hipótesis de evolución de la cco¬
yunturas 1) cómo preparase para a
cumular fuerzas durante un largo
período de permanencia de la ac¬
tual estabilidad de la dictadura,
a fin de aer;capaz, dentro de un
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SIGNIFICADO Y OBJETIVO

DEL PARTIDO COMUNISTA

BRASILERO

Por Carlos Rosal

La izquierda revolucionaria brasile
ra nació f unciamentallaente de una nega
fcivas el rechazo a la política oportu
nista, corrupta y reformista del Par¬
tido Comunista. Sse rechazo fue en la
gran medida intuitivo y empírico, sin
partir de un análisis más riguroso de
la naturaleza del Partido Comunista.U
na comprensión correcta del verdadero
carácter del P.C.3. y de la profunda
raíz de su degradación política es ex
trenadamente importante para la elabo
ración de una línea auténticamente ma

rxista y revolucionaria para Brasil.
Para nosotros la raíz del mal tiene

un nombre:stalinisrao. Su extirpación
radical es condición necesaria para
el avance teórico y práctico de la I.
R. y para inmunizarla contra la rein
cidencia en los errores y traiciones
que caracterizan los últimos treinta
y cinco años de la historia del PCB.

Las dos explicaciones del carácter
oportunista del PCB, generalmente sojs
tenidas por compañeros de diversos
grupos de la I.R.(inclusive el núes
tro: la vieja POLOP de. antes del 68 J
son: el bajo nivel teórico del Parti
do y el origen pequeño1 burgués de su
dirección. Examinemos estos dos argu¬
mentos más detenidamente:

xiíT



1)- El bajo' nivel teórico del PCD .en
general y de su dirección en particu
lar , su ignorancia con respecto áL mar
xismo, su incomprensión de la reali¬
dad nacional, etc.

lista explicación tiende peligrosa -
mente al idealismo, en la medidá en
qpe atribuye a. la "ignorancia",la"fal
ta de claridad", la oportunista prác*
tica política del Partido. Verdadera¬
mente i xa línea de colaboración de cía
ses del PCB no es consecuencia de una
"defcllidád teórica" en abstracto,pero
si de la aplicación a las condiciones
brasileras de una estrategia reformis
elaborada por la'burocracia stalinis-
ta de la URSS. Aunque intelectuales,
o teóricos del PCB extrajeran conoci¬
mientos verdaderos y adecuados de la
realidad brasilera, la ideología ofi

tos intereses de xa burooraoia sovie
tica siempre determinaron la linea -
PQiitica del PCB.

¡cial del Partido ignoró esas contri lui¬
ciones, en la medida en que entraban en
contradicción con su línea.

Un ejemplo entre muchos: CaioPrado Jr
¡ya habla detectado el carácter capita-
¡lista y mercantil de la agricultura Ira
;silera desde los anos 50, rechazando ex
jplícitamente la teoría tradicional del
PCB sobre el "feudalismo" en el campo (
ver por ejemplo, Caio Prado Jr. en "Coji
tribuición para el análisis del proble¬
ma agrario en Brasil", Brasiliense, Mar
90 1960, n228). Esto no impidió de for¬

ana alguna que los documentos del parti¬
dlo continuasen imperturbablemente insis
tiendo sobre la "revolución democrática
y anti-feudal" en Brasil. No hay ciego
peor que quién no quiere ver: la miopia
"intelectual del. PCB no es causa,sino re
'sultado de su línea política»
?,)- El origen tenlent'ista-militar-pequg
¡o-burgués, de la dirección de:l PGI3 y de

Prestes en particular, transformó el PC
B en un partido pequeño-burgués radical
con una ideología pequeño- burguesa" dis
fresada de marxista.

Esta explicación, de tipo sociológico
no es satisfactoria, por las siguientes
razones;

a)- El origen social pequeño-burgués de
un dirigente o grupo dé dirigentes noes
do forma alguna suficiente para caracte,
rizar su línea política. Marx era de o-
rigen pequeño burguós, tanto como Lenln
y la dirección del partido Bolchevique»,

Pidel y el Che también lo eran, A pesar
de esto, su práctica política 'fue muy
diferente a la de Luis Carlos Prestes,A
j'ildo Barata y otros de la dirección del
PCB...
b)~ Otros Partidos Comunistas en Ameri¬
ca Latina han tenido una dirección da o
rigen social proletario, lo que no impji
dio que su política fuera tanto o más cj.
portunista que la del PCB, Un ejemplo-í
el viejo PC Cubano (PÜP), cuyo dirigen¬
te, Blas Roca, era obrero y lider sindi¬
cal, y cuya política de colaboración de
clases lo llevó a participar en 1943 en
el gobierno de Batista" con un ministeri
o sin fuerza, cima de reformismo y
ción que el mismo partido brasilero no
consiguió ultrapasar.



c)- ta caracterización de la Ideología
de la dirección y del propio PCB. como
"pequeño-burgueses" es incapaz de ex¬
plicar la característica fundamental
de este partido que lo distingue ciará,
ínente de las corrientes o partidos vrer
dáder ara ente p eq u ef¡o- b ur g u e se e en. Bra¬
sil y Arérica Latina. Porque el P.C.B.:
cualquiera sea el grado de degeneraci¬
ón oportunista a que llegó- nunca se
transformó en un instrwneato directo,
del imperialismo como los partidos de
origen pequeño-burgués; MNR de Solivia
y APRÁ del Peró (o los tenientistas de
1930).

Realmente, para comprender el ca¬
rácter del PCB es preciso colocar la,
política en el lugar prioritario. Re-,
chazando las explicaciones idealistas-
y sociológicas veremos que el factor,
fundamental para comprender la esencia
del PCB en los óItirnos 35 años es su
naturaleza política, la naturaleza de
partido stalinista, su inserción polí¬
tica-ideológica y de organización en
el.sistema Burocrático mundial bajo la
hegemonía de la URSS. Sistema que no
sirve a los intereses del proletariado
mundial, como lo fuera la Internacio¬
nal Comunista en la época de Lenin y.
Trotski (1919 a 1924), pero si a. los
mezquinos intereses de la carnada buro¬
crática que asumió el poder en la URSS
después de Lenin, y cuyo funcionamien¬
to no es más que una miserable carica¬
tura burocrática del internacionalismo
proletario. El reformismo, el oportu -
nismo, la colaboración de clases, los
bruscos cambios de línea, los virajes
arbitrarios, todo tiene su fuente en el
principio .stalinista del Partido Comu¬
nista; que explica y da su profunda co
herencia a la trayectoria política del
PCB desde 1935 hasta nuestros días.

No es por: acaso que Prestes y sus
camarades hicieran en diversas oportu¬
nidades. "autocríticas" en que destacan
;"el bajo" nivel teórico de todo el par¬
tido, inclusive de sus dirigentes y el
erigen pequeño-burgués de estos"( Luis
Carlos Prestes, "Informe Político de
la Comisión Ejecutiva al Comité Cen¬
tral del PCB" Mayo de 1949, pag, 100 y.
101).'

Pero nunca se auto-criticaron por

su subordinación total e incondicional
a la burocracia moscovita, por el ca¬
rácter stalinista de la ideología, de
la estructura y de la práctica del Pa£
tido. Ideología "magníficamente" resumí,
da por las siguientes frases de Pres¬
tes: "la fidelidad al internacionalis¬
mo proletario es cualidad básica de los
militantes de. un partido como el nues¬
tro Por lo tanto no debemos escati
mar esfuerzos en el sentido de intensj.
ficar esa formación intemacionalista,
en nuestras filas, educación que debe
consistir fundamentalmente en estimular
el amor y la dedicación sin .reservas a
la Unión Soviética y al gran Stalin"
(Prestes, "La lucha por la Paz,Nuestra
tarea central y decisiva", Problemas ,

marzo-abril, N-39, 1952, pg.47, subra¬
yado por nosotros).

Si examinamos la historia del Par¬
tido, veremos que el oportunismo a. la
zaga de la burguesía no es fruto de "i
lusiones pequeño-burguesas" y las va¬
riantes de la línea no son el reflejo,
de "exitaclones pequeño-burguesas". Es
la línea stalinista ya que nos dala ló
gica de la trayectoria del PCB,del vi¬
raje a la derecha en 1937, del viraje,
a la "izquierda"en 1948 y hasta la o-
portunista caída definitiva después de
1955, El elemento constante en estos
virajes es la doctrina stalinista de la
revolución por etapas y de la alianza
con la burguesía nacional; las varia
ciones en torno a este tema, más dere¬
chistas o más "izquierdistas" corres¬
ponden a los cambios de orientación en
o dentro de la burocracia stalinistade
la URSS.

El ¿mico episodio en el cual puede
hablarse de una influencia tenientista
pequeño-burguesa en la política del Par
tido, fue la intentona de. 1935, momen¬
to en que Prestes y sus colegas de ar¬
mas acababan de asumir la dirección del
Partido, trayendo al mismo cierta he¬
rencia política de aventurismo militan
Pero cabe destacar que incluso ese e-
pisodio se realizó en estrecha coordi¬
nación con el Corainter, a> través de sus
emisarios en Brasil, Ghíoldi y Arturo
Ei/ert (valiente combatiente digno de pie
jor causa). De cualquier forma después
de 1935, los dirigentes del PCB se cora
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portaron cada vez menos como ex-teaien
tes revolucionarios, románticos y aven
tureros, y cada vez más como grises bl:
rócratas stalinistas.

lis a partir de 1937 que el PCBpractieará abiertamente, con una notable y
gran obstinación, la estrategia stali-

/: nista de la revolución por etapas, es¬
to es, la alianza con la burguesía su¬
puestamente "nacional y progresista"pa

a ra realizar la revolución democrático-
nacional, aüti-feudal y anti- imperia¬
lista, postergando la revolución socia

i lista. En 1937 el PCB transará con la
1 burguesía, llegando considerar el a-

• poyo a la candidatura oficialista^ Jo¬
sé Américo. Esto provoca la violenta o
posición de una minoría de izquierda
negemónica en S.Paulo, que será excluí
da y terminará por integrarse a la Oiar
ta Internacional en 1948, En una auto¬
crítica en 1954, Prestes reconoce „que
en al año 1937 el Partido cayó "en el
oportunismo de sustituir la hegemonía-
del proletariado pop la hegemonía de la
burguesía" (Ver informe de Prestes al
IV Congreso del PCB, Problemas N-64,dlqiembre de 1954, pag.91).

Así como la línea derechista, neo-
menchevique y nacional-reformista, con
secuencia directa de la estrategia sta.linlsta de la revolución por etapas,seagravará en 1945-48. En un libro del a
ño 45, "Unión. Nacional para la Democra
oda y el Progreso" (revelador título),Prestes proclamaba» "En la realización
progresiva y pacifica dentro deí orden
de la ley de un tal.programa(de Unión-Nacional), está sin duda la óníca sali
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da para ia crisis política, económica,
y social que atravesamos inmediata
mente, lo que conviene a patrones y o-
breros es resolver directamente,, de. ma
ñera armónica, franca y leal, por in¬
termedio de comisiones mixtas en los lo
cales de trabajo y por el acuerdo mu¬
tuo entre sindicatos de clase, las di¬
vergencias inevitables creadas por. la,
propia vida...es por intermedio de sus
organizaciones sindicales que la clase
proletaria podrá ayudar al gobierno y
a los patrones a: encontrar soluciones
prácticas, rápidas y aficientes paralos graves problemas aconómicos del día
(Prestes, Unión Nacional para la Demo¬
cracia y el Progreso, Ediciones Hori-
zonce, Rio 1945 pag.Í5v2l.25) (subraya.
do por nosotros).

La estrategia stalinista de colabo
ración de clases (fielmente aplicada -
por todos los partidos comunistas de £mérica Latina) es la que inspira esta
concepción del PCB sobre el papel del
sindicato ("ayudar al gobierno y a< los
patrones a encontrar soluciones prácticas") y el carácter de su trabajo sin¬
dical a partir de 1945»sindicalismo de
cópula, penetración en la máquina sin¬
dical creada por el getulismo a¡ través
de un acuerdo con Getulio Vargas y conla burocracia sindical del PTB ( Parti
do TrabaIhista Brasileiro).

La falta de organización del prole
tariado por la base, se debe a> que el
Partido Comunista ve en la clase traba,jadora una masa para maniobra electo¬
ral o sindical en su estrategia refor¬
mista y no una fuerza revolucionaria,Y
esto porque el PCB consideraba que la
contradicción entre el proletariado bra
silero y la burguesía nacional era "se
oundaria",.no había razón para organi¬
zar al proletariado en una perspectivade lucha de clases radical contra el Es
tado burgués.

La línea ultra derechista de 1945,
que corresponde al período de "coexis¬
tencia pacífica" entre URSS y las po¬tencias imperialistas va a terminar con
el comienzo de la "guerra fria" en 1947

•48. El PCB es puesto fuera de la ley y
va a operar en un violento giro a la: í¿qulerda cuya máxima expresión será , elcélebre Manifiesto de Agosto ( 1950 )r



"Es sumamente Importante que toda la van¬

guardia revolucionaria brasilera comprenda
que la verdadera rali de las traiciones, de las
transacciones y del reformismo dei PCB fué
y es @8 stalmism©.9"

cambio éste,;directamente inspirado por
la URSS en función de su situación de
confrontación al imperialismo ( guerra
de Corea etc.), así una ves más el "iz
quierdismo" del Manifiesto de Agosto ,
no debe ser entendido como"aventurismo
pequeño-burgués" de ex-tenientistas nos.
tálgicos de la Columna Prestes. Se tra
ta de la política aplicada por un par¬
tido stalinista, orgánicamente integra
do en el sistema burocrático interna¬
cional, siguiendo todos su vaivenes.

Se debe destacar que este cambiotk:
tico a la "izquierda" se realiza en el
interior de la vie.ia estrategia de la
revolución' por etapas y del bloque de
cuatro clases: segfin el Manifiesto de
Agosto es preciso constituir un frente
democrático de liberación nacional que
reunirá "a todos, demócratas y patrio¬
tas por encima de cualquier diferencia
de creencias religiosas, de puntos de
vista filosóficos, hombres y mujeres ,

jóvenes y viejos, obreros y campesinos
intelectuales pobres, pequeños funcio¬
narios, comerciantes e industriales,sol
dados y marineros, oficiales de todas
las fuerzas armadas" (Prestes, Manidas
to de. Agosto de 1950, pag. 20;.

En concreto, todas las oscilacicros
los virajes tácticos del PCB en los di
timos treinta y cinco años se hicieron
en el invariable cuadro de la ideolo
gía stalinista de la "etapa nacional -
democrática".

A partir de 1954-55 habrá un nuevo
y definitivo giro a la derecha del PCB
que corresponde a la nueva orientación
kruehevista de la URSS, (que tan sólo,
retoma la"coexistencia pacífica"de Sta
lin en 1945), y que colocará al PC ca¬
da vez más a la zaga de la burguesía.
Un documento de esta linea oportunista
corrupta, viseera liaente nacional-refor

mista, es la Declaración Sobre la Poli
tica del PCB de marzo de 1958:"en las
condiciones presentes en nuestro país
el -desarrollo capitalista corresponde,
a los intereses del proletariado y de
todo el pueblo. La revolución en Bra¬
sil por consiguente, no es socialista-,
todavía, pero si anti-imperialista y
anti-feudal, nacional y democrática...
en estas condiciones la contradicción
entre país en desarrollo e imperialis¬
mo norteamericano y sus agentes inter¬
nos se tornó la contradicción fundameji
tal de la sociedad brasilera".(pag. 14
y 15 subrayado por nosotros). Si se
substituyera "Brasil" por "URSS" e "irn
perialismo" por' "zarismo" Plejanov y
los mencheviques no tendrían duda en
refrendar esta frase....

El documento de 1958 propone la for
mación de un frente nacionalista y de¬
mocrático monumentalmente "amplio", que
conformaría no solamente al habitual "
bloque de cuatro clases"(proletariado,
campesinado, pequeña burguesía y bur¬
guesía nacional) sino también "a los,
sectores de latifundistas que tienen
contradicciones con ol imperialismo" y
a los grupos de la burguesía conectado
á los monopolios imperialistas,rivales
de los monopolios norteamericanos"!———

J31 golpe de 1964 trajo al final del
sueño "pacífico, evolucionista" y nació
nal-democrático del PCB y demostró la i£
validez de su estrategia oportunista ,y
creando así las.condiciones subjetivas,
para que un gran ndmero de militantes y
dirigentes aprendiese del fracaso sufri
do por los trabajadores y abandonas.eñ
al partido, hs sumamente importante que
estos militantes y que toda- la: vanguar¬
dia revolucionaria•brasilera comprenda
que la verdadera raíz de las traiciones
de las transacciones y del reformismo,

, del PCB fué y es el staliñismo.



Cabe destacar que el stalinismo no
S>s simplemente (como parecen creer algu
nos compañeros) un"empobre cimiento de
la teoría" o vulgarización ¿orática del
marxismo, pero si un sistema polloico e
Ideológico, un sistema burocrático mun¬
dial subordinado a los intereses de la
burocracia moscovita que no desapareció
con Stalin, y que contináa con otras ca
ros' bajo la dirección de sus discípu¬
los Kruchov y Erejhnev. Esta subordina¬
ción aclara el oportunismo reformista
del PCB, pero también los límites de e_s
ta misma subordinación, son los que im¬
piden su transformación, al contrario de
tantos otros movimientos o partidos pe-
queno-burgueses, en instrumento directo
del imperialismo norteamericano.

También, es claro que existe una"au
tonoraía relativa" del PCB, una tentati¬
va de "adaptar" la línea general a las,
condiciones específicas del Brasil; es
claro que el origen social de algunos!^
rigentes del PCB y el pasado de ciertos--
individuos comoPrestes, jugaron v toda-

(Vien© de la pág®24)
Hthrt# plazo, a® concmcir sector*?

dt masas a una lucha signifi-
qué oonstituy® la primera

Isrtaha ©ala coyuntura actual? 2)
preparase para intervenir a-

una breclia que
m tausada por factor ajeno a la
nlervonéián de la vanguardia,sea

gna ruptura momentánea en el mono
fltiame de las clases dominantesT
fu torno a la dictadura, sea una
lucha espontánea da una d® los
•fleteras d® masa superexplotados,
$@r ©I "milagroso" desarrollo eco

Dentro de asas dos hipó
Sis el trabajo a ser neeho tiene
<gué buscar, a mediano plazo, una
práctica oualitatxvaraeMte distin¬
ta, fue realmente integre la lu¬
cha armada y la luajh® de masas en
ana acción revolucionaria coheren
tí#-»'
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vía juegan un cierto papel, influéñcla|f
do ei estilo del Partido® Dicho esto ?el
factor esencial que fundamenta la natu¬
raleza política del PCB y su trayectoria
histórica es el stalinismo» Es por esto
que la ruptura consciente y explicita, ,
con el stalinismo es tan importante pa¬
ra la construcción del auténtico parti¬
do revolucionario en Brasil y en toda &
mérica Latina®

La rebeldía de dirigentes como Mari
gíbela, Joaquín Ganara Ferreira, Mario AL
ves, ApoIonio de Carvalho y tantos o-
tros contra el oportunismo del PCB de¬
muestra que lo quéíest^hirrado en este
no es- uno u otro individuo "traidor"con
determinado origen social pequeño- bur¬

gués. El error y la traición son conse
cuencia de un sistema político burocra
tico y corruptor. Los individuos« mili
tantos de base o dirigentes podrán y
deberán ser recuperados por la revolu¬
ción. El sistema debe ser erradicado
sin piedad.

Para que sea posible llegar « a
na política cualitativamente dis-
tinta, es esencial la continuidad,
-del trabajo, la sobrevivencia d©í
núcleo qu® lo encamine. .Muchos .re¬
volucionarios todavía morirán, mu¬
chos golpes todavía serán dados ~
por la represión. Pero es esencial
aprender a crear las condicione® -
de continuidad del trabajo. Ho. s®
trata solamente dé retomar ña mis
ma bandera y @1 mismo fusil d© los
que cayeron asesinado® por la dic¬
tadura. Trátase también d© partir,
|d®l punto de maduración a que ha¬
bían llegado nuestros dirigentes
muertos, asimilando las lecciones,
aprendidas por las generaciones an
teriores y haciendo así con que la
revolución continiie en vez d® ff®a
p@zar.
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Parte I

Acerca de la Coyuntura Económica

I. 31 período histórico que se abre
con la primera guerra mundial es el pe.ríodo de la decadencia imperialista.
La deflagración de esa guerra y la vic
toria de la Revolución Rusa determinan
un.fenómeno fundamental para el siglo
33: la época del desarrollo orgánico
del capitalismo a escala internacional
terminó: el capitalismo no puede pro¬
gresar en bloque. 3s lo que resalta
fíotsky en "La Internacional Comunista
después de Lenin". Es el reinado del
capital financiero y del monopolio de
los "trusts" empieza ya al fin del si¬
glo imperialista, o sea XIX, la nuevaépoca refleja este hecho en la vida
mundial empezando con la guerra impe¬
rialista, con Octubre y con el surgi¬
miento de la III Internacional... His¬
térica.' icnte el sistema capitalista mun
d£al .está agotado; ya no es capaz de
p^ogresM' en bloque. Esto no significa
q&e algunas ramas de la industria y al
gu.nos países no progresen y puedan pro
gresar todavía,. Pero ese desarrollo se
rea liza y se realizará en detrimento
del crecimiento de otras ramas y de o-
tros países. Es decir, la manutención
de las" relaciones de producción capit¿lista hace que el desarrollo de las
fuerzas productivas solo pueda ser de
manera deformada,corno reflejo de la roa
durez de la contradicción entre fuerza
productiva y relaciones de producción.

Fue al interior de ese período que
prácticamente se formó la estructura e_conómica del pais tal como la conoce¬
mos hoy día. Y es dentro de ese cuadro
que tenemos qúe comprender las trans¬
formaciones de la economía capitalista
en el país durante la óltima década;
hace mucho que se clausuró la etapa
del crecimiento orgánico del capital;el sistema podrá todavía expandirse,pe
ro su expansión incrementará siempre
3Z "•

deformaciones crecientes en las diver¬
sas formaciones sociales capitalistas.
Por la ley del desarrollo desigual y
combinado que dirige el desarrollo del
capitalismo, las expansiones se harán
siempre por medio de la profundización
de las desigualdades entre las ramas
de la industria, entre regiones del
país, entre' agricultura e industria,en
tre metrópolis y periferia, entre las
clases sociales además de crear y ex¬
pandir el cuerpo parasitario mons¬
truoso del aparato burocrático del Es¬
tado,absorbiendo excedentes de mano de
obra de una industria monopólica.., En
resumen, todas las deformaciones quehacen que se unan en un país subdesa-
rrollado,como el nuestro una industria
automovilista de lujo y una estructura
agraria atrasada.

II. Esas referencias iniciales sirven
para ubicar los datos que siguen den¬tro de una etapa más general que viveel capitalismo a escala internacional,así como para dar el sentido de las fa
ses de "expansión" económica con quejuega la propaganda ideológica de ladictadura.

La década de los 60 cristalizó al¬
gunas tendencias ya en proceso de evo¬lución durante los años 50, la primerade ellas es la Tendencia del aumento
en la hegemonía de la industria sobrela agriculturaTdentro del Producto Dru
to Interno PIB. En ese. Producto inter¬
no Líquido,la agricultura pasa del £l'/>en 1959 al 18;' en 1969, mientras la industria sube de 29,5-f a 31;"', el restante siendo consignado al ritmo de expa|isión y receso de la industria que de¬terminó los períodos básicos por loscuales pasó la economía del país,en ladécada.



En el período del crecimiento de
77,95,, distinguimos 3 fases claras?

1960/62 '25,3/ 1960 - 9,7/
1961 -10,3/
1962 - 5,3/1963/65 7,1/ 1963 - 1,5/
1964 - 2,9/
1965 - 2,7/1966/69 27,3/ 1966 - 5,1/
1967 - 4,8/
1968 - 8,4/
1969 - 9,0/

El período 60/62, pertenece afín al¬
élelo del desarrollo abierto a finales
de la década pasada, cuyo receso empie
za en 1963, caracterizando particular¬
mente los años 63/65 y comenzando a
ser superado debido particularmente al
incentivo creciente de la monopolización de la economía, y a la violenta
política de contención salarial de los
trabajadores» En 1967 aparece un momen
to de crisis, pero ya en fase de recu¬
peración de los índices de aumento dela producción»

III,Si el motor de la economía se des¬
plazó hacia el sector industrial dura^i.te la di tima década,ese desplazamiento
no sucedió en dirección del sector in¬
dustrial como un todo. Dentro de él se
formó y se cristalizó, particularmente
después de 1964, un núcleo fundamental
de industrias monopólicas, eje de la é
conomía capitalista en el país.Del punto de vista de su origen y tamaño., son
empresas monopólicas extranjeras, que
comprenden abierta o voladamente, a su
alrededor, otras empresas menores, de
capital originalmente nacionales. Del
punto de vista de la división del tra¬
bajo dentro de la industria son empre¬
sas que concentran sus inversiones en
los sectores de bienes intermedios y.de bienes de consumo durables, en con¬
tra del" nfícleo tradicional instalado
en el país cuyo eje era el sector de
bienes do consumo no durables.

Da hecho, en el sector industrial
Intensificaron igualmente las contra
lieciones, con la.decadencia flagrante
sn las industrias llamadas tradiciona¬
les - textiles, alimentos,construccióncivil. El promedio del crecimiento a-
aual en la década fue en la industria

textil de 1,6/, en alimentos 3,4/, en
la construcción civil 1,9/, siempre de
bajo del crecimiento de la población
en la década.

El valor de la producción en los
sectores considerados tradicionales en
la producción general bajó de 68,9$ en
1949 para 51 ,b$ en 1959 y para 44,6$
en 1966, debiendo haber descendido por
lo menos 40$ en 1969. En el emplea, de
mano de obra también esa decadencia se

refleja,pese que el sector absorbió mjucha mano de obra en función de su atra
so tecnológico: en 1949 se empleaba66,9$ de la mano de obra industrial en1959 57,6/, en 1966 49,5/.

Comparativamente dentro de los se.ctores considerados "modernos" o "diná¬
micos" d.e la economía, y que fueron ba,sicamente instalados en la segunda mi¬
tad de la decada pasada, el renglón, -■material de transporte que influyerenla industria de autos se multiplico -

fanxaqticamente.i'ue el sector que mas :creció en la decada a pesar de haber
conseguido un crecimiento promedio
anual de 49/ entre 1955-59. En los a-ños 60 creció 12,3/ al año. En seguidaviene la industria química con 11/, lametalfírgiea con 8,8/ la del servicio -industrial de utilidad pfíblica con 7,8por ciento y la de minerales no metáli
eos con 5,6/.

El carácter combinado y desigualdel desarrollo capitalista en el paíshace por lo tanto que el peso de lossectores considerados modernos quecoincidan con.los sectores industria¬les más monopolizados y que se concen¬tren en torno a la producción de. bie¬
nes intermedios y de consumo durables.,En el balance de Diciembre de 1968, délas 10 mayores empresas de cada sector.75/ de las empresas extranjeras se concentran en la producción de bienes in¬termedios (básicamente petróleo, pro¬ductos químicos, petroquímicos y cau¬cho) y de bienes de • consumo durables(principalmente automóviles y camio¬nes) con 23/ ligado al sector de bie¬
nes de consumo no durables (excluidaslas inversiones de.infra estructura)»En las industrias consideradas "nacio¬
nales", 58/ estaban ligadas a la produeción de bienes intermedios (principal¬mente metálicos de artefactos)y de bie
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nes de consumo durables (sin ninguna
relevancia especial para ningfin sector)
40;,.' producían bienes de consumo no du¬
rables, con predominio del sector de
"bebidas, ¿si no solamente la distribu¬
ción proporcional en uno y otro sector
es distintaj en relación al poso del
sector de bienes de consumo no dura¬
bles, como también es necesario tener
en cuenta la desproporción entre el
monto de las mayores empresas extranje
ras (Cry 6.100..000) y de las naciona¬
les ÍCrO 3.500.000), lo que disminuye
afin más el peso de los sectores tradi¬
cionales de la industria.

mu ese sector moderno de la indus¬
tria capitalista instalada en el país,
4 ramas se distinguen por su importan¬
cia.

¿tutos y camiones
química y petroquímica-
Petróleo
Gaucho

Tüdh'iL

CrC 1.724.000
Cr& 699.000
Cr$ 699.000
Cr$ 601.000

Cr& 3.723.000

Kilos suman 50/2 del total del ba¬
lance de las empresas extranjeras en
el país considerados los sectores de
bienes intermédios, bienes de consumo
durables y bienes de consumo no dura¬
bles y constituyen 34/.' del balance de
las empresas nacionales y extranjeras,
excluyendo el sector de la iníra-es-
triietura. Entre ellos, la industria au
tomovilista, ocupa el lugar central,
pues carga con ella en sus avances y
retrocesos,., a otras ramas fundamenta¬
les, coaio el caucho, vidrio,plástico,
material eléctrico, metalfirgico mecáni
eo, etc...

IV. Como tendencia general de la -mono¬
polización, se puede decir por lo tan¬
to, que la economía del país,tiende ca
da' ves más a depender en su ritmo ge¬
neral de- la industria y esta cada ves
más .de. los sectores considerados moder
nos, y que corresponden a las grandes
empresas productor s de bienes de con¬
sumo intermedios y las empresas proclive
toras de bienes de consumo durables,
más particularmente 1 s de bienes de
consumo de lujo (como 3.a industria au¬

tomovilista). listo se reflejará en elhecho de una recesión no tan profunda,
como la de fines de 1969 provoca inme
diatamante reflejos en los otros secto
res que giran alrededor de la indus -

cria automovilista.Kn áltima instancia
el ritmo de crecimiento de la industri
a cíe transporte tiende a ser decisivo
en la imposición del ritmo general detodo el sector industrial,por su importancia en los sectores industriales rao
denos.

lisa industria deformada, donde las
industrias de consumo popular están en
crisis permanente, mientras la miseria
se pasea abiertamente entre capas cada
ves más amplias de la población,es fru
to de las soluciones económicas que el
capitalismo en Erasil encontró para su
crisis iniciada a principios del año
60. Es un ejemplo claro de que el cap i.
talismo siempre obtiene soluciones ec&
nórdicas para sus crisis,especialmente,
si consigue crear una relación de fuer
zas políticas altamente favorables en
relación a la clase obrera.Mientras tqn
to esas "soluciones" conducen siempre
a una deformación brutal de la utj liza,
ción de los recursos económicos en re¬
lación con las necesidades sociales:
porque ellas significan intentos de
crecimiento de las fuerzas productivas
sin alterar las relaciones de produe -
ción capitalista,contra las cuales cho
can cada vez de forma más violenta.

La política económica de la dicta¬
dura militar tuvo que hacer frente a
la necesidad de ampliación del mercado
interno que posibilitase un roinicio
de la expansión industrial, sin por el
momento hacerlo en dirección al campo,
o imposibilitado de valerse de la ex¬

portación en masa, por las propias con
di cienes exiguas de competencia del
Era sil en el mercado internacional. La
solución de la política impuesta por
Roberto Campos (ministro de la Hacien¬
da ríe Cas telo Branco) fue la de diri¬
girse hacia la ampliación del mercado
existente y su extención. Tul políbi¬
ca elevó el tipo de deformación" social
necesaria para la ■ supervivencia del
sistema capitalista. Ella precedió a u
na redistribución de la renta privile¬
giando a los sectores de morcado de



jj lús industrias modernas que darían el
ritmo general de la economía,es decir
aumentando en general el poder de com¬
pra de algunas capas de la pequeña bur
gúesia, y de la propia burguesía, en
detrimento de los trabajadores y de la
pequeña burguesía baja consumidores de
productos populares,producidos por las
industrias tradicionales. Los datos a-
cerea de la redistribución de la ren-

'■ ta confirman que de 1960 a 1966, hubo

de los salarios de la clase es uno' de
los requisitos necesarios para la man¬
tención del equilibrio económico del
sistema. Uno de los secretarios de Del
fin Neto (actual Ministro de Hacienda)
dice que "la represión es un elemento
necesario a la actual política económi
ca","mal necesario",y que lo será aán"
por cerca de 3 a 4 años". Son declara¬
ciones similares a las de Hoberto Cam¬
pos de 1964 a 1967. Pero la diferencia
es oue desde entonces la economía ad-

Lm d® Sos salarios d® 8a olas®

es uno d© ios requisitos neoesarios para

@S ©cfuiiihrio eoonómioo del sistema capitalista
en Brasil.

una concentración general de la renta
en los sectores de más alta renta (5$
ie la población) y también en los sec,
tores de mediana renta (cerca de 1£$).
31 en 1960, estos sectores ganaron en^
promedio menos del doble del salario o,
brero (30$, los otros 50$ siendo consi
ierados población fuera de mercado, en
b1 campo o en la ciudad) en 1966 la ba
ja de los salarios reales de los traba.
1 adores fue violenta, paralelamente a
La ayuda prestada a la extensión del
consumo hacia sectores de la pequeña
burguesía, hizo que esos sectores tu¬
piesen una renta promedio de 4 sala¬
ries obreros medianos (el salario pro¬
medio de los trabajadores es casi i~
gual hoy día al salario mínimo). Pero
lo que caracteriza específicamente es¬
ta fase de cierto grado de expansión
Industrial, que la distingue de las an
teriores, y confirmando su integración
en la época de la decadencia imperia¬
lista, es que no solamente no existe u.
na expansión en el poder adquisitivo
de 1® clase obrera, como la contención

quirió cierto ritmo de crecimiento,los
datos brutos no denuncian una estagna¬
ción radical como la que sucedió en el
período de Roberto Campos, la fase más
aguda de la. recesión pasó.

Sn la etapa "DESARROLLISTA',' el de¬
sarrollo desigual y combinado que ca¬
racteriza el capitalismo se revelaba
por sus desigualdades regionales en el
país, por la desigualdad en el mercado
creada entre el campo y la ciudad, la
agricultura y la industria, y por la
concentración violenta de la renta en

5% de la población etc...
Ahora, el ritmo de crecimiento ob¬

tenido acentóa una nueva deformación!
los períodos de expansión del capita¬
lismo originarán sino un aumento del
poder adquisitivo de los trabajadores,
por lo menos su mantención, tanto por
el aumento de las inversiones económi¬
cas y por las luchas reivindicatorías

de los asalariados. El crecimiento lo¬
grado en el presente revela de ta^ for
ma el carácter agudo de la contradic-

3¿~



.0Í6n capitalista entre xa "producción
social y apropiación privada, que
su requisito indispensable en el momeji
to mismo del cic3»o de desarrollo,es lacontención salarial, lo que significa
&%sde el punto de vista político reare
$&&& y dictadura militar»

Existe por lo tanto, crecimiento
Industrial,lo que no es acompañado por
un aumento en la capacidad adquisitiva
de lo®- trabajadores,eso es, de la gran
mesa dé posibles compradores. Gomo ya
se dijo anteriormente, ese desarrollo,©i dnico posible bajo el capitalismo,
conducen una marglnalizaciÓn necesa¬
ria de la clase"obrera, económica y po
líbicamente» El equilibrio económico
y político del sistema capitalista y
de la dictadura militar depende de la
np intervención directa de la el se.De
ahí'jel escaso margen de equilibrio del
sistema,de ahí el corto período de hol
gura del período de cierta expansión e,
conómica del capitalismo en Brasil.

La utilización combinada de la ex-

foptación de los productos de la indas,pía instalada en el país- expediente
iMÜ'ii sin gran significado, intentando
Siempre sin éxito- y del aumento del
consumo de ptros sectores de la pobla¬
ción- pequeña y gran burguesía- tiene
límites. La exportación industrial cho
c« con. la división internacional del
trabajo impuesta por el capitalismo, y
dirigida directamente desde sus cen¬
tros imperialistas. La expansión del
consumo hacia otros sectores de la po¬
blación tiene limites materiales, debi.
do al mismo hecho del porcentaje res¬
tringido que representa para absorber
las necesidades de la industria cay i ta.
lista de ampliar la producción.

Al contrario de lo que la demago¬
gia de Costa e Silva y Passarinho ame¬
nazaba en 1967, esa fase de expansión
de la economía no tiene como coñsecuen
Oía conseciones salariales a los traba
j adores.

Esos aumentos expandirían el merca,do en dirección de compra de productos
de consumo popular: telas, calzados,aebidas, ropas, etc. Y estos sectores
tienen una importancia cqda vez menor
©n los índices generales de la econo¬
mía con que el gobierno militar manio¬

bra para intentar fortalecerse frente
a la* burguesía y para obtener mayor ac.
ceso a los créditos del imperialismo
americano. El presupuesto familiar mí¬
nimo era estimado, en octubre de 1969,
en 650 eruzaipos: es decir, todavía si
que existiendo un abismo entre lo que
de hí>cho gana una familia obrera y el
mínimo indispensablo para su supervi¬
vencia. Por eso ella consumirá todavía
productos populares aunque obtenga aur
meatos de 100$ en su sueldo. De ahí,el
hecho de a nivel económico estar fuera
de las ^retenciones de los planes bur¬
gueses,' conceciones salariales a los
trabajadores, además de los argumentos
acerca del frágil equilibrio político
ce la dictadura militar que no puede
resistir a la intervención de los tra¬
bajadores en el plano político.

Paralilamente a esa situación in¬
sostenible ^en que vive la clase, añade, j
se a.fin el desempleo extensivo. Él desa.
rrollo industrial brasileño ahorrando
mano ele obra por la tecnología avanza¬
da que utilizó fué acumulando un gran
contingente de trabajadores en el ejer
cito industrial de reserva.Amplios sec
toros viven entonces con empleos ines¬
tables de remuneración la más baja po¬
sible, Son desempleados estructurales

El equilibrio económico y político del
sistema capitalista y de la dictadura
militar depende de la no intervención
directa de la clase.



que pertenecen al proletariado, vivenen condiciones de vida similares, na-!nan salarios en promedio debajo de el,no tienen ninguna garantía de empleo,¡seguros, jubilaciones, etc. Normalmen¬te si el mercado de trabajo se expandeellos buscan un empleo en las indus¬
trias, a pesar de su bajo nivel de ca¬lificación profesional. La mayoría po¬drá nunca llegar a tener un empleo in¬dustrial, con participación en la re¬
serva permanente que presiona de mane¬
ra permanente al mercado de trabajo.
Pertenecen, de acuerdo con el conceptoie Marx, al proletariado de los que vi.
loa apenas de la venta de su fuerza de
trabajo.

Además del ejercito de reserva peraánente, hay el fenómeno del desempleo
ioyuntural. Sectores de clases fluc-
;uantes que se emplean o desemplean de
ic.uerdo a los altos y bajos de la anar
lula de la producción capitalista. En
m tipo de capitalismo como el nuestro,estrangulado por el agotamiento del
lercado, sectores industriales tecnolÓ
jiramente anticuados como la industria-
;éxtil, y más allá, víctima de todas
Las oscilaciones del mercado interna¬
do nal, aán más en el periodo eme se a.iré de crisis de la economía americana,;odo eso conduce a que haya incesantesracant-es de trabajadores despedidos.Lalictadura militar garantiza,la ley delPGT8 sanciona, la relación de fuerzasíolíticas es desfavorable - todo eso>¿Traite ese juego fácil de las empre¬sas. Sámase así a los desempleados es-ructurales, que sobreviven con traba¬os eventuales, los cesantes coyuntura,.es. Esa masa de trabajadores coas ti tu-e una reserva permanente de presionesobre la clase obrera activa^ haciendoue su miseria no sea solo sus condi-iones de vida pósimas, sino que porebajo las condiciones generales de to
o proletariado. Hoy todos esos secto¬
es están reducidos a "parias"del sis-
ema capitalista, para ellos la dictá¬is ura no tiene nada que darles.

• Los márgenes do maniobra de la buruesia son estrechos. Económicamente e.la siempre halla soluciones para suupervivencia. ("No hay fin económico

del capitalismoV dice Lenin, sino so-'
lamente fin político"). Pero todavía c
lia depende de la relación de fuerzas,
favorables que consigue imponer a *. ,1a
clase obrera. En un análisis de compa¬
ración, Argentina es un ejemplo de co¬
mo la intervención de Ia clase obrera
en 1969, y- su resistencia a los planes
"estabilizadores" de la dictadura mili
tar, hecha por tierra el equilibrio de
la dictadura militar llevando su des¬
crédito frente a la propia burguesía,
a divisiones internas entre los milita.
res, etc.

Aquí está el "secreto" del éxito
de la dictadura militar: ella consi¬
guió, aislando los grupos de la iz¬
quierda revolucionaria de la clase o-
brera, por la represión, vencer su mo¬
mento político más delicado después
del golpe militar, que fué el año de
1968. La situación económica fué en es.
te año extremadamente positiva para la
burguesía,cristalizando los avances de
su política económica desde la toma de
posesión de Delfim Neto, en el Ministe
rio de Hacienda,A pesar de eso en 1968
faltarán a la dictadura militar las
condiciones políticas de aplicación de
su política económica de manera perma¬
nente, lo que significa, una relación
de fuerzas de aplastantes para el pro¬
letariado y la Izquierda Revoluciona¬
ria. Ella fue cuestionada por las ini¬
ciativas de las clases obreras contra
la contención salarial;el acto Institu
ciónal Nq 5, terminó por tornarse pre¬
supuesto indispensable de su aplica¬
ción.

La intervención de la clase obrera
- más que nunca clase del sistema capjLtalista, que lo sostiene, que no se beneficia con sus progresos, y cuya in¬tervención es decisiva para derribarel sistema - tiene la clave del equilibrio del sistema,de la confianza de la"burguesía en el gobierno, de la relativa unidad interna de la burguesía. Apartir de su intervención salarial queva en contra de la política económica,hasta su intervención directamente po¬lítica. Pero, su presencia más elemen¬tal, en defensa del mínimo indispensa¬ble para su supervivencia,tiene un. contenido explosivo: porque golpea direc-



que la dictadura quiere-representar»
debilitar la unidad interna d© la bur¬
guesía y de la capa social qu© gobier¬
na su nonbre - los militareSe

Estas observaciones acerca de la
coyuntura económica dan la base mate¬
rial sobro la cual se relacionan en el
presente' las clases en el país» Pero
sus presupuestos, las condiciones que
la tornan posible son relaciones de
fuerzas políticas entre las clases,qu©
garantizan un dado grado de explotar-
ción y'de supervivencia del sistema
pitalistu. La comprensión de la coyun¬
tura en que tenemos que actuar se com¬
pleta, se sintetiza en el análisis de
la movilización g intervención de la
clase obrera.

t. ara ente los márgenes restringidos con
que Juega la política económica de la
dictadura, al mismo tiempo en que repo
ne la clase en movimiento,haciendo sur
gir de nuevo delante si Ip.s ;condicio¬
nes miserables en que ella vive, y la
fuerza que detiene, di la dictadura mi
litar.»'és aceptada por la burguesía, a
pesar de la anulación política directa
de ésta,es debido al éxito relativo de
los planes económicos del gobierno,que
a la vez tiene su secreto en las reprc,
siones violentas a las manifestaciones
de la clase obrera. Golpear lo más du¬
ramente posible los planes económicos
de la dictadura representará, a un mis.
mo tiempo, movilizar a la clase, desa¬
creditar la imágen del gobierno"fuerte

l¡ Parte

CUESTIONES TACTICAS



La elaboración de propuestas detácticas para el movimiento obrero tie
ne que reanudar el proceso apenas iniciado de discusión de la Conferencia
Regional (CR) de. Sao Paulo. Corno docu¬
mentos Iniciales de debate y evalua¬ción, ellos tienen mucho más madurado
su visión crítica de nuestro trabajo o
brero en_e 1 período anterior,que délasproposiciones que pretenden desarro -

llar. Este documento pretende simple¬mente retomar los problemas correcta¬
mente planteados por las tesis de la
SR-SP, buscando profundizarlos, la in¬
tención es también la misma: superarlas formas generalizadas (del tipo"for
men comités de Empresa"), a partir delas condiciones concretas en que se ejicuentra la clase obrera. Ya el documen
to obrero de X-rompía con la antigua
practica de la DíH(hoy fracción autode,nominada "proletaria"), que solamente
consiguió aprender las condiciones de
cambio de la lucha, mientras estas co£diciones dependieron de análisis socio
económicos. Las condiciones políticas
que de ahí derivaron,con sus consecuen
cias organizativas, nunca llegaron a
ser tocadas. (Así,el P. diagnosticó co
rreotamnnte desde los cambios genera,les introducidos por el ATO 5 en las
•condiciones de lucha de clases en el
país; las consecuencias para el traba¬
jo obrero - papel de los sindicatos porej.- solamente comenzaron a ser saca¬
das por las tesis del CR, un año des¬pués. El resultado fué siempre tesis i,neficaces por su grado de generalida -

des, que amenazaban desmoralizar a
quienes las defendían por. varios años
sih conseguir ser reflejadas por larealidad del trabajo obrero. Defender
tesis correctas, leninistas, no es un
privilegio, es una responsabilidad,por
que nuestro triunfo o fracaso es el
triunfo o fracaso de la implantacióndel leninismo en las condiciones obje¬tivas del país. Al retomar las tesis o
breras para discusión, tenemos eso en
mente: la premisa y la responsabilidad
de enfrentarnos con todas las fuerzas

a las cuestiones, crucifeñes de la implan
bación de la Izquierda Revolucionaria
en el movimiento obrero. Como dijimos ,
fué el resultado del"aná}.lsis concreto

de una'situación concreta" que constitu
yó la pricipal virtud de los documentos
obreros de la antigua tendencia de opo¬sición. Fué le simplificación de este
método que permite que la discusión so¬
bre la táctica del trabajo obrero parta
del nivel más elevado de elaboración.Do
aumentos como sobre el trabajo en X se
tiene que repetir en un gran número de
or ganizaciones; son estos documentos
que permiten la socialización de las lee
ciones que aprendemos en el trabajo jun
to a la clase obrera.

No obstante, como ya dijimos algu¬
nas de las cuestiones propuestas, nece¬
sitan ser precisadas, profundizadas y
algunos errores rectificados. Nos refe¬
rimos aquí,particularmente algánas
confusiones acerca del papel de la lu¬
cha sindical, y algúnas posiciones muy
generales sobre las características ac¬
tuales de la lucha de clases, de cierta
manera consecuencia de los ítems ante¬
riores. En vista de eso dividimos ■ el_
documento en tres partes: una primera
analizando el papel clásico de la lucha
sindical y la forma que asumió esta lu
cha en Brasil; una segunda procurando
mostrar las principales característí -
cas de. la lucha de la clase obrera hoy ;
día en Brasil; y una tercera intentando
esbozar las formas de organización que ¡la clase obrera debe asumir para dar con ;secuentemente una lucha. j
I.- EL PAPAL DE LA LUCHA SINDICAL

"Lo que es la lucha sindical" [
La lucha sindical es la forma primi

tiva, elemental, inmediata de la clase jobrera, la primera respuesta colectiva \de los trabajadores a la explotación, ala violencia cotidiana que sufre' en el "
capitalismo, la lucha sindical,es la. lu
cha por los intereses Inmediatos de la
clase obrera, por la defensa de sus con
diciones de existencia, sin siquiera ha
cerse la pregunta sobre las causas de"
su miseria. "Ellos tratan de esquivarse
de los golpes que reciben sin procurar,saber de donde vienen estos golpes,, úiquién eñ éltima instancia los envía",(Plejanov Es por una especie de instiri
to de clase que los obreros son normal
mente llevados a la lucha sindical,'-



La lucha sindical puede por lo' tan
to incluir reivindicaciones que no se¬
an de carácter extriottamente 'económico
mientras estas reivindicaciones sean
CQJ&diciones para la defensa del nivel
d© vida mínimo de la clase. Por aj: la
libertad sindical, el derecho de huel¬
ga, etc. Son condiciones mínimas indis
pensables para que exista propiamente,
la lucha sindical, la defensa deJlos -

intereses inmediatos de la clase.
~"La lucha sindical es una lucha que

parte por lo tanto de las condiciones
de vida de la clase obrera, de la de¬
fensa de las condiciones de venta de la
fuerza de trabajo en el mercado. Hila
es necesaria por que la "clase oprimi¬
da solamente se da cuenta, progresiva¬
mente de la ligazón entre su situación
económica v su panel político en el Es
tado". /(Plejanov). Esto es, la clase o-
brera siente que es una clase oprimida
a* partir de las formas concretas de la
explotación capitalista en sus condi¬
ciones diarias de trabajo. Es de allí,
aue ella parte para la comprensión po¬
lítica de su papel en cuanto a clase.

Pero, la lucha sindical, colocando
frente a frente, colectivamente, los
ir®ndédor-es de fuerza de trabajo y los
propietarios d© los medios de produc¬
ción, trae en sí.el germen de la lucha
política. Lenln dice en "Que hacer"que
ta diferencia principal, no es entre u

lucha económica y política, pero en
;r« una forma reformista, burguesa de
sonduair la lucha sindical y una polí¬
tica revolucionaria. Lo que caracteri¬
za* a loa. reformistas no es el hecho de
lo llega r al nivel de la lucha políti
ja, sino el hecho de que tiene una es¬
trategia política completamente centra,
la en la lucha económica. Quieren cara-
llar, el lugar d© la clüe obrera den¬
tro del capitalismo a partir de una su
i» d© conquistas sindicales. Ellos po-
mm entonces una estratégia política,
suyas plataformas son conquistas econó
íiéas de le clase. No percibiendo que

lucha sindical puede apenas valorar
Us condiciones de venta <^e las fper¬
sas de trabajo en el mercado, pero, no
¿ermina con la explotación capitalista
tos reformistas terminan por hacer una
lolítica burguesa, que no pone en ja-
iue el poder en la sociedad. De ahí,se

hace siempre abstracción del carácter
de clase del Estado.

Una política revolucionaria no es,
por otro lado, una estratégia que'
abstrae de la lucha económica,sindical
de la clase obrera. Al contrario,es la
estratégia que lucha más consecuafcemep.,
te por la defensa de los interses de
los trabajadores contra la explotación
cotidiana de la burguesía, Y esto • no
solamente, por que luchan por una so¬
ciedad donde no habrá explotación,Sino
por que igual dentro del capitalismo ,
no se descuidan un solo momento de la
defensa intransigente de las condicio¬
nes de vida actuales de los trabajado¬
res.

Lo Que caracteriza una politica revolu
clonarla para la clase obrera es el he
cho de saber que las conquistas de la
clase son conseguidas económicamente,a
través de la lucha sindical,pero no de
fendidas politicamente contra los ata
ques de la reacción burguesa,Esto es,
ella conoce los limites de la lucha -
sindical;-gran parte de la clase se mo
vilisa en los momentos de lucha por -
sus intereses inmediatos, pero una_ vez



la íaclia queda resuelta, ,un gran conti
ngente de la clase, el mas atrazado po
íiticamente se desmoviliza y los sec
tores intermedios, igualmente no están
dispuestos permanentemente a la lucha
Lo que ocurre es que las conquistas de
la clase tiene que ser mantenidas por
él partido de los trabajadores, mante¬
niendo la relación de fuerzas favora¬
ble obtenida durante los períodos de
movilización de la clase. Y las organi
zaciones sindicales se mueven conforme
a los flujos y reflujos de la clase,que
dando pues incapacitados para defender
las conquistas obtenidas, Nuestro ejem
pío más claro es la huelga de 1917 en
Sao Paulo cuando después de la mayor ,
huelga hasta entonces realizada en el
país, con la ciudad ocupada durante un
mes» ñor la clase obrera, la desmovili
zación de la clase al final del movi¬
miento, llevó a una represión violenta
no encontrándola preparada para la re¬
acción- , debido a la ideología anar¬
quista reinante hasta entonces en elmo
vimiento obrero brasileño. La crítica,
de la limitación del sindicato, coralen
za allí y termina en la incapacidad de
el sindicato, a través de la lucha eco
nómica, de tener una estrategia obrera
de poder, lo que determina que dejóndo
los solos, ellos terminan por ser ins¬
trumentos integrantes de la política -
burguesa en Brasil, bajo la forma de
la política populista de Getulio Var¬
gas hasta Joao Goulart.

Por lo tanto lo que queremos resal
tar, es el hecho de que la lucha sindi
cal es la base objetiva en que se... a-
sienta la conciencia política y la mo¬
vilización de la clase obrera. La lu¬
cha sindical no es reformista ni revo¬
lucionaria; ella será una de las dos ,
conforme a la estratégia quería van¬
guardia obrera imponga a la lucha; una
estratégia centrada en la lucha econó¬
mica, o una estratégia teniendo la lu¬
cha económica por base material para e.
levar la clase a luchas políticas por
al poder obrero.

Estas consideraciones-:aunque es¬
quemáticas- sobre las características,
de la.lucha sindical en todas las for¬
maciones- sociales capitalistas^ preten
den esclarecer la gran confusión que
se puede observar en el seno de la iz¬

quierda entre ¿1 carácter de la lucha
sindical y las formas históricas que a.
sumieron los sindicatos. Una primera -
aorriente- de la cual hacen parta orga
nizaciones diferentes, tales como Acao
Popular, Fracción, Grupao- hace con¬
cluir en mayor o menor grado de la im¬
portancia de lalucha sindical,, la nece
-sidad irremediable que ella se desarro
lie en torno del sindicato oficial. La
crítica del sindicato amarillo surge i,
rremediablemente como un abandono "vo-
luntarista" de la lucha sindical.Es un
raciocinio formal, fetichista en rela¬
ción al nombre "Sindicato" que se de¬
tiene frente a la denominación , sin a,
nalizar las formas concretas que él a-
sume hoy en el país. ( Si es represen¬
tativo de la clase o si es- a lo mejor,
una instancia por donde pasan los plie
gos de peticiones, etc,) Otra corrien¬
te- que incluye todas las organizacio¬
nes político militares, pero cuya in¬
fluencia va más allá de ellas -hace el
calino inverso: al percibir que el sijn
dicato brasileño, hoy es un instrumen¬
to permanente integrado en el aparato
burocrático represivo de la dictadura
militar, concluye por la inutilidad de
la lucha sindical, relegada intrinsica
mente como "reformista","pacifista".Es
decir/'botar al bobé junto con el agua
de la bañera'.' Si los sindicatos ya no
sirven para nada, es señal de que la é
poca de movilizar la clase a partir de
sus propias reivindicaciones- si es que
ellos creen que esa época existió^ -ya
pasó. Buscar revivirla es reformismo ,
delante de una fase en que la moviliza
ción puede ser directamente políticaT
La clase obrera, está lista para la
cha revolucionaria para la toma del po
der, revive la pradera líaoista: de que
una sola chispa puede incendiar toda u
na pradera- en este caso, el foco. ~

"La evolución del Sindicato"

La mayor parte de los sindicatos ,
del mundo occidental se, estructuraron-
conforme a los moldes de los sindicato
social demócratas que se organizaron a
partir de fines del siglo pasado en la
Europa Occidental. La fase de expan¬
sión de las fuerzas-productivas por el
capitalismo permitía con6esiones reía



tivas del sistema a los trabajadores.
Las contradicciones entre las cla-

a ses todavía no habían llegado a una prom fundidad como la que marcará ya el co~
Cmianzo del siglo y la post guerra. Las
«concesiones del .capitalismo posibilita1 ron el surgimiento de aristocracias o-
Sbreras en varios países metropolitanos
J^qUe multiplicaron su capital por el sa.

queo del mundo colonial.
¿ El fenómeno de la aristocracia o-

brera surgió de esos excedentes exproe
Ppiados de las .colonias, con los cuales
Qcompraban sectores de la clase que funídonaban como amarillos, junto a la ¿La
¿se obrera. El sindicato limitaba sus lu
®chas a reivindicaciones inmediatas.Los
cpartidos social demócratas fueron cris™
"balizando la división cada vez más a-

fcentuada entre su programa mínimo™ por
reivindicaciones inmediatas de la cía»

el programa máximo - da- luchas
el socialismo. El programa mínimo
el pan de cada día de esos parti-

se - y
por
era

.. ... .. ... .. ... ..

¡dos, analizados por Lenin en " Que ha-
¡cer" el socialismo se reducía a ser i£
vocado en días de fiestas de esos par¬
tidos, solamente para recordar, el pa¬
raíso. Esta cristalización programáti¬
ca será retomada'por el stalinismo, ya
en una época distinta, cuando el perío
do de las revoluciones proletarias ya.
estaba abierto coh la Revolución Sovie
tica. El reforrnismo tuvo así-continui¬
dad, con las variantes social'demócra¬
tas y stalinistas.

Es de ese período,.e integrado en
esa estratégia reformista que tenemos,
el"sindicato" cuya acción se desarrolla
en los moldes del sistema y sus resul¬
tados se,miden por las modificaciones,
que obtienen del sistema en favor de
los trabajadores" como afirman las "Te
sis Obrex^as" de Guanabafa. acerca de
él es qué Rosa Luxemburgo afirmé, en "
Huelga de masas, partido y sindicato";
"ademas de eso la división entre lucha
política y lucha económica, y la auto¬
nomía de esas dos fórmulas de^ combate
es apenas un producto artificial, aun¬
que históricamente explicable del pe¬
ríodo parlamentario. De-un lado, en la
marcha tranquila "normal" de la socie¬
dad burguesa, la lucha, económica es dís
persada, atomizada, en una gran canti¬
dad de luchas parciales en cada empre¬

sa; en cada r¿.ma de la producción. De
otro lado la lucha política es conduci
da. no por la propia masa en ana ac¬
ción directa, sino que conforme a las
formas del estado burgués por vía re¬
presentativa, por la presión operada
sobre los cuerpos legislativos." Obser
vase así que el sindicato "Neutro", re
formista, y social demócrata, es un fe
nómeno histórico definido ligado a
las condiciones ó'bj'etivas fase a.ande
expansión orgánica ele las fuerzas pro¬
ductivas por el capitalismo- y las con
diciones subjetivas -hegemonía de la
social democracia y después del stali-
nismo sobre el movimiento obrero. Como
fenómeno histórico determinado, él tu¬
vo comienzos, un período intermedio y
pasa a una fase donde él comienza a te
ner fin. V VV, ~

Estas condiciones se alteran cuan-
entramos en la época de la decadencia,del imperial i simo; Trotsky la curacteri
za cony'precisión. en 1940 en su dltimo7
textoj "Los sindicatos en la época de
la decadencia imperialista" En
la época actual los sindicatos no pue¬
den permanécer politicamente neutrales
por mucho tiempo....Ellos no pueden ser
por mucho tiempo más reformistas, por
que las condiciones objetivas no permi
ten más reformas serias y duraderas...
Los sindicatos de nuestra época pueden
o servir como instrumento: secundario
del capitalismo imperialista, para su¬
bordinar y disciplinar a los érabajad&
res e impedir la revolución, o a la i£,
versa, convertirse en los instrumentos
del movimiento revolucionario del,pro¬
letariado". El capitalismo monopolista
necesita de un "comando central", que
.intente_circunscribir la anarquía de la
produedión» Las políticas de contención
de la inflación solicitan siempre, re¬
presiones salariales, qué impide por su
vez que los amarillos continúen hacien
do su doble juego paternalista en esejí
cia, pero aparentemente popular. 'Resta
a los sindicatos un margen estrecho de
maniobras: o asumen el papel de órgano
de la lucirá independiente de la clase
y que los llevará a enfrentarse en fox
ma radical con el sistema, oi so aproxi
man cada ve2 más, hasta la fusión" con
el Estado. En el primer c'éso, está la
CGT de Passeo Colón, dirigidos por*On-



J$ro, uñ nficleó de la Central Obrera -;jprolucionaria de los trabajadores ar-,
|5gptinos: o la Central Obrera Bolivia¬
na y "la Central Campesina. De otro la-
H la. CGT que fué dirigida por V4ndor,
éÉ¡, Argentina,'o los sindicatos oficia-r
Üf» de México,
i J3s ©1 fin de la neutralidad del sin
ílUpato y la tendencia a su absorción 7
por el aparato del estado que caracte-

este particular, la época de
decadencia imperialista,

'

H SINDICATO EN BRASIL"

Son estas características las que
a 'acentuar la formación de la., és~

uctura Sindical brasileña del tiempo
getulismo, En el tiempo de la for-

SÓion de la oíase obrera brasilera,la
ífrpguesía a través de su representante
•I bonapartismo getulista- procuró de-i
purear de antemano, los límites y las;
Míjp! posibles de expresión de la cía!

Procurando un control estrecho de
l|s?Xuchas, por una estructura sindi¬
cal Vineniada al Estado burgués,

En pu origen,sel sindicato creado
J?p£. el'.getulismo no tenía nada que apa
réntase neutralidad. Su estructura ya
.Optaba por una de Xas soluciones res-
;tiant,eé: en la época de la decadencia im
P#r4álistaj la integración en un poder

estado centralizado,- instrumento,
creación de las condiciones de ex*.

presión de un capitalismo sub~desarro-
liado,- periférico. El margen de manió;
bras posibles a los sindicatos sé llm¿
taban siempre a la defensa da sus ínb^.
reses más inmediatos, impidiéndose'tor¬
das las formas de a.cción que sobrepasa
sen ese plano (impedimento de organiza
ción horizontal de las entidades: ©Indi
cales; las huelgas, en su mayor parte
fueron hechas ilegalmente., por los si|i
dicatos, tales eran los requisitos,.pa¬
ra ellas). A fin así, ese margen de |-ma¬
nió bras fué posible solamente- cuando
el capitalismo brasilero mostraba una
cierta fuerza inicial, posibilitando ~
ciertas concesiones salariales, lo qjie
ocurrió hasta 61/62, ^

A partir de ahí , la burguesía pa£,
te rápidamente para su golpe militar ,
cuya primera medida fué cerrar, las en¬
tidades de dirección del sindicalismo,
y colocar en funcionamiento riguroso *•'/
las medidas que ya existían de las le¬
gislaciones sindicales.

Mientras la burguesía buscaba coor
diñar sus diversos sectores, buscando,
un eje eficaz para eso, las poslbilida,
des de intervención de la clase, obrera
así mismo a través de la estructura si&
die&l ligada al Estado, fué posible,El
populismo buscaba imponerse hegemónlca:
mente como su camino, y para eso nece¬
sitaba de apoyo popular contra el lati
fundió y los ataques más abierto© del
imperialismo. El impase del populismo,:;
ha ce que la burguesía s:e reunifiqueal
rededor de un nuevo centro, el capita¬
lismo monopolista, Bu política, cohe¬
rente con las'condiciones de ~ sóbpéyiií
veneia del capitalismo en su época de
decadencia, excluye cualquier interven
ción de la clase obrera, isualmente car
su instrumento limitado de los sindica
tos amarillos . El final"de la demoorja

iCia representativa es igualmente fin
del reformismo en el seno del movimlea
to obrero, el fin de la hegemonía del
PC sobre el, el fin del doble juego que
los sindícanos desempeñaban con los a-
marillos al frente.

Con el golpe de 1964, es como si el
Brasil recuperase su atraso en rela¬
ción a las condiciones generales de la
decadencia imperialista mundial,.„vLaa
alternativas internas reflejan más di¬
rectamente los límites estrechos ep que
se mueve el sistema a escala mundial,¿



t La crisis orgánica del capitalismo so-
a lamente permite pe ríodos de expansión
m que excluyen las grandes masas por la
q deformación que imprime al desarrollo,

de las fuerzas productivas. En el país
^ también los sindicatos después del 64
g contestan a las alternativas expuestas
p ya que para ellos, en el periodo ac-
l tual, su integración con el poder del
j_ listado, con el propio aparato burocré-
- tico-represivo del Estado,es definíti-'
P vo« De su doble juego, solamente res-
¿¡ tó una fase, la ligazón con el aparato
I estatal, ya que las concesiones a los
£ trabajadores, el propio capitalismo ya
e no las puede hacer.
¿ Los sindicatos se vuelven hoy en
n Brasil, después d% 1966, y después del
t Ato 5, elementos incapaces de represen
j tar cualquier papel en la lucha de la
j clase obrera. Ademés de eso; debernos,luchar para combatirlos y desenmasca¬

rarlos, impidiendo que la clase, o sec.
tores de ella,-desgasten sus energías
en torno a los sindicatos oficiales.
cer presión sobre el sindicato es car'?
nar en una calle sin salida, aceptando
en el fondo el juego de la burguesía ,
de dividir la clEse alrededor de cues¬
tiones' como esa cuya, eficacia es nula
y puyo papel es efectivamente el de di
ficulfcar la unificación de la clase,en
torno a sus propios intereses.

La necesidad de la lucha sindical,
la necesidad de una lucha que parte de
la defensa de los intereses de la cla¬

se, la necesidad de coordinación desde
el inicio de esas luchas permanece. Es
por eso que varios grupos obreros o or
ganizaciones que actúan junto a la cJn
se, procuran valerse aun hoy delTsindi-
cato como palco de las luches genera -
les de la clase (como el "arrocho")o a
lo mejor juegan enormes fuerzas y espe
ranzas en las "oposiciones sindicales'.'
Es una respuesta falsa a una cuestión,
real; la necesidad de un organismo que
en la ?no.ca de la decadencia imperia¬
lista puede coordinar y desarrollar de
forma independiente revolucionaria las
luchas de la clase. La tentativa de su

J| plir esa necesidad con el sindicato po
licial V—hnroerótico que tenemos hoy ,
éá 1970,es inteñlari saGar el agua del
mar-con an vaso. Eso solamente deraues*»
fcra q_ue necesitamos de un recipiente «
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Sus proporciones, su carácter, su__prp.
gvama de lu cha. es. l0-.c[úe__no. biene na.-
dc^ c] u,6 ver con oí ^s^jnjái^cto_lio
tente.

II CARACTERISTICAS ACTUALES DE

LA LUCHA DE LA CLASE OBRERA

La primera cuestión que surge es
de donde parte la lucha do la clase o-
brera, que cuestiones movilizany orga¬
nizaría clase® Una segunda cuestión es
la forma como encamina las luchas de
la clase obrera hoy) dictadas por las
condiciones objetivas políticas y eco¬
nómicas del país. Trataremos de cía si
ficar en Items las tres principales ca
racterísticas de la lucha obrera hoy en
Brasil»
1). La clase se moviliza a partir de
sus intereses inmediatos, de la lucha
sindical.

Es la lucha por mejores condicio -
nes de vida, de trabajo, de vivienda pie
previsiones y fundamentalmente de suel
dos, que colocan a la clase en movinrien
to, que inicia el proceso que la agru¬
pa como clase, en torno de sus intere¬
ses comunes® La extrema importancia de
afirmar esta cuestión viene del hecho
de que lo que se llama lucha sindical
ha sido definida de manera imprecisa .

con términos como "lucha específica" fv
en oposición a las luchas generales de
la clase)"lucha legal" (en oposición a
la ilegalidad de las luchas políticas)
"lucha pacífica" (contraponiendo al ca,
rácter violento del proceso revolucio¬
nario en general)| etc. Estos términos
no"dan cuenta del carácter de la lucha
de la cía s e„ DE LA LUCHA DE LA HABA 0-
BRERA, terminando por llevar a conclu¬
siones falsas, corno por ejemplo; "la lu
cha sindical no lleva a nada por que ,
lleva a luchas espécíflcas-M( entendidas
como luchas por pequeñas cuestiones );
o entonces; "la lucha sindical es siem
pre una lucha legal"; o afín; "la lucha
sindical es la lucha pac£fica"( tesis o
breras).



- .liQViliáaí a la masa a partir a o la
lucha por la defensa- de sus ínteres-s,
inmediatos, es también distinto.- a moví
liz'ar a. lamasa para la lucha, contra la
di atadura. Una cosa es da>cír que,en las
condiciones que se desarrolla la lucha
de clases hoy día, esta lucha tiene e-

condiciones de una rápida profundi
záción política, pudiendo llegar a to
mar ruraho hacia Una lucha contra la dic¬
tadura, por los gérmenes anti-ca pife lis
tas que contiene, y por el carácter de
clases expresada abiertamente por la ,
dictadura militar. Otra cosa es con¬
cluir que la clase obrera se moviliza,
a. partir de la lucha contra la dictadu
ra* Ksta conclusión mecánica se abs¬
trae del hecho de que el proceso de lu
cha de la clase no es irrever si ble y
también no es deligado de esa lucha sin
dical. No es irreversible por que asta
lucha, pese a que pueda asumir formas,
Violentos, de enfrentamiento directo ,
no lleva afin el nivel de conciencia de
la masa lo,que "hay de esencial easj .po¬
litice": la organización del poder del
Estado" ( Lenin)* Los objetivos que lie
ya la masa a la lucha todavía son los
objetivos de mejores condiciones de vi
dlay a pesar que. esta lucha puede alean
zar un nivel de lucha política inferi¬
or (la política trade unionista.)üs fa
qdl percibir que por detrás de la for¬
mulación de que "la masa se moviliza a
partir de la lucha contra la dictadura1
fstl implícita la visión de que la lu¬
pina llega rápidamente a un punto irre-
füTSible, o sea; que apartir de cierto
momento la masa no puede abandonar la
|,UOha política. Aquí las lecciones de
Bosa de Luxemburgo acerca de la dinami,
pa del movimiento se manifiéstalo poi¬
que el estado económico inicial desapa
repca, sino que sobre todo es la rapi¬
dez con la cual es recorrida la escala
qpa conduce á manifestaciones políti -

p®s!l (subrayado por nosotros) "Huelga de
masas, partido y sindicatos".

Kn altima instancia. se puede de-
plr que ese nivel político asume rápi¬
damente, que la lucha no es irreversi¬
ble exactamente por que ella no está ,

dt|vihr0nlada del nivel económico, del
3pjpl sindical de la lucha, Rosa, unaye;Z más; "por la extensión, clasifica -

MÓn e. intensificación de la lucha po¬
lítica, la lunha económica no retroce¬
de, pero se expande se organiza e in¬
tensifica en las mismas proporciones •
Kxiste entre las dos una completa ac¬
ción recíproca",

Kn las condiciones brasileras, tam
bién no se puede pensar en la lucha de
1:. clase obrera "contra la dictadura",
desvinculada de la lucha por sus intev
reses inmediatos. La mayor expresión ,

política que una lucha de la clase pue
de asumir hoy sería la lucha por la d£
rogación de la "ley" del "arrocho", lo
que implica la lucha por objetivos con
ere tos como ,1a recuperación del poder
adquisitivo de los trabajadores de el
ano 1963, liste es el objetivo que pue¬
de ser reivindicado por cualquier lu¬
cha de mayor expresión de la clase o-
brera en Bras il.

A partir de ahí, ¿Lasde el total de
sinterés del sistema eK hacer concesio
nes a la clase, esa lucha puede evolu¬
cionar en el proceso de lucha de masaa
triste un objetivo, que es que se cho¬
que abiertamente contra la dictadura .

Pero, lo que nos interesa retener aquí
es que la clase solamente lucha contra
la dictadura cuando este régimen '' seA
vuelve, concretamente uniObctaculo,para
sus reivindicaciones. Así" sucedió en 0
seseo, así sucedíó~en Contaren^ Y esta
toma de conciencia de este/'pbótuculo!/,
no es un elemento anterior a la lucha,
pero algo inherente al proceso de lu -

cha, de la forma como la encaminados.
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&) LAS LUCHAS DE LA CLASE LLEGAN
1 A UNA RAPIDA PROFUNDIZACION

ia POLITICA:
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Guando procuramos fijar el earác-
® ter sindical de la lucha de la clase ,
? desarrollamos algunas cuestiones teóri
~ cas generales, que, si no agotan el a-
¿ nálisis de la situación concreta de Era

sil,, fijamos puntos comunes a la lucha
í obrera en su experiencia histórica in-
® teriaacional. Estas cuestiones necesita
* ban ser desarrolladas so pena de, a tQ.* da hora i estañaos volviendo atrás, rec.
* tificando conceptos, deshaciendo confu
c siones. Entretanto, estas cuestiones ,
n teóricas generales son absolutamentes,
S insuficientes, si no analizárnoslas cir-
] cunstancias objetivas en que se desa -I rrollan las luchas obreras hoy día en
i Brasil»

La profundización política de lalu
cha obrera en Brasil se dá fundamental
mente pór el hecho de tener una lucha
sindical que no se puede desarrollar de
manera reformista. Las condiciones ob¬
jetivas del capitalismo brasilero con
la? modificaciones habidas después de
1964, marginaron definitivamente la cía
se obrera de la economía. Esta cues¬
tión está muy ligada al problema de la
"posibilidades de que la burguesía ha¬
ga concesiones".

Ya procuramos desarrollar en nuese
tro análisis de coyuntura el tipo de
modificaciones que ocurrieron en la bor
guesía con la solución de profundiza -
ción y no de extensión del mercado con
sumí dor, Este análisis nos permito de¬
cir que la cuestión de las "imposibili,
dados de la burguesía en hacer conce -
clones" está mal formulada. Hoy labur¬
guesía puede hacer concesiones una vez
que experimenta un período de ralativo
desahogo económico en la economía,0 se
a: un aumehto de 10^ para la clase o-
brera no representa un peso significa¬
tivo de las ganancias de los patrones,
Pero como procuramos resaltar en núes-?
tro análisis de coyuntura económica,la

i burguesía más que nünca, no está inte¬
resada en hacer concesiones a la clase
obrera:. Pasamos hoy por un periodo en

que, al contrario del período concu -
rrencial, el desarrollo de la economía
se dá sin la elevación del nivel de vi
da de la clase obrera. El tipo de ihdus.
tria que se desarrolla no produce mer¬
cancías que sean del consumo de la cía
se obrera, Bln por un ludo un aumento,
no afecta tanto el margen de ganancias
(por lo menos de estas grandes empre¬
sas), por otro lado el aumento del ni¬
vel de consumo de la clase obrera no se
va a reinvertir en ningán aumento de
consumo de este tipo de mercancías (au,
to, refrigeradores etc.) por que elloestá muy por encime del poder adquisi¬
tivo de la clase.

Por ose aspecto económico el "arr£
ehose vuelve una política permanente
verdadera espina dorsal del sistema.En
el plano político las consecuencias son
evidentes.

El equilibrio de la dictadura mili,
tar se dá exactamente en la medida de
su ©fieaeia o eficiencia por su celo ,
por ese tipo de política económica, li¬
na vez que su base de apoyo social es
basado en quién ella beneficia. Este e
quilibrio es evidentemente precario u~
na vez que marginaJLiza.de la política,
prácticamente a toda la población del
país, desde sectores de la burguesía ,
hasta el proletariado. Si para algunos
sectores (pequeña burguesía, fraccionas
de. la burguesía) llamados políticos(nacionalfe tas Xjsolucionus parlamentaria s,
(elecciones) surgen, aquí y allí palia
tivos para la situación dictatorial,enrelación al proletariado el bloqueo político es total. Para eso fueron, a Jlo
largo de esos años, desarrolladas una
serie de medidas preventivas, que. co¬mienzan en la profundización de la es¬
tructura estatal del sindicato, y ter¬minan en las mínimas medidas opresivas
en3as fábricas. La dictadura sabe muybien que la oposición1-liberal y actúan
te, o la oposición pequeño burguesá,co
mo la de los estudiantes, ofrecen un
peligro muy inferior que una huelga dealgunos millares de obreros. La dicta¬
dura sabe ,que la lucha obrera se puede
expandir rápidamente (por la concentra,,ción, por la nivelación, desarrollo ejtc.) y sabe que ella trae implícita un,tirio de reivindicación, que quede -tras



tocar seriamente su -precario equilibró,
o político ( la abolición del "arrochtfj

ís Kn este sentido que se da la rápi¬
da profundizaclón política de la lucha
de clases por la defensa de sus intere
ses inmediatos, la lucha sindical. Por
el peligro que ella puede representar,
la dictadura la coloca en la ilega-li
dad, bloqueo por la represión su posi¬
bilidad de desarrollo porque -maniobrar
en el campo de las concesiones e.s ex -
tremadamente peligroso: puede colocar,
en peligro, la política de'control de
salarios, que es la principal razón de
la "eficacia" de la dictadura en el pía
no económico.

3) LAS LUCHAS TIENEN UNA RAPIDA
POSIBILIDAD DE EXTENSION

Este filtimo factor es consecuencia
de la nivelación por «4 baj© de las con
dicionés de vida de la clase obrera.La
ley de arrocho" prácticamente terminaj
con las diferencias entre sectores y ca
te jórías de la clase obrera. No se tra
ta aquí de decir que no hay más dife¬
rencias,» especificidades entre las di¬
versas ramas y diversas regiones en la
clase. ¡Esto puede llevarnos a general!
zaciones peligrosas o transplantacio -
nes mecánicas de las tácticas de unsec
tar para o'tro, de una región para otra
etc. Lo que es importante fijar,es que
la "ley del arrocho" colocó toda la cía.
se obrera en condiciones de vida por
debajo de un niv.el medio de subsisten¬
cia »

A pesar de haber diferencias entre
sectores esto no abstrae el hecho que
en'seis años de "arrocho", la.cía se o-
brera encontró su poder adquisitivo re
ducido a la mitad.

Por otro lado, bajo la situaciónde
la dictadura militar, la burguesía no
tiene condiciones de aislar politicamg
te una lucha localizada de la clase.No
hay. instrumento de medición que obli -

gue la especificidad cíe una lucha, do
•ita clases Una vez el movimiento iniois^
do (una hiielga por ejemplo), el iostru.~

mentó utilizado para aislar* la -luana es
siempre la represión. Esta,por su vez,funciona como., un cuchillo de dable' fi¬
lo: si poí un-lado puede aislar7fií?ica
mente el movimiento (princinalmente si
hubo, una preparación insuflei-nrte )/pda*otro lado crea condiciones políticas ,
para' pu extensión.

Aquí puede notarse que.la caracte¬
rística de' una íápida, extención de las
ruchas está intimamente ligada a la ca
racterística de una lápida. profundiza—ción política de esas luchas. La nece¬
sidad de una rápida definición, que larepresión coloca a los movimientos ini
ciales de la clase, tr^e consigo la pjsibilidad de expandór estos movimien —

tos, una vez que los campos de luchase
separan radicalmente facilitando la de
finición y el compromiso de amplios sectores de la masa.

Por otro lado es importante recor¬
dar que en la medida que el movimiento
se extiende, .tío tiene necesariamente ,
que acompañar el nivel de radicaliza -

clóndel foco que le dió origen, ( lafábrica o la región). Aquí es necesa -
rio repetir que la posibilidad de ex¬
pandir estos movimientos se da aún por
una reivindicación común al nivel de
la defensa de los intereses Inmediatos
de la ciase. A pesar que haya un foco,
que coloque la lucha a un nivel supe¬rior no se puede esperar que este ni¬
vel sea inmediatamente asimilado por
sectores que adhieren a la lucha. Evi¬
dentemente la. posibilidad de profundó.-
zación política- de la lucha de amplia-
masa va a depender fundamentalmente
peso de la intervención de la vanguar¬
dia, de su capacidad de penetración en
dirección de la masa» Pero aquí es bue
no recordar que, si <■ n un primer momen
to de la lucha, la dictadura utilizara
la represión como intervención políti-
caj eq_bn segundo momento, 'si el movi¬
miento adquiere amplitud, no sé puede,■descartar la posibilidad de p'queñas cpncesiones que acompañadas de la repre¬sión, tienen en mente desmovilizar ajíla clase (ejemplo: la huelga de Minas,"
y el aumento del 10fO.
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III LAS CUESTIONES DE

ORGANIZACION DE LA CLASE

El estadio de las cuestiones de or

ganización de la clase pasa necesaria¬
mente por el estudio de la proposición
de Unión Obrera, contenida en lasóte-
sis y resoluciones de la OB de S3«' Es¬
to no es solo por que el DO fué desa -
rrollado y sistematizado por nosotros,
pero fundamentalmente ella representa,
la más importante reflexión sobre los
problemas de organización de ciase he¬
cha en los áltimos años. No es por a-
rzar que esto acontece; La UO es fruto
de 1& reflexión sobre la más importan¬
te experiencia, obrera después del gol¬
pe, la huelga de Osasco. Su primera e-
laboración viene de los obreros del li
derazgo de la huelga, y consta hoy en-
el programa de- la VAR- Palmares, Nues¬
tro mérito fué el de desarrollar esta
propuesta organizativa además de lelas
formulaciones iniciales del VAR, cuyos
análisis aftn reflejan fuertemente ten¬
dencias militaristas- vanguardistas en
relación con la clase. Entrestanto ,las
necesidades de combate, las exigencias
de que las cuestiones tácticas fueran
asumidas por el partido, nos sirvieron
para algunas formulaciones imprecisas.
El primer tipo de imprecisión se dió
en la fijación del carácter de lucha de
la clase, en las confusiones sobre el
papel de la lucha sindical. Este tipo
de imprecisión va a acarrear confusio-

sobre el propio carácter de esa or
ionización de la,masa obrera.

El error mayor surge en la coloca-
¡ión devisa UO, como una organización deiue"actda al margen del sistema a con-
;ra él",'^mientras la organización obre
•a revolucionaria de la clase") en fin
instituyese entre la vanguardia (el par
;ido) y la masa una organización de la
'vanguardia intermediaria", que funció
ía encima de un programa intermediario
! la lucha contra la dictadura), la lu
;ha violenta, la organización clandes¬
tina! La definición del tipo de lucha.
iue estas organizaciones desarrollan

está de manera general definida en ' xa
frase;" construyendo la Unión, los tra
bajadores no estarán Reptando7mejorar
su suerte mediante reformas del capitp.
lismo; estarán afilando sus armas para
la lucha directa contra la dictadura ,

burguesa". Bueno.esto en álfclma instan
cia define la actitud de?. comunista del
obrero que ingresa al P.

Peta inulicito en este tipo de visión
entre el carácter de una organización
fie vanguardia y el carácter de una or
ganización de masa,Es justo sacar las
coiisequencías organizativas de la iin
capacidad de concesiones del capitali
sino y de la integración definitiva i -
del sindicato al aparato burocrático-
repressivo del Estado brasilero. Esto
termina por hacer que el sindicato -
Revolucionario que tengamos que inten
tar construir, para defender los inte
resses imediatos de la clase, tenga
que ampliar su programa en dirección
a los intereses de la clase;la lucha
a los intereses historíeos de la cía
se:1a lucha sindical revolucionaria -
tTene que luchar para que esos itens
be tornen cada vez mas claro el A B G
de le clase. Pero, de alli hasta las
formas partidarias de organización, -

hay todavía una distancia cualitativa
ffanto en el programa9 cuanto en la ri
kidez de las normas organizativas. A
,esar de que la gran distancia, entre¬
nas puede disminuir, los^criteriqs-

ue Lenin- mayor clandestinidade ,posi
ble, menor numero de quadros posibles
etc.- continua teniendo validez.'

La UO de esta forma, -para corres -

pender a una alternativa al agotamien-
■ to del sindicato oficial, tiene que re
tomar las responsabilidades de la- lu¬
cha sindical, colocadas en la-s condi -

clones actuales. Para eso, ella tiene,
que, como condición indispensable, te¬
ner los pies en la vida -cotidiana déla
clase, para poder sentir sus sensacio
nes, para poder tener elementos que se
den cuenta de las condiciones de lacla
se y de las diferencias en diferentes,
sectores,,etc. Al fin de cuentas, noso
tros no tenemos el -fetichismo que* ios

i" encarnaran.
que

, y el populis,
actualiza de que la masaos

siempre dispuesta a la luc^^de.'que.

"posadis ta
mo iiiasista
tá



loa bases son siempre mas radicales -

que las direcciones, etc. lío podemqs-
tpinar el periodo revolucionario como
siendo las normas permanentes de o'om
poiHamiento de la clase» Por eso las
formas amplias , sindicales , son in¬
dispensables para que el proprio par
£ido tenga un termómetro- que el sojlo
núnpa puede tener- del comportamiento
y dispersión conyunturalcs do la nasa.

Los grupos de fábricas, los comi¬
tés, son los pies que colocan las UUOO
en contacto directo con lo cotidiano de
la clase;de vida de las empresas.La UO
saca gran parte de su fuerza del hecho
de que ella fortalece a los comités;
el iganos, a partir de pocos comités e-
11a crea, por sus acciones y su coordi
nación, las condiciones para una rápido,
extensión de los comités, o un sin ná-
mero de otros nádeos.

La UO acaba por ser, a través dees
ta su acción, el instrumento concreto
del surgimiento y fortalecimiento de
los polos proletarios en Osasco; y Gon-
tuges, tuvieron algunos pocos comités
organizados en las empresas fuera de
los sindicatos que coordinaban el movj.
miento. Los comités fueron sin duda la
basé material sobre la cual se acentuó
la irradiación del movimiento;bases ma
teriales en el sentido de que las coor
dinaciones entonces existentes se sus¬
tentarán en ella; s paradifundirse,; en
la región, y base material en el senti
do más extricto de que fueron basica -
mente las reivindicaciones de fábricas
que reflejaban las condiciones de pro¬
vocaciones en las fábricas, (35¡' delau
monto etc.), que dieran las palabras de
orden de las huelgas.

Estas cuestiones expuestas arriba
colocan en el orden del día un proble¬
ma mayor el programa de las organiza -
piones de masa obrera. Es él , en ver¬
dad, que define el carácter de la UO ,
como organización de masa: una organi¬
zación de desarrollo de la lucha sindi
cal (absolutamente imprescindible) de
manera revolucionaria (en una épocade
decadencia imperialista" y en les con¬
diciones concretas de aquí y ahora).

Procuraremos demostrar a continua¬
ción que esta cuestión no puede ni de¬
be, estar desligada en nuestra estrate
gia de poder, para la clase obrera, el

PUU bajo el riesgo de caer, de varías,
maneras en los clásicos desvios de ,re-

formisrao y de voluntarismo.

1) E3L PROGRAMA MINIMO Y EE

PROGRAMA MAXIMO

Una estrategia revolucionaria para
el MO tiene que contener, de forma uni
ficada las formas organizativas que él
debe asumir en su programa. Las organi
zaciones del MO son las formas que ma¬
terializan en programa revolucionario,
de la clase, a partir'de sus formas más
elementales hasta el partido r.evo lucio,
nario de los.trabajadores. El programa
del partido y el programa de las orga
nizaciones obreras son por lo tanto 2
cuestiones que tienen que ser resuelta
paralelamente, como cuerpo, y " alma, de
la movilización y la intervención déla
clase.

La responsabilidad de la vanguar -
dia revolucionaria es la de elaborar y
colocar en práctica las formas cte-afgg.
niz&eión y el programa que parte de la
clase como ella es producida por el ce_
pitalismo hasta sus tareas históricas,
más elevadas. Rosa recuerda el dobleca
rácter de la clase obrera bajo el capí.
talismo:"ella es una clase central del
capitalismo, la que produce todas las
riquezas y de la cual el sistema todo
depende; por otro lado ella es la cla¬
se que tiene condiciones de transfórmate
revolucionariamente a la sociedad capí
talista. Porque estas dos característjL
cas surgen simultáneamente es que las
luchas del movimiento obrero pueden yol
ver a caer en el reformismo- cuando lie
van en cuenta exclusivamente el primer
aspecto- o en el voluntarismo - cuan¬
do llevan en cuenta exclusivamente el
segundo. Esas desviaciones tienen por
lo tanto sus raíces, en áltima instan¬
cia, en las propias condiciones de
existencia de la clase obrera en el,
capitalismo.

Un programa revolucionario para el
KO tiene que dar cuenta del cambio de
reivindicaciones inmediatas de la cla¬
se para sus reivindicaciones histórica

4^



i?#gq pena ae oscilar entre el refovmis
)W? y el aventurismo, rompiendo los dos.V'ásptíctos de la clase. La social- demo¬
lerá cia 'cristalizó las divisiones entre
'programa mínimo y programa máximo. El
programa mínimo contiene las reivindi¬
caciones inmediatas de la clase, liga-
das a la lucha cotidiana del movimien¬
to obrero, que mejoren las condiciones

i de venta de la fuerza de trabajo en el
n mercado; el programa máximo el sociali
espío. El reformismo de la social-demo -
£ eiracia- posteriormente perpetuado por
t e'l stalinismo de forma similar- no re-
rsido en el hecho de tornarse hacia e-

psjas reivindicaciones inmediatas. Su re
jfprmismo consiste en cristalizar " dos
ih'o'grattios distintos, separando las reí

^¿Sindicaciones cotidianas de la clase
r£ai:él programa histórico de la Revo lució
.Proletaria. El programa mínimo pasó a
Mistificar se por sí r.iisno, constituyán

do se en centro de la estrategia refor-
vmista del movimiento obrero bajo la di.
^-rhe.ción de la SD o del stalinismo. El

'PjX'°_gra.ma máximo pasó a servir apenaspa.
I_;f]a las conclamaciones en los días de
fiesta, de'quermesse^ en que los diri

i. gentes reformistas evocan el "socialis
uap% las "luchas de la clase", etc.

¿Ti'u papel os decorar su política burgua
r s'á en el seno de la clase obrera obre-
nra con etiquetas que procuren darledijj.
¿j ni dad, escondiendo su carácter de con¬
ocí Ilación do clase.

.

EEf
e|i>" 2) LAS REIVINDICACIONES
1 DE TRANSICION
p
d •;
¡f ■ Ea defensa de los intereses inmedia-

^ tos•de la clase no es,por lo tanto -3

n sí misma iniaedia tamente ni reformis
íj' tr ni revolucionario. La cuestión es
p-de saber como combinar este programade
¡pjiucha inmediata con una lucha política
• £ jdel pioletariado para la transformaci-
j.:on del poder burguós, con la estrategi
¡j a proletaria de poder.

Si el programa por que se lucha es
una composición' del programa socialis-

; ta más un programa de lucha inmediata,
\\ .centrada en aumentos de sueldos, mejo-
¡j res condiciones de trabajo, garantías,
V- SO
•Aro-- ^ .

de empleo, «te, aOn se estft prisionero
de aquella posición entre el programa,
mínimo, y. el programa máximo. Tío se en
•cuentran las formas de hacer reflejar,
las tesis estrató-gicas del programa de.
la lucha cotidiana de la clase, y la
división entre los dos niveles de lu¬
cha de la clase se establece. En los
momontos en que la lucha se agudiza-en
no fue el caso de la huelga de Osas co¬
la organización se siente desamparada,
para hacer acompañar esta profundiza-
ción de la lucha por palabras de orden
y líneas políticas más avanzadas. _La lu
cha por un 35% de aumento se reivindi¬
có en las formas de luchas, sin que hu
bieso un programa que hiciera la medi¬
ción entre ésta cuestión y el carac -
ter anti-capitalista de la lucha.

La cuestión a ser enfrentada es la
de acompañar la profundización rápida
de las luchas de la clase obrera porro
ivindicaciones transitorias que lleven
a la clase a ver, en momentos en que e.
lia consigue bruscamente alterar las
relaciones de fuerza a su favor, la ne
cesidad de conquistas que no pueden ser
asimiladas por el capitalismo.

Esta cuestión - la de un programa-
de transición para el Movimiento Obre¬
ro- fue enfrentada por Lenin en lbOben
"Las dos tácticas de la Social Domo era.
cia en la Revolución Democrática", en
1917, en "La catástrofe que nos amena¬
za, y como combatirla": y por Trotsky,
especialmente qñ el "Programa de Tran¬
sición" de 1937, documento de funda¬
ción de la IV Internacional. Heredada
por el movimiento trotskysta como cuas,
tión central del Movimiento obrero, ti¬
lla aparece discutida en diversas otra
publicaciones posteriores, de esa ten¬
dencia del Movimiento Comunista Inter¬
nacional.

3) CARACTERISTICAS DE LAS
PETICIONES DE TRANSICION

Las características pricipales do
las peticiones de transición:
a) Ellas son conquistas de la clase o-
brera que, obtenidas cuando hay una rá



pida transformación de la relación ele
fuerzas entre las clases en favor del
proletariado, son incompatibles con
las condiciones de funcionamiento del
capitalismo, §on como puntas de lanz.es
incrustadas en el sistema capitalista,
y que no pueden ser integradas por 61.

Por este motivo, estas conquistas -
solamente sobreviven ¡¡amparadas por un
embrión do doble poder" de la clase o-
ferora que la sostiene. Ellas provocan,
una situación insostenible de enfrenta
aliento do conquistas proletarias con
«1 sistema capitalista que le i impide
Succionar normalmente. Por lo tanto,es
te situación es siempre insostenible y
termina resolviéndose por la victoria
d# una de la.s; partes y liquidación de
la otra.

Pero son las peticiones transito¬
rias qu®, amparadas en la organización
obrera de base y en el Partido de 1 la
olas® obrera, son ©1 hilo conductor
que lleva la clase desde sus luchas co
tldianas. hasta la creación de una si¬
tuación revolucionaria y de una crisis
revolucionaria,
c) 4 partir de esas características el
programa de transición elaborada en ca
d« país ©n cada época cambia, ya que
«1 capitalismo;consiga integrar o no
integrar depende del análisis objetivo
sobre la situación en cada fase. las
potíalones transitorias por lo tonco
.obedeciendo los criterios anteriormen¬
te citadas, son productos de análisis -
©oncretos.

Una petición que en una fase tuvo
caráeter transitorio puedo posterior -
munte haber sido absorbido por el capi
talismo quitándole este •. carácter. Los
ejemplos citados de Lenln y Trotsky va
len como ejemplos concretos del progra
ma de transición.
d) El Programa de la Unión Obrera.

A partir de la necesidad de supe¬
rar la dualidad programa mínimo/ pro¬
grama máximo es qu© tenemos que discu¬
tir la cuestión del programa para las
organizaciones obreras con el carácter
que ellas deben tener hoy en el paía
Las características ya analizadas ante.'
riormente en este documento del Movl>-
iniepto Obrero y de las organizaciones,
sindicales en la época de la decaden -
cia imperialista y particularmente ©n
la etapa de la dictadura militar en el
país, nos tiene que orientar en esta
discusión.

Sin duda el carácter anti- capital-
lista de la revolución es el ejo que-
nos permite formular el paá^a de las
condiciones cotidianas de explotación,'
de la fuerza 'de trabajo de la clase o-
brera a las cuestiones do la rrovolucí
on obrera en ol país. Al papal central
d-sl "fu-rocho" salarial, en al ©quilla
brio de la política económica de la fpjft
tiene que corresponder la importancia/
de las palabras de orden anti- arroeh!}
en el programa de la Unión Obrera o do
los CBS. Se trata de discutir las for«
mas que ellas deben asumir en los dife
rentes momentos. Como peticiones de
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fi^tisieión deferente ai sueldo, debe -
nos tomar la escala móvil del sueldo
cono una posibilidad de palabras de or
dert irocosible de • ser Integrada; por el
capitalismo brasileño, E.n todo caso,su
no desfiguración por la burguesía de¬
pende de la existencia ya de organismos
obreros que puedan controlar el aumen¬
to del costo de la vida y hg
cer de la escala móvil una realidad.Si
técnicamente existan organismos como
el Dieés^f politicamente ésta debe ser
.una d? las tareas que los CEsenfrenten
conjuntamente con los UTICO»

fin cuanto esas condiciones no es-
ten dadas, las palabras de orden de ro
cuperaeión del poder adquisitivo de la
clastí debe ocupar su lugar. Pueden to¬
mar coin bs'se el año de 1963, para cal¬
cular el porcentaje del aumento que de,

las cono i
ción de los trabaja-

de la movilización con¬

de aprovechamiento ce

volvería de manera razonable
j o iones de remunera1 uórés». Delante
I eret á ?■ en. medida
- lucha 5 la escala móvil y otras pala-
c bras'd© orden similares desempeñan un

J papel protagonista., indicando el carai-1 no. por el cual la clase tiene que pro¬
seguir una lucha por sus intereses.Des
de aX punto de vista político, las cues
tIones centrales son libertades de or-

gani xa ción o la liber tad de expresión,
'iJff Iqs trabajadores. Sería .la media-

,a través do la cual se colocarían
a labras de orden contra la dicta¬

dura militar. Libertad de expresión pa *;•
ra las publicaciones obreras, estudian
tiles, y Has que defienden sus intere¬
ses, comenzando por los CE§.; Se trafca^-
mos de la cuestión de reconocimiento
de los CEs, ya que esta es una cucoti
on de hecho, de relación do fuerzanj-se
trata realmente de encontrar una forme.;
de colocar a la clase permanente:.¡ente-
ante la cuestión de sus derechos piso
toados por la dictadura militar. Quien
tiene derecho de organizarse? Lo que
es la organización de clase de la bur¬
guesía? El papel del ejército, la dic¬
tadura militar. La necesidad de organi
zación autónoma de la clase".

Otras cuestiones tienen que ser in
cluidas en el programa de lucha do la
clase, que tiene que desarrollarse en
un debate mayor sobre las condiciones,
reales , que existen en las fábricas.
Por ejemplo, aumentos iguales, ele i-
gual cuantía para todos los trabajado¬
res cuyo papel es de actuar contra la
diversidad de sueldos. Otras más, que
tiene que abordar la cuestión del com¬
pás, del ritmo de producción en las 11
neas de producción de las fábricas. 0-
tras más, que tienen que procurar abor
dar la cuestión de la estructura auto¬
ritaria de las fábricas, incluso las
revisiones, vigilancia sobre la proel uc
ción, posibilidad de opción sobre ho¬
ras extras, etc.

PLAN DE ACCION PARA EL A 6 C
a) Donde actuamos.

1} El ABC,formado por las comunas
do Andró,Sao Bernardo y Sao Cae
taño * «a un© de las zonas de mayor con
oent^ácíón obrera del Brasil.Alia tra
bajan Oproa de 15$ de los obreros de
la provincia de Sao Paulo. Eso sin in
c 1 u i v : los m un i c i p io s q u o se confunden,
con ;1 háclfó central (ABC), como Maul

hudge., Hamos, Diadema, etc. Sus indus¬
trias están distribuidas cor toda la
región, pero ias más grandes se ubican
en. general, en zonas poco habitadas.

Sus centros comerciales están des¬
centra liza dos en las distintas ciuda¬
des, presentando las más grandes, gran,
desarrollo. Este último hecho,- se debe
a una fuerte concentración de la peque¬
ña burguesía, f*»uto de un tipo deiMus
tria moderna que genera un gr»n número



fio empleados indirectos.(Técnicos en
general).

Así, cuando.hablamos del ABC no es
tamos hablando de barrios: estamos ha -

blando de ciudades. Esto ya significa,
una diferencia notoria, en relación a
otras concentraciones obreras. Tomemos
cota ejemplo la ciudad industrial de Be
lo Horizonte. Esto es prácticamente un
barrio aislado de la ciudad donde en
una pequeña región;: los obreros viven y.
trabajan. Allí,casi todos se conocen ,1
frecuentan los mismos mercados, tienen
los mismos problemas y trabajan en las
pocas industrias que existen en la zo¬
na. Es netamente una comunidad obrera.
En otras regiones ocurre lo mismo.Cuan
no existe una concentra;ción de vivien-
das, existe por lo menos una concentra,
ción de industrias en una zona determi¬
nada (por ejemplo, el centro de Osa seo
En general son regiones pobres y atra¬
sadas, en donde el abastecimiento y la
movilización colectiva son precarios.

No es ésta la situación del ABC.De.
bido al gran numero de técnicos - pe¬
queño - burguesía - y del desarrollo -
del sector servicios (calles pavimenta,
das, vías de acceso, centros adralnis -
trativós) en función de las grandes' in
dustrías, esas concentraciones obreras
no diluyen un gran complejo urbano.A-
111 los barrios obreros son distribui¬
dos entre zonas de vivienda de pequeña
burguesía, mediana y baja, y centros co
mereíales e industrias. El gran nómero
de industrias hace que difícilmente en.
estos barrios se concentren obreros de
un mismo tipo de fábrica, u obreros que
trabajen en una. misma región o zona.Po
dríamos decir,,por ejemplo, que los o-
breros de 1.a óiudad industrial traba -

¡jan en un gran námero x de fábricas (Bel
go, Manessman, SBE, Polling, RCA,Lsfer
sa; una. cerca de la otra. No se puede-
de terminar por ejemplo donde trabajan
los obreros que viven en Novo Oratorio

;(barrio de Santo Andró); Ellos pueden,
trabajar en varias fábricas diferentes
todas distantes de allí. Esto no es un

problema, dad^la relativa facilidad de
movilización de la zona.

2) Estas características del ABC
colocaron para acentuar la dispersión,

:natural, de las luchas obreras de hoy '
día. En una comunidad obrera, como la '

Ciudad Industrial, lo que ocurre en li¬
na planta circula más fácilmente en el
barrio. La agitación se hace más fecun
da y los frutos más productivos. Por
otra parte, un trabajo de reclutamien¬
to en esos barrios, con el objetivo de
penetración en la fábrica se hace más
(rápido, porque el área de actuación es
¡más reducido. Es posible, en estos car
Isos, aunque sea desde afuera, acompa¬
ñar la lucha dentro de la fábrica con,
¡algunos éxitos. En el ABC es imposible
¡pensar en eso. Imaginemos que. tengamos
logrado en un trabajo de barrio ( que
en el ABC ya tiene las dificultades que
apuntamos arriba) cinco contactos-Uno
en la Alean, otro en la Volks, otro en
la Chrysler, otro en le Pirelli, otro
en la Pirestone. Es evidente que pode¬
mos desarrollar esos contactos a nivel
de vanguardia y tornarlos excelentes mi
litantes.Pero no es eso lo que estamos



discutiendo, estamos hablando de las -
fórmasde desarrollar el trabajo de ma¬
sa en la clase obrera. Y en este sentí
do el trabajo de barrio, con objetivo
de la organización del trabajo on Mas
fábricas, esMesfi'astante porque sola¬
mente nos puede llevar a la disper
ción. Éstas industrias a que nos refe¬
rimos son enormes, todas con más de 3i mil obreros, algunas con 8 mil. Ellas
so ubican entre centenares de otras,al
güilas mucho más grandes. Además do eso

son industrias complejas, con profun -
i; -das divisiones de producción y con

fuertes esquemas preventivos de mani¬
festaciones de clase; 0 sea:buscar de¬
sarrollar un trabajo de masa en base al
que se consigue en el reclutamiento de
el barrio, puede dar frutos en zonas pe
quenas y concentradas, pero jamás en
regiones como el ABC. Será imposible,¿
sí de esta manera, organizar la lucha

j en la fábrica. La técnica de la que "o
■ que cal na rede é peixe" (es decir, t&

do lo que se agarre sirve para el tra¬
bajo) aplicada de manera general solo
puede dar, resultados si encaramos las
organizaciones de masa avanzada como un
fin en sí, olvidando las cuestiones pro
pias del movimiento de masa. Puede dar
resultados también en situaciones espe
cíficus (en momentos en que la vunguar

I dia está desligada de la masa) y así
mismo con evidentes limitaciones.

Por lo expuesto anteriormente y por
las características d.el ABC, un traba¬
je político conceeuente en la región -
tiene que tener como meta desde el co
mienzo y perseguir como objetivo la
concentración de esfuerzos a partir de
el trabajo ya desarrollado en algunas-
fábricas. Desde el comienzo e incluso,
antes de desarrollar algunas caracte¬
rísticas mercantes en la región, pode¬
mos decir que el trabajo de reclutami¬
ento en los barrios y hasta el mismo ,

trabajo de agitación, puede resultarco
mo complemento de un trabajo a partir
de los nádeos de comités y del desá -
rrollo desde ahora, de coordinación de
esos nádeos.

3) Estas consecuencias políticas ,

que hasta aquí apenas dimos las bases,
por el aspecto más evidente de las ca¬
racterísticas urbanas de la región^ se

profundizan con eil análisis del tipo do
Industria del ABC. Esta región concen¬
tra un tipo de industria dinámica,que,
se desarrolla y desarrolla el sistema,
forman un gran complejo cuya parto fi¬
nal se encuentran <¿n las industrias au

toraovilísticas, que acarrean centena-
reas de industrias de sintéticos, vi¬
drios, etc. Don todas ellas industrias
modernas, con alto índice tecnológico y
muy grandes.

El alto índice tecnológico de es¬
tas industrias hace con que la product»
ción se especialice y se subdivida en
innumerables tareas.Hay en estas indus
trias un gran námero de divisiones, sec,
ciones y subseccio.nes». Una pesquisa en
las industrias de Sao Bernardo llegó a
acusar más de mil funciones en la pro¬
ducción, solamente, en el trabajo obre
ro» El contacto entre secciones es re¬
ducido al mínimo. El contacto entre o-
breros es también el menor posible. A-
deraás de la división del trabajo en
turnos (en general los obreros cambian
de turno cada 15 días ) que hace con
que los equipos de trabajo tengan siem
pre una nueva composición.Los otros tj
pos de contacto son obstaculizados. El
almuerzo @n general tiene un tiempo li
initado (llega hasta 45 minutos ) y en
las salidas o entradas en las grandes
fábricas hay movilización propia. Eso
sin añadir el control de los capatases
y otras medidas preventivas como revi¬
siones, que en general son hechas en
las entradas y salidas de la fábrica.
Jl tamaño de estas industrias es bas¬
tante grande, algunas poseen 18 rail o-
breros, siendo muy numerosas las que
alcanzan más de 5 rail.

Todas eses dificultades solamente,scentáan la importancia, que tiene la
organización de fábrica «?n el ABC. lio
se trata discutir los principios gene¬
rales como ya lo hicimos; la necesidad
de organización por fábrica debido al
hecho de que los obreros se movilicen
a partir de la defensa de sus intere¬
ses inmediatos. Acá la cuestión que seplantea es la manera concreta como va¬
mos a movilizar a los obreros. Y es> en
ese sentido que podemos decir que, de¬bido a^la complejidad de las unidadesade producción, la organización por fá-



'trice en. él ABC adquiere una mayor im¬
portancia»

Una áltirna cuestión que ayuda a a-
centuar la importancia de las organiza,
ciónos por fábrica, es el hecho de que
las diversas organizaciones de izquier
da que actúan en'la región están esti¬
mulando, por las más diferentes razones
este tipo de organización» Hay también,
una cierta tradición de organización,
por fábrica, en la región. En la Merce
des Senz, antes de 1964, el comité de
fábrica tenía gran fuerza y llegó,
varias veces, a ultrapasar el límite sin
dical, (en aquel entonces el comité de
bería ser una apéndice del sindicato).

4) Hablamos hasta ahora de la im¬
portancia de las organizaciones de fá¬
brica en el ABC, pero no hablemos de
la importancia específica de las coor¬
dinaciones. No se trata tampoco de re¬
petir los argumentos que nos indican la
necesidad de manera general (la rápida
extensión y el rápido profundizamiento
de las luchas obreras hoy día). Lo im¬
portante es fijar el peso que las coor¬
dinaciones tienen el la situación con¬
creta del movimiento obrero de la re

gión.
En la región del ABC os actualmen¬

te donde existen las más ticas expcrian
c.ias de organizaciónos obreras en el
•país. Varios factores contribuyen para
esos El peso de los grupos católicos,
el peso del PC (los dos embriones del
movimiento obrero en el país), el tamjp
ño de la región , el 'hecho' de que la
clase obrera todavía no haya sufrido,
golpe importante de la represión, etc.
En la reglón pueden ser observadas or¬
ganizaciones de todos los tipos: gru¬
pos do vanguardia con un programa so¬
cialista, constituido exclusivamente
por obreros (Grupo Combate)5 oposicio¬
nes sindicales basadas en comités deeg
prosas organizadas .por grupos de van
guérdia (UliO-SIN, organizada por la iip)
nádeos de comités en desarrollo; los
nádeos, de ~comités estancados; grupos
tácticos de vanguardia obrera ligados
al Partido (Unificación): grupos cató¬
licos por barrios (ACO), etc.5°

Para no perdernos en el análisis
d-e cada uno de estos grupos y sus tác¬
ticas, podemos desde ya fijar dos ca¬
racterísticas a todos ellos ( a excep¬

ción del Partido, naturalmente):eí trái
bajo en la fabrica y el trabajo en el
sindicato•

El trabajo en la fabrica está sien-
o bastan te inconti-v&cló pop las oi^arii

naciones que actúan en el ABC.En gene¬ral ellas lo hacen por sentir intuiti
vamente la imposibilidad de desarro¬
llar una lucha, obrera desligada de 1..s
fábricas de difícil penetración. Pero,
como se trata de una percepción intui¬
tiva, que no se basa en un análisis el
entífico de la realidad, esas organiza,
'ciones dejan la puerta abierta para to
do tipo de incorrecciones tácticas.

5) El Grupo Combate, por ejemplo ,
tiene una visión radical respecto del
comí té, Para él la organización rio la,

-fábrica, es un fin en si mismo,en cuan
to a organización de masa. Otro tipoJe
organización más amplia, puede ser pa¬
ra él un Partido o un fronte de parti¬
dos; en las organizaciones de masa pa¬
ra combate, es el comité de fábrica. E
se tipo.de visión tiene sü base obje¬
tiva en el hecho de que el propio gru¬
po Combate se denomina en la práctica,
una coordinación. Pero en cuanto a co¬

ordinación, el grupo Combate es neta¬
mente insuficiente. Eso porque aún con
toda la ambu gil edad organizativa, el gru
po Combate es un grupo de vanguardia .7,.
Él no se estructura para coordinar^6o~
mi tés, un algunos de esos nádeos ni
siquiera tiene el control. En resumen;
su estructura no es consecuencia ni
tá encaminada para el tipo do organiza,
c-ión de masa que ellos de sarro lian-li|s
comités do fábrica. La coordinaciónoue
ellos ejercen se refiere a grupos do
vanguardia y no de masa, bu base, sus
criterios de reclutamiento no están
fundamentados en un programa de luchas
de masa, en un tipo de lucha que un co
,mité de fábrica puede dirigir; poro en
un tosco programa socialista.

Ello rio abstrae el hecho de que el
grupo Combate se- pueda tornar una eoor,
dinación de masa. Pero es esta visión,
unilateral de organización de nivela-

.miento obrero - de un lado la masa en
los comités, del otro lado las organi¬
zaciones de vanguardia - que hace que
el gruño Combate cometa algunos erro -

res, El ejemplo más concreto son las
vacilaciones respecto do la lucha ein-

'
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dical.. £¡n la busca de una organización
que pueda ser oída más ampliamente por
la clase obrera, en la busca de una or
ganxzacion mas amplia pard la lucha o*™
brera, principalmente en las épocas do
luchas generales, como el Pliego de Pe
tteiofresjel grupo Combate es aán sedu¬
cido por el sindicato. Pero no se tra¬

ta de ilusiones respecto el sindicato '
como las tiene AP, por ejemplo. Los o-
breros de Combate tienen conciencia de
los limitantes de la lucha en el sindi.
cato. Pero, a falta de otro tipo de co
ordinacidn de masa, ellos tienden a a-
ceptar las oposiciones sindicales Se
nuevo tipo (con base en las fábricas).
0 bien entonces a emprender grandes e_s
fuerzos en los sindicatos, en la época
de luchas generales. -

Este error es consecuencia dibecta i
de falta de" visión do lo que sería una
coordinación de lucha en las fábricas.
El grupo Combate ubica intuitivamente,
la necesidad de organización en las fá
bricas, pero no ubica la mejor formado
coordinarlasEl percibo la necesidad de
una organización más amplia que el. Co¬
mité, pero se vuelve hacia las oposido
nos sindicales "porque existen" o para
el sindicato como palco de lucha,"para
desenmascarar al "amarillo" ". Con eso
esconden el hecho de que los objetivos
de las oposiciones (la toma de los sin i
dícatos) son objetivos desvinculados de
la lucha de base de la clase. No se dan
cuenta que corren el riesgo de aislar,
las luchas del comité: de un, lado

_ las
luchas generales (pliego de peticiones,
por ejemplo) desgastándose en las asam
bisas sindicales; de.otro, las luchas
específicas «n líos fábricas .. .Ese procg.-.
po ocurrió con la .ila Roja-del PC do i.
en una fábrica de la región. En la épo
ca de los pliegos, la Ala formó grupos
en la fábrica cuya tarea política^ era
ir al sindicato y pifiar los"amarillo¿'

- • '

u

todas, las fuerzas fueron organizadas pa
ra las as£iwbls-3s sindicc^lss» Resultado,
ninguna ;^lü cha específica fué desarro
liada en la fábrica. Aunque tuviera mu
chas con clima propicio, producido poi
manifestaciones de la misma Ala que ha
bla de cuestiones generales. Si una Iji
cha específica fuera desarrollada,ella
podría fácilmente ser canalizada para
una lucha general en contra de la pre¬
sión salarial, que en una época de pl£e
gos surge muy fácilmente.

6) Esta tendencia de dar aun impor
tancia al sindicato, expresada por el
grupo Combate, es muy significativa,to
da vez que él es quién que da menos f
importancia,al sindicato. El otro gru¬
po obrero más importante, UNO-SIH, or¬
ganizado por la A? ya es en si mismo,
una oposición. Las ACOs componen lis¬
tas para las elecciones sindicales. La
Ala no tiene posición definida, pero ,
todavía prestigia los sindicatos. La
Fracción sigue haciéndola el grupo Com
bate._

Por otro lado, todos esos grupos,
buscan desarrollar organizaciones de
fábricas: la Fracción*con una"clareza-
histórica" de siempre, permitiendo las
mismas consignas estereotipadas, y te¬
miendo como el diablo teme a la cruz ,

cualquiera idea de organización más am
plia que tenga olor a Unión Obrera: la
ÁP., como Qjáels.o.j3 de oposición sindical,
la Ala como Oppsíorgs.para-partidarios

Al final, tocios esos grupos desli¬
gan la organización de fábrica de las
organizaciones más amplias, que debe¬
rían ejercer una función de coordina -
ción de las luchas en las fábricas. Y
todas ellas presentan vacilaciones res
pecto o los sindicatos.

Aceres de ésta filtima cuestión - la
importancia.que dan al sindicato - es
necesario desarrollar un poco más.- Es¬
to ocurre, como ya lo dijimos, por la



iecesidad intuitiva que todos sienten
le organizaciones más amplias. Pero si
íay tantas vacilaciones en formar coor
linación de nádeos de comités ya exis
lentes, ocurre porque los sindicatos a.
5n tienen alguna fuerza en la zona. Es
;a fuerza se consigue en primer lugar
>or la insistencia de estas organiza •-
dones - principalmente la AP - en lie,
rav obreros para asambleas. En la épo¬
ca del"pliego" a comienzos del año,* la
3lP, el grupo Combate, la ACO y otras ,

consiguieron llevar grupos de obreros-
aás organizados para pifiar el "amari¬
llo"» Una asamblea en Sao Bernardo con.
centró ,500 Obreros. Esto hace que se
iistribuyan ilusiones en la masa avan¬
zada del tipo de que"el problema es el
•amarillo" y que" la próxima vez trae¬
remos más gente y lograremos derribar,
al "pliego". Por otro lado la falta de
programas de ducha concreta de estas or
ionizaciones ( con la excepción del pro
grama" de desarrollo
dales") el hecho de
pifiar al amarillo termina
formarse en un programa de
algo concreto que proponer

de las lucha%,par
ir al sindicato a

por trans¬
lucha, en
a la clase.
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En segundo lugar, los amarillos del
sindicato, algunos de ellos del PC, es,
tán interesados en que sus asambleassjc
an concurridas. Ellos saben que en la
"disputa legal"llevan todas las ventad
jas y que, tiene" todo a la mano para a
nularlo. Por otro lado, este sindicato
presta una mediana asistencia medica
dental y jurídica, lo que hace quesean
bastante concurridos.

7) Los puntos expuestos anterior -
mente pueden demos_trar que rumbos de¬
berá tomar la lucha de la clase obrera
en el ABC® Por lo menos nos son sufi¬
cientes para demostrar que: l)Gra.n pa£
te de los acontecimientos de la clase
se van a perder en la lucha, en los
sindicatos:'2) debido a la falta de c£
oruinación osas luchas en las fábricas
van a tender al aislamiento.

Es en esta situación concreta que
la lucha por la coordinación de esosnS
cieos de comité adquiere una enorme im
portañola. Solamente una coordinación,
independiente, de los sindicatos y de
las oposiciones sindicales, una alter¬
nativa revolucionaria a los sindicatos
puede transformar esas luchas localiza,
das en una victoria de la clase.La pro
xima lucha del pliego en la zona a co¬
mienzos del.üróximo año^ promete ad¬
quirir una mayor violencia y posibi¬

lina mayor movilización de los -
la formación de grupos nuevos,

y la propia situación más desahogada (
por lo menos en cuanto a tendencia), a.
gravada por la continua situación de
presión salarial, permiten proveer un
nuevo ascenso de las luchas obreras en
la zona. Si en este momento las organi
zaciones del tipo"oposición" sindical"1
dominaran el escenario de lucha, proba,
blemente la clase sufrirá una grave de.
rrota. Es necesario al menos que se fqr
me un polo organizativo independiente,
de las ''oposiciones sindicales".La for
ma como pretendemos desarrollar esta
coordinación es la que trataremos expo
ner a continuación:

B) Lo que agitaremos y como organi
zar emos.

1) Las coordina clones: Las coordi¬
naciones son para nosotros una cuestíca
de principio' por el simple hecho de

5 }
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que no es posible nuaaginnr una lucha I
obrera que no tenga una inmediata _ ara I
oliacion al nivel politico y organiza 1
tivo.Para nosotros una coordinacionde
>e expresar y ampliar las luchas de ]
-'ases en las fábricas» Es por lo tan |
to, a partir de los obreros que luchan 1
sn las fabricas que debe surgir esta ]
coordinación. Es de extrema importan¬
cia que ellos sientan a este tipo de
Organización^como una entidade pro¬
pia, que está en todo momento amplian
lo su participación. Por lo tanto, es
i/ital que esta entidad no aparezca co
no algo que queda por encima de los o
breros, que se coloca solamente en un
nivel de " ejemplos" combatientes"
listanciados de la luchas, na coordi¬
nación es una entidad de los obreros
que las usan para defender,sus intere
□os inmediatos de clase, aun cuando -
asga luchas presentera formas revoluci
□o - urnas.

En la perspectiva de proponer coor
i i na clones en lugar de organizaciones- i
lisiadas, ya existentes en las fábricas
como debemos orientar nuestro trabajo,
apeando una organización de luche do
tos obreros. No estaremos proponiendo,
una organización abstracta pero si una
organización basada en estas luchas con
cretas en desarrollo. En este sentido,
la construcción de esta coordinación en
al alíG no se traducirá en una influen¬
cia inmediata del Partido. Al proponer
que esto tipo de coordinación sea una 9
3rganización de obreros, estaremos in- §
«vedis tamentó pagando ol precio de núes 8

poca penetración en la zona.Sin em 3
bargo'i esa poca penetración física po- 8
firó ser compensada por la fuerza de I
nuestra penetración política y por las |
respuestas que;eventualmente tengamos,
que dar a problemas concretos, de la lu
chá de clase. La existencia de esta or

ni pación de masa es la única forma
que nuestra política se transforme en ¡
fuerza material. I

La posibilidad de- formación de una 8
coordinación de nádeos de comité se i. 8
niela a partir de una mínima penetra- §
ción ©n las fábricas. Surgen entonces, |
las posibilidades de coordinación. Aun i
4uó al principio no logremos convencer I
a nadie de la idea de coordinación (hi I
pótesis muy pesimista.), hay vatios no- \

dos Cu i'orn aria. Las' nocesi'dudea de la
coordinación se imponen en la práctica
y debemos perseguirlas con toda tenaci
dad. Aunque en épocas de receso y adon
de la vanguardia tampoco está empeñada
en luchas críticas, la necesidad de co
ordinación ya aparece espontáneamente,
en el intercambio de experiencias en¬
tro los obreros de vanguardia. En épo¬
cas de luchas generales - como el plie
go - esta necesidad aparece más concre
tamente y hastae(sectarismo de grupos ,
pasa a un segundo término, en la tenta,
tiva de compensar la debilidad numéri¬
ca de los obreros de vanguardia. Hay
todavía la posibilidad de asumir nues¬
tro rol de vanguardia al encaminar cem
parias generales de clase y forzar enla
práctica estas coordinaciones. Por úl¬
timo existo la posibilidad de forzarla
coordinación por medio de lanecesidad,
do ampliación de luchas que haremos en
las fábricas donde tengamos influencia.
Nuestra lucha por la coordinación so-
puede dar de diversos modos-a través do
reuniones de núcleos de comiíés,do pro
puestas de periódicos comunes, de con¬
tacto individual, etc.- pero es necesa
rio aclarar que desde ahora es un obje.
tivo que debemos perseguir por toaos -
los medios.

La posibilidad do coordinación en
el ABC pasa necesariamente por el tra.
bajo en las oposiciones sindicales de
nuevo tipo. Ese tipo de oposición, ya.
tiene una gran fuerza en el ABC,además
una ampliación de la fuerza de la AP -
que la ha organizado. Este tipo de
oposición puede todavía, si no se en¬
cuentra otra alternativa organizar gran
des sectores de obreros de vanguardia,
sin embargo, nuestra situación on esas
oposiciones sindicales no se da tanto,
por su fuerza, sino que por la posibi¬
lidad de romper ese tipo de organiza¬
ción. La oposición sindical de nuevo ti
po, como la "ÜNO-SIN, tiene implícito
un tipo de contradicción que abre cam¬
po.para la formación de una coordina¬
ción independiente de la lucha en los
sindicatos. La contradicción en que se
encuentra ese tipo de oposición es a-
quella que se expresa entre el ritmó de
la lucha de base- la. lucha rte L orgn
nizacióm de fábrica - qn relación ql
objetivo general ele la lucha - la toma



leí sln.d1e.Qt.0e Son lachas que se desa¬
bollan en an ritmo diverso y traen im
ilícitos objetivos diversos. De hecho,
tna lucha que empieza en lu fábrica y
¡e desarrolla rápidamente nada tiene -

¡ae ver con la lucha para ganar el sin
licato. La lucha en la fábrica rapida-
íente se radicaliza, asumo formas vio-
.entas, con tendencia a organizarse in
l«¡pendientemente. no;mo no está ligada,
>rganicamerite, con.el sindicato, ese ti
>o.,de lucha difícilmente so ya a diri-
Lr hacia el-Aunaue asi fuera,eso sola
lente traería dificultades y por lo ten
;0 5 la lucha para ganar el sindicato,a_
Lri forzad# tiende a ser sobrepasada por
il ritmo de lucha en la fábrica. Por o
;ro lado el trabajo en el sindicato se
le sarro lia. en la base de miles de ma-

iiobras(do 1 tipo do elegir una lista
iesconocida por la represión, protesta
>.n asambleas, etc.) lo que solamente -
íontribuye a alejarlo del tipo de lu¬
dia que se desarrolla en las fábricas.

Sin vembargo al incentivar las or-
;anizaciones en las fábricas, las opo¬
siciones sindicales de nuevo tipo, con
jribuyen a la negación de sü objetivo,
iltimos ganar el sindicato, lío hay re*
.ación entre el desarrollo de luchas de
>ase y el objetivo de esas luchas qr<&
tuesto por las oposiciones sindicales
,ganar los sindicatos). Es por debatir
se ese tipo de contradicciones que
iebemqs utilizar una política de ~ en-,
zrismó en estas organizaciones de nue
'o tipo, como la UNO-SIN. Esta en—
triamoi se hará desplazando algunos mi
.itántes que individualmente buscan ca
iltalizar las expresiones concretas,en
;a lucha cotidiana de la contradicción
le las oposiciones sindicales de nuevo
;ipo. Al misino tiempo tratarán de enea,
linar a los obreros o nádeos do fábri
tas para una coordinación independíen¬
le de la lucha en los sindicatos.

Por <51 timo, una coordinación que
i.ueda llenar de manera revolucionaria,
>1 vacío dejado por .él sindicato tiene
[Ue atenerse a las condiciones 'tic ni-
íiss necesarias para cualesquiera lucho,
icbual y segundó tiene que defender u-
ia plataforma de lucha. En cuanto all°
mnto ya está bastante desarrollado en
>tros documentos de la organización;es
la necesidad de una red de "casas de -

seguridad" en el barrio, la nocesidad-

Jde armas, _de entrenamiento, cíe raimió -
grafo propio, etc.

En cuanto a la plataforma de lucha
os necesario poner en relieve su impon
tancia en la situación actual del ABC.
Los grupos obreros que abtuan en la zo

, na han descuidado este problema, oblen
con la posición de: "necesitamos desurg,
llar las luchas parciales", o confun -
diendo plataformas de lucha de vanguan
di a. ("lucha por el socialismo") con
plataformas de lucha demasas Él pri¬
mer tipo de visión lleva a 'al seguidis

nio de la masaj el segundo, al van¬
guardismo epá confunde las tareas de re
elutamionto con las tareas de lucha de
masa.

^Una^plataforma de lucha para una or
ganización de masa tiene que plantear,
como objetivos céntralos los siguian -
tos puntos:

a) por la derogación de la ley de
contención salarial ( el llamado"arro
cho" salarial ), por una alza de 50

b) por la defensa del empleo, por,la eliminación del "Fondo de Garantía"
c) por la organización libre decía

se, contra el sindicato oficial.
Estos tres puntos ya colocan la lu

cha de la coordinación en un plano u~
vanzado, pero(supeditados al nivel deobjetivo que la amplia masa obrera puede luchar hoy día. La primera y la se¬
gunda dan cuenta de los dos problemas."
principales, de clase: la tercera indi,
ca la forma organizativa que esa lucha
debe asumir.

s) los grupos de fábrica: cualquie
r a

^ lu cha ¿e ciase hoy y eso debe ~"s é>
guir por un lar&o período - se Inicia,
en las Unidades de producción. No se
puede pensar hoy día en movilización de
clase que ya empieza ampliamente coor¬
dinada. Aunque los obreros más comba -

tientes puedan estar organizados, eso,
en un primer momento, no se reflejará,
en manifestaciones coordinadas a nivel
de masa. De hecho, aán veremos muchas-
luchas antes que una coordinación pue¬da decretar (y ser obedecida) una huel
ga regional por ejemplo.

Así, aán cuando perduren los siem¬
pre importantes argumentos de las orgq
nizaclones por fábricas, esta situaci¬
ón coyuntural sirve para reforzarlos.
Las luchas de hoy empiezan aisladas en
fabricas y, más concretamente, en sec-
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ciónos cío. fábricas. Por eso la impor -
tunóla ele organizaciones por fábricas,
aumenta próporclonalmente a las difi¬
cultades que surgen en sus luchas in -

ternas, como la complejidad do la pro¬
ducción, el nivel de la represión, etc.
Sn fábricas donde la producción es re¬
lativamente simple, sin grandes divi -
siones internas, donde la situación de
los trabajadores es en casi todo idén¬
tica donde las condiciones de trabajoy
salario son equivalentes para todos los
obreros, el trabajo de la organización
es más simple y su estructura menos com
pieja.

En una fábrica donde la producción
os dividida y subdividdda, dónde lia y di
ferencia de salarios a partir, de una ,

producción más especializada, donde lis
condiciones de trabajo varían de sec¬
ción a sección* donde, los patrones dé
sarrollan una política sistemática po¬
ra dividir los intereses de los obre -

ros,, el trabajo de una organizaciónpor
fábrica se torta mucho más complejo.
Por ejemplo, una huelga hoy en una fá¬
brica de diez mil hombres obreros ja¬
más puede pretender una extensión irme
dieta a toda la fábrica, Para que ella
s© extienda es necesario que se inicie
en sectores claves de la producción. A
sí .La huelga se expandirá no sólo por-
la capacidad de agitación y propaganda
al resto de la fábrica, sino también ,
por el hecho que estas secciones obli¬
gan la paralización de otras.fanto la
elección de estas secciones claves -

Jomo el planeamiento de la agitación-
í propaganda en otras secciones cía-/
fes ( y en otros turnos de trabajo) -
jon tareas complejas.

¿ín el ABC lo que se puede observar
¿s que las. industrias presentan una -

jonplejidad muy grande en la produc
iión. La mayor parte de las industrias
.nstaladas en la zona^ sen del sector,
linámico, con alto grado de desarrollo
.ecnológico y con una estructura que
'acilita la dominación ideológica de
.a burguesía. En las secciones de las,
;rundes industrias existen hasta 9 ni-
'©les distintos de salarios, con pocas
Herencias entre ellos, pero croando_u

ia separación artificial .entre obreros
oh comunes grupos más o menos cerrado
e obreros que operan cierto tipo de
áqulnas y que cor lo general ganan un
sO

cierto salario—tipo. La política de es.
pecialización sirve también para divi¬
dir obreros. La especiálización, que^
•carrea pequeños aumentos de salario
'es incentivada por los patrones.Con es.
to ello3 desvalorizan la mano de obra,
calificada y, por lo tanto, pueden b&
jar los niveles de los salarios® Hace
cinco años, la profesión de tornero e-
ra una profesión relativamonte bien p¿
gada. Hoy, después que el SENAl'y los
cursos pa rticulares prepararon torne -
ros por cientos, la profesión se desva
lorizó mucho, y un tornero gana hoy r£
lativamonte mucho menos. Lo mismo ocu¬
rre con la profesión de herramentero ,
bastante estimulada por el BENAl» Pero^
lo importante de dosincar es' que la po¿-'
lítica- de especialización (hay fábri -
cas que tiene escalas, técnicas interi ¬
nas) trae al obrero la perspectiva de
un mejor estándar de vida,( Aunque un
estándar muy por debajo de los padro -
nos aceptables). Y esa persrectivacon-»
tribuye en un primer momento a dividir
los intereses de los obreros.

Fijadas estas premisas restarla en
preguntar porqué debemos trabajar prio
ritariamenta en fábricas que nos prese
tan tantas dificultades. Esta pregunta
está en parte respondida en los presu¬
puestos económicos de este plano de a£
ciÓn. Allí podemos ver la importancia,
que tiene ese tipo de industria en la
economía <tel país y el peso .que las ma
nifestaciones obreras ocupan en esas £u
bricas. Pero^aán es necesario resaltar
que la situación de los obreros en e-
sas industrias no es do tal modo privi'
legiada para que ellos sean por jprinci
dio menos movílizables.Destacaremos-;
la.s diferencias únicamente en el .senti
do de demostrar el trabajo complejo de
una organización de fábrica. Pero las
condiciones que sepqran agudamente el
proletariado de la burguesía de estepa
is, se presentan en todas las fábricas
Apenes tiene una forma específica en.
estas fábricas o industrias. Y al fi -

> nal lá idea de que cuanto peores las
condiciones mejor la movilización, no
es más que una visión economicista del
movimiento obrero. Hay otros factores,
(como la facilidad d'e politización, la
mayor conciencia de organización, etc,
de los operarios calificados y semi -
calificados) que facilitan nuestro fcra



ejpreste tipo de fábricas.
„...... Parr- desarrollar una lucha conse»
tusnfce las organizaciones internas de
*$ grandes industrias, tienen que po-
Ler si atención en algunos problemas -
ítt organización y en una plataforma de
;UtCha espsqíflca* Los problemas de or-
¡aniza cíqn son los anteriormente espe-
líflcadosj la necesidad de concentrar»'
il trabajo en algunas secciones claves
ie la producción. Estas secciones cla-

para los períodos de crisis coyunWhr,|f
les cuando los patrones despiden ©e#i
tenares de empleados. Debe proponer y
llevar a la práctica un aparato, do. re¬
sistencia y una centralización de 1k£-
formes do empleo. Debe mostrar que «1,
desempléo está vinculado a la presión,,
salarial: los patrones ya tanto han"
plorado la clase que la ónica manera
aumentar sus ganancias es el desempleo
masivo. Esa es una contradicción extre

sqn aquellas que traoajan con su
iipcima capacidad* En una linea de pro
pcion hay secciones qqe trabajan aempleo ( de las maquinas, por -

lujasest©i si paran no causan grandes-'
hlemas en 1$ linea de la producci-
durante cierto tiempo. Las otras,,

ti parWj.cas^ de imedia^o obligan a
,a paralización de un gran número de
leeciones y desorganizan# Es en esas
lecciones que devemos concentrar núes
¡roe trabajos#

En cuanto a! programa de lucha es-
«cíficedp, podemos observar lo si-
uientes agitación y propaganda contra
a presión salarial, debe dar especial
tención a la desmistificación del sa-
ario diversificado* Demonstrar que iji
luso #1 salario más grande es toda -
4a en salario de explotación, y que el
afaa culpabl® de eso es la presión sa-
ayíal.. Dehe luchar en contra de las di
'lsiones artificiales entre obreros y
tostsar que eso es del interés del pa-
¡rón ,

La agitación y la propaganda cont*
}£«< al de$emf&L©adebe alertar la clase,

■ madamente aguda en las grandes "empre
s&s y, por lo tanto, debemos prestarle
mayor atención.

Bq cuanto a la forma de lucha inde
pendiente en contra del sihdicato o£i~
cial, debemos enfatizar el sindicato cq
rao un organo identífxcadq''con los pa**
trones. Debemos recordarles siempre las

situaciones en que al sindicato a tra¿
clonado la clase.

C) Como lucharemos
Podemos fijar dos formas básicas ae
lucha operario para la actualidad ,
una primero que dice respecto a la
masa, y una segunda que dice respec
to a la vanguardia# Estamos hablan¬
do en huelgas y secciones üe van
guardia. Es evidente que la vanguar
día debe de participar estrechamen¬
te de las huelgas y que sectores a
vansados de las masas pueden eventu
almente participar de acciones de -
vanguardia, rero las primeras depen
iem de la iniciativa de lasmasas-
y las segundas de la iniciativa de,
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Xa v&oguardia. Esxamoa hablando en -
huelgas y acciones de vanguardia, ±,b
evidente que la vanguardia debe de -
participar estrechamente d@ las huel¬
ga© y que sectores; avanzados ue las -
ía&sas pueden eventualmente participar
de acciones de vanguardia, rero iac
primeras dependen de la iniciativa de
las masas y las segundas de la inicia
tiva de la vanguardia.

X«a orientación que debemos - darle a
ia huelga es que ella se desarrolle -
de la manera mas coordinada posible .
Debemos evitar, en la medida que sea
posible«Lhjielgas aisladas por seccio¬
nes de fabricas. Por las diílculdadeq
de Xa región, nuestro^objectivo podra
empezar la paralización de diversas -
fabx&eas al mismo tiempo, pero no se
puede dejar esa posibilidad, esarnas -
realista dirigir huelgas simultaneas
eñ algunas secciones claves de fabri¬
cáis similares ( algunas autoiaovilis-
iicasi laminaciones, fabricas de la -
nisma empresaj etc. ).£,-sa es la mejor
manera de posibilitar la extencion^de
la huelga para e], conjunto de la fa¬
brica o de las fabricas. Por las razo

descritas arriba es ,poco realista

aguardar u^a huelga general en el ABC
Asi,^también dificilmente esa huelga-
podrá tenor caraqteristicas de una hu
elga en San Andre o .-.en aerngrdo o
*Bán cae taño. El punto dé la unión jdo
siblemente se va a dar alrede^or^ de
las fabricas similares, como ya diji¬
mos anteriormente, pqro puede y debe
perder esta característica con el de
sarrollo de la lucha.

gn relación a las acciones d© van¬
guardia ellas tienen una importancia es
pecífic© én el ABC. Es exactamente la
disprsión producida por las caraaterís
ticas de la región que hace con qhe —

los canales de comunicación entre
versas fábricas y diversas regiones se
an dificultadas al máximo. No habrá tan
luego un esquema de prensa o de distr¿
'bución de panfletos que permita cubrir
una área tan extensa ni siquiera los -
principales sectores del área, lis en e
se sentido que las accione© de vanguaje,
dia se transforman en un poderoso ins¬
trumento para una. huelg# haciendo pro¬
paganda a amplios/sectores de la. clase
qua con los elementos tradicionales ja
más sabrían de la lucha1».

Jbtas i

j) SR~SP t Secretaria Regional de
l) SR-SP t Secretaria Regional de
Sao Paule que lideró la lucha en
óoñtra la antigua dirección del
POC, bu 1969/70, El POC-CUMBATE -
«s la oohtlnttidad política de sub
planteamientoa.
8) DN t Tratase de la antigua diré
oeióu del POC que, en abril de 70
se retiró del Partido.Actuando al
principie como Fracción ( nombre-
bajo fi qual apareee en este tex¬
to; transformose después en la 0r
ganización de Combate Marxista-L£
ninista Política Operaria (OCML -
P0).
8) Oaasoo y Contagen: localizadas

..j»n las, provincias de Sao Paulo ,1a
primera y Minas Gerais, la segun¬
da, fueron paloo (en 1968 )de las

1.2.

grincépales movilizaciones obreras
oourridas en Brasil desde el Gol¬
pe de 64,

4) Dieeae iDepartamento Intérsin-
dical de Estudos Económicos, Orga
nismo de pesquisa e estadisticá -
de los sindicatos de Sao Paulo,
5) Grupo Combate i agrupaoion de
obreros de avanzada que aotua en
el ABC, No tiene vinculaciones -
con el POC-COMBATE, a pesar del -

nombre,
UNO-SIN : Union Operaria Sindical,
actúa como oposición sindioal.
ACO : Acción Católica Obrera, ésti
mulada por la Iglesia Católica,
6) Ala Roja del PC do B t escisión
del Partido Comunista del Brasil -

( maoista ).
7) Senai : Servicio Nacional de A
prendizagen Industrial, Correspon¬
de al INACAP chileno.



El Programa de Transición, que hoy
reeditamos, fue redactado por León Tro
tpky para preparar el Congreso de Fun¬
dación de la IV Internacional, en 193E
61 congreso adoptó este texto, escrito
teniendo en cuenta situaciones revolu¬
cionarias inminentes, como una de las
bases programáticas de la 'IV interna¬
cional. Este-' debía permitir a los mili
tantos marxistes-revolucionarios hacer
progresar la unidad,la consciencia, la
movilización y combatividad de las ma¬
sas para llevarlas a la lucha frontal
contra el capitalismo y'su estado,en
visita a la conquista revolucionaria
del poder.

El origen de la concepción de este
programa se remonta al Manifiesto Comu¬
nista de 1848. Al final del capitulo
"Proletarios y Comunistas", Marx y En-
gels proponen un programa de diez pun
tos, buscando esencialmente la unión
de los trabajadores en la lucha por la
conquista del poder.Pero es más preci¬
samente. en la experiencia de los Bol
c'heviques entre Febrero y Octubre de
1911 que encontramos por primera vez
la puesta en marcha conciente y organi
zada. de un sistema fe reivindicaciones
transitorias, teniendo en cuenta las
condiciones objetivas y el estado de
conciencia de las masas (que aón veian
con buenos ojos a mencheviques y socia.
listas revolucionarios) para inducirla
a comprender la necesidad de la toma
del poder.y prepararse para la insu¬
rrección. Es así que • en "la Catás¬
trofe Inminente" de septiembre de 1917
Lenin parte de las necesidades de las
masas para presentar todo en conjunto
de consignas orgánicamente ligadas cu
•ya realización, profundamente anti-ca
pitalista y revolucionaria, depende de
la movilización y organización de, las
masas y que tienen la caracterización
de elevar dicha movilización y organir
zación, Lenin muestra r.iuy concretamen¬
te que solo el paso de. la economía que
brada a manos de las masas explotadas,
en su propio beneficio, podrá preser¬
varlas de la catástrofe hacia donde
las conducen los capitalistas, sus mi¬
nistros y su estado, que sera necesa
rio barrer.

De asta manera, Lenin rompía con

la división clásica efectuada por la
II Internacional social-demócrata, en
sus textos programáticos (el programa
de Erí'urt se encuentra entre los más
conocidos), entre un programa "minino"
de paso al socialismo, postergando a. u
na fecha indeterminada, pero de todas
maneras lejana, la' toma del poder pelo
proletariado. Trotslcy ha mostrado so¬
bre todo en las páginas magistrales y
fundamentales consagradas a "la é'stra
tegia y la táctica en la época del im¬
perialismo", publicadas en "La Interna
cional Comunista desuues de Lenin" (El
gran Organizador de Derrotas), como di.
cha división correspondía a la época
de desarrollo y de expansión orgánica
del capitalismo en escala mundial, en
que no se planteaba .el problema de 1a
actualidad de la revolución proletaria
Per.o, con el desarrollo del imperialis

INTRODUCCION
AL "PROGRAMA
DE TRANSICION"

Introducción de la Liga Comunista,
sección francesa de la IV Internacional,
ai Programa de Transición, editado en
su serie de folletos "Classiques Rouge"
número 5, Ed. F. Maspero, París, 1970.
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]$ ato y la revolución de 1905,el giro dQí 1
® siglo,que abre.la era de las revolucio
p nes y de las guerras, colocaba en el
g orden- dej dia el problema de una estra ,
la tegia de conquista revolucionarla del
d poder y la necesidad de un"puente" en-

? £re los dos programas.Paralelamente a Lenin, aunque de
t manera más confusa, algo unilateral y

maximalista y mucha menos genialmente
1 Práctica que él, Kosa Luxemburgo llega
d ba a una, concepción parecida y declara
XI ba 0nl9l8 en su Discurso sobre el Pro
F R-^afta del Partido Comunista de Alema-
r nía:
d ; "Nuestro programa está en oposición
€ conciente con el punto de vista sobre
f el que se apoyaba hasta ahora el pro-
l grama de Krfurt, en oposición concien-
i te con la separación de las reivindica
f doñea, inmediatas ( llamadas mínimas 7
c para la lucha económica y política del
i objetivo socialista final, considerado
r cómo programa máximo, Kn oposición con
i qlente a esto, hacemos el balance de
] los resultados de los últimos setenta
| afÍQS de desarrollo y sobre todo de su
I producto directo, la guerra mundial di

alendo: para nosotros, no hay un pro¬
grama mínimo y un programa máximo; el
socialismo es uno; el socialismo es lo
mínimo que debemos realizar hoy".

J.a-III Internacional(Internacional
Comunista), principalmente en su terce
ró « cuarto Congreso,vuelve a extender
se sobre este problema, precisándolo y
Sistematizándolo:

"Bn lugar del programa mínimo de
los reformistas y de los centristas
lifc Internacional Comunista plantea la
lucha por las necesidades concretas
del proletariado,por un sistema de reí ,
Vindicaciónes que en su conjunto derri :
ben ól poder de la burguesía,organizen
al proletariado y constituyan las eta¬
pas de la lucha por la dictadura del
proletariado,expresando por consiguien ]
te cada una en 'particular una necesi¬
dad de las grandes masas, aunque esas
masas no se ubiquen todavía conciente
mente en el terreno de la dictadura
del proletariado.
W'4 «Bn la medida en que la lucha por
esas reivindicaciones ajecte y movili¬
ce a? masas cada vez más amplias, en la
medida en que esta lucha opone las ne-...t.
H

cesidades vitales de las masas & las
necesidades vitales de la sociedad ca-
pitalista, la clase obrera tomará con¬
ciencia de esta verdad: si ella quiere
vivir., el cauitalismo de morir.,r .

(Tesis sobre la táctica, cercoiro-
nnng-rfícj.qn, 1921. Los: Cuatro primeros
Congresos mundiales de la Internaclo
nal Comunista, pag. 99-100, Ed. F. Mas.
pero", Paris.)

"Ln el programa de las secciones
nacionales, la necesidad de la lucha
por las reivindicaciones transitorias
debe ser motivada con precisión y niti
dez; las reservas sobre las relaciones
de esas reivindicaciones con las condi
ciones concretas de tiempo y de lugar
deben ser mencionadas".



"Los fundamentos teóricos de todas
las reivindicaciones transitorias y
parciales deben siempre ser formuladas
en el programa general. 21 cuarto Con¬
greso se pronuncia tan resueltamente
contra la tentativa de caracterizar la
introducción de reivindicaciones tran¬
sitorias en el programa como opor.tunis
mo,cuanto contra toda tentativa de ate
nuar o de reemplazar los objetivos re¬
volucionarios fundamentales por reivin
dicaciones parciales."

"En el programa deben estar enuncia,
dos los tipos históricos fundamentales
en que se dividen las reivindicaciones
transitorias de las secciones naciona
les, según las diferencias esenciales"
de estructura económica y política de
los diversos países, cono por ejemplo;
Inglaterra por un lado,India por otro,
etc."

(Resolución sobre el programa de. ..la
Internacional Comunista., idem,pag. 165)

Lop stalinistas se apresuraron en
"olvidar". toda referencia a reivindica,
clones transitorias. El programa "niáxl
no" adulterado del tercero periodo d"e
la Internacional Comunista (periodo ul
tra-izquier,dista que va aproximadamén
té de 1928 a 1934)les bastaba para sus
maniobras ultra- izquierdistas/ había
que su "derechización" constarme des,
pues de 1936 se satisfasca ampliamente
con el programa mínimo. Correspondió a
la. IV Internacional mantener y desarro
llar esta adquisición del bolclievismo
en el terreno de la estrategia de riovj_
lización revolucionaria de las masas.

Desde 1938, el programa de. Transí,
cion es una conqui sta j nsenttrnhLe
la IV Internacional. No 'constituye por*
si solo el "programa fundamental" ele
nuestra organización, pero es parte de
él. Nuestro programa, el conjunto ..ele
nuestros principios ¿©referencia, es¡
tán contenidos en los textos fuadamen
tales del marxismo revolucionario, en
los Cuatro primeros Congresos de la IV
Internacional... Pero el Programa de
Transición es parte esencial de ese
■programa de principios. Además de las
conquistas teóricas del conjunto cl.el
movimiento obrero revolucionario,Culroi
nando en la Revolución de. Octubre, sin
tetiza las enseñanzas teóricas y prác
ticas de las luchas ya llevadas a cabo

por la Oposición de Izquierda aL STfcali
nismo. Era, en el plano programó ti c o,
el resultado-de un trabajo de clarín
cacién en el seno de la oposición i£j
tei'nacional,.fnarcado principalmente <por
la elaboración, en 1334, del proyrama
de Acción ele los BoI/beviaues-Ieninis.
tas de I^aricia,' así como la proclama
ción de la IV Internacional era el re
sultado ©n el plano organizativo de es
clarificación. Sigue siendo un arma e-
sencial para los militantes marxistes
revolucionarios. Pero el "Programa de
transición no es una panacea. Está his
bóricamente situado, no es definitivo
y, antes de nada, no es completo;

Trotsky, en su prefacio al Manifes
to Comunista. insiste sobre la necesi.
dad de hacerle "rectificaciones y com¬
plementos" , puesto que "el pensamiento
revolucionario no tiene nacía en comfin
con la idolatría". En lo que se refie
re al Programa de Transición. Trotsky
no'pretendía haber producido un texto
sagrado. El mismo declaraba;

"El programa no es más que una pri
mera aproximación.Es demasiado general
para la manera en que será presentado
para la próxima conferencia internac i¿
nal. mxpresa la tendencia general del
desarrollo mundial."

Y en La Internacional Comunista
después cíe Lenin. Ti escribía":

"IJn programa de acción revoluciona,
rio no puede ser considerado como un
conjunto, de tesis abstractas, inclepen
dientes de todo lo que ocurrió durante
años históricos. Ciertamente, un progpa.
ma no puede describir lo'que se pr'octu
jo, pero debe considerarlo sú punco 00
partida y de apoyo, debe abarcar todos
esos acontecimientos y referirse a
ellos".

Enfin., retomando la expresión de
Lenin, segán quién el programa debe "re,
gistrar lo conquistado",añadía que "la
vanguardia del Proletariado necesita
un manual de acción".

Es decir que 'un programa debe te-,
ner en cuenta el desarrollo de la si¬
tuación objetivadlas modificaciones de
la relación de fuerzas, las transforma
ció tías mundiales y las nuevas experlen
cías hechas por las'masas.

En que situación fué escrito el Pro
grama de Transición?
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Il . ña "crisis histérica de la hununi- I
e, dad", después de 1933,ha temado formas |
p catastróficas y cataclísmicas. De 1917 j
g- a 1920, las derrotas fueron limitadas,1
& esencialmente gracias a la victoria de
¿I los Bolcheviques en Rusia.El movimien-*
P to revolucionario en ascenso no habia
{ sux'rido ningán golpe paralizador y ca- |
t tastrófico. lintre 1923 y 19£7, se pro¬

ducen las primeras grandes derrotas,,
1 con graves y duras consecuencias¿bsme-1
¿i joras elementos del movimiento óbrero
I revolucionario son diezmados, y sobre
r la bese.de estos primeros retrocesos,de
r la confusión y de la desmoralización
a j.ue ganan las filas obreras, empiézala
€ (leí?eneraelón ata11nista en la U.R.S.8.
i
I
i
í
<

I

l

da'la mós que con un puñado de militan
tes,en un momento en que el fracaso
previsible desde hacia tiempo da los "
frentes Populares"y la. derrota de&;;r£
vo ución española confirman la bailea-
frota do las organizaciones stalinis-
t<a& y socialdemocratas» Y es ese moví-
:.j'ento obrero exangüe, terriblemente
debilitado por auince años de derro*»
ta, -■ y de traición, quien enfrenta a
una sociedad capitalista en plena pu~

i- facción, económicamente al borde
del abismo, incapaz de resolver sus
contradicciones, aunque fuese por el
facismo que se generaliza» Y las te-

frrlbles condiciones de existencia- de
sobrevivencia-que esta decadencia iro-

De 29 o 33, la bancarrota «Se la Interna¬
cional stallplsada #© hace evidente. Trotskl
pone entonce», en e| ardei) del día la con»-
trucción de la IV Internacional y redacta
el programa de Transición, lina de suí
bases programáticas.

( iiy 1929 a 1935, la bancarrota ce la
la^-rnacional stalinizada se hace evi
(ñaute. Quince años de derrotas acumula,
das acarrean,después de la capitulado
dn combate do sus direcciones, el a-
plaatamiento del proletariado aleman
«¡1 ¡nés póderoso,el mas organizado, el
más avanzado, aquél que ocupaba la po¬
sición estratégica decisiva en la rev¿
1ución mundial. Trotsky pono entonces,
tai el orden del dia la construcción de
la IV Internacional. Pero on 1938, la
organización internacional no cuéntate

f» i»

perlada uta, en uña fase catastrófica,
impone a las decenas de millares de djs
socupados pero también a todo el pro¬
letariado, debilitan y desmoraliza lo
que queda de fuerzas revolucionarias,
en el movimiento obrero internacional
Parece que la burguesía, en la guerra
que se avecina, debe arrastrar con e~
lia al proletariado', Ónice fuerza orej,
tiva que queda en la humanidad, hacia
una barbarie indefinida que solo pue¬
de conjurar, y eso a corto niazo, 'la
revolución socialista.
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"Para ¡nosotros* la puesta en marcha del pro¬

grama ú® Transición debe tener en cuenta las

condiciones de lugar y tiempo... Para respon¬
der a los problemas estratégicos planteados
en los tres sectores de la Revolución Mundial".

Sin embargo, el desarrollo histó¬
rico ha mostrado que esas apreciacio¬
nes: tendencialmente justas y í'undamen
tadas sobre la situación objetiva en
1938, fueron inválidas en cuanto al rit
rao de. su desarrollo por un cierto nú¬
mero de transformaciones entonces im¬
previsibles y que se delinearon niti-
damente, en lo esencial, solamente de_spués de la guerra. Podemos resumida -

mente caracterizar esas transformació
nescomo sigue:
- una enorme modificación en la corre
lación de fuerzas, a escala ■interna¬
cional a favor del proletariado;
- un ascenso prodigioso de la revolu
ción colonial principalmente después
de la revolución China en 1949.
- una extensión cada vez más marcada
de la crisis del stalinismo.

Para nosotros?la puesta en marcha
del programa de transición debe tener
en cuenta las condiciones de lugar y
tiempo. Debemos darnos los medios no
solamente para, expresar esas transfor
maciones,así como los nuevos elemen¬
tos apartados por el desarrollo del
"neo-capitalismo"o del "neo-colo n ha>-
lismo",sino también, por la actualiza,
ción del programa de transición, para
responder a los problemas estratégi¬
cos planteados en los tres sectores
de la revolución mundial, en los pai-
ses; capitalistas desarrollados,en lo-?
estados obreros, en el tercer mundo.En
estos tres sectores sigue más fundamen
tada que nunca la necesidad del progra
ma de transición, necesidad ligada a la
actualidad de la Revolución, en una si.
tuación de "crisisf'histórica de la hu¬
manidad" en que la sociedad perdió
^afabilidad a escala histórica-lo
no significa en todo momento y en
dos los paises al mismo tiempo y
no está esencialmente
pe ctiva catastrófica.

"su
que
to¬
que

ligado a una per s.

Pero si queremos efectivamente in¬
fluir en la realidad para tranformarla
debemos registrar esos cambios y las
nuevas experiencias, sobre cuya base
la conciencia de las masas se ha modi-
ficado.Desde este punto de vista,en lo
que concierne los paises capitalistas
desarrollados el Programa de Transici-
on debe ser actualizado, sus consignas
deben ser desarrolaadas en función de
datos nuevos j por ejemplo, mía desocu
pación mucho más limitada que entonces
que sucedo un largo período de pleno
empleo y de estabilización relativa
del capitalismo, en lugar de la terri
ble crisis oronica que habia precedido
a 1938. Por ejemplo, también el hecho
que al peligro directo del facisno
clásico, puro y llano al que el movimi
ento obrero organizado se encontraba
entonces confrontado, se sustituyó la
amenaza, o la puesta en práctica,de un
Estado fuerte mucho más complejo e in
sidioso, tendiente a la integraoior
del movimiento obrero mas que a su
aplastamiento*

Pero en los otros sectores,una cler
ta actualización también es necesaria,
Así¿el desarrollo de la lucha armada ,
corolario de los movimientos revolucio
narios del tercer mundo, debe ser enea
rada en función de la problemática de
transición,no solo a nivel estratégico
(problemática de la ligazón con el mo¬
vimiento de masas), pero también .tacti
camente (pensar en la apertura de los
libros de cuenta tal como la práctican
los Tupamaros...)Esto no es más que un
ejemplo.

"Evocando el problema de la Revolu
ción política en la U.ft.S.S., Trotsky
escrilíía, en 1936, en La Revolución
traicionada. ¿7
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"El programa de
penderá del momenfco
talle del nivel en

esta revolución
en que la misma

que se encuentra

de
es

el
la

el

país, y,en medida muy aprecia ble,de
situación internacional*

No pensamos haber traicionado
trotsquismo,al emprender desde 57»en
el

. 52 Congreso Mundial de la IV In
ternaeioüc.l,el bosquejo de un programa
de reivindicaciones transitorias para
la revolución política anti-burocrati-
ca en los astados obreros.Pensamos que
el rol de los marxistes revoluciona¬
rios es, como lo hizo Trotsky,mantener
y_desarrollar, de manera creadora y mi
litante,las conquistas teóricas y prac,
ticas del movimiento obrero.

Por otro laclo, el Programa de Tran
sición no es un programa completo,Como
lo decía Trotsky en la Discusión sobre
el Programa, no hablamos allí de la re
volución socialista, de la toma del po
der por la. insurrección,de la transfor
mación de la sociedad capitalista en
dictadura, y de la dictadura en la so
ciedad socialista.No conduce al lector
más que hasta el umbral de la puerta.
Es un programa de acción desde hoy has.
ta el comienzo de la Revolución Socia¬
lista-

En la medida en que el programa es
tá así delimitado, puede dar lugar mas
fácilmente que un programa completo y
cerrado a desviaciones reformistas. Es,
tas.no han faltado. Dondequiera que se
hayan producido desarrollos revolucio¬
narios las direcciones reformistas del
movimiento obrero han siclo llevadas,en
un momento o otro, a levantar reivindi
caciones del tipp-planteado por' el Pro
grama de Transición, como las naciona¬
lizaciones, la escala móvil de sala¬
rios... pero esforzándose en limitar
las,en privarlas de su dinámica revolu
clonarla anti-capitalista. Así, cuando
los reformistas hablan de nacionaliza
ciones,. se guardan bién de- precisar
"sin indemnizaciones ni compras','cuando
hablan de escala móvil, ni sueñan en
níngán momento desarrollar una verdade
ra lucha de masas en torno a esa con

signa. En fin, más recientemente, algu
ñas corrientes,en el Partido Comunista
Italiano o en el Partido Socialista U
nificado de Francia,presentaron versio
á?

nes típicamente reiormistas de "progra
mas de transición" que se plantean re¬
emplazar la toma revolucionaria del po
der por una transición pacífica al so
ciclismo por la"conquista" poco a po
co, de "poderes" dispersos^en la fabri
ca, los "centros de decisión" actiinis-•
trativos,etc. No podemos detenernos po,
ra analizar esos singulares "programas
de transición" que_suponen un "olvido"
completo de la teoría marxiste del Es,
tado y que no son más que un revisio
nismo ber stei.níano recalentado en la
salsa tecnocrátiea.

Tales desviaciones solo son posi¬
bles si se considera el Programa de Tran
sición de manera aislada,, cortándolo u
ñas de otras las reivindicaciones que
lo componen,rompiendo así su dinámica,
revolucionarias separandolo,en fin de
las luchas de masas que deben defender
16.

Es evidente que un "programa de
transición" digno de s,u nombre se ins¬
cribe en esa doble continuidad y debe
ser concebido dé modo dinámico, indiso
lublemente ligado a la movilización de
las masas,.

En primer lugar,el Programa de Tran¬
sición es inseparable de la fundación
de la IV Internacional,es decir que se
sitúa en la continuidad del Bolchevis¬
mo.La fundación de la IV Internacional
la elaboración del Programa de Transi¬
ción,.. tenian por objetivo asegurar la
permanencia y la continuidad de la per
pectiva revolucionaria contra la burgue
sía y la reacción .stalinista, se trata
ba, en vísperas de terribles pruebas,
de reforzar una vanguardia numericamen
te muy reducida, armándola política y
org?nizativamente, para permitirle que
resistiera las presiones y las diver¬
sas fuerzas centrífugas y que mantuvie
ra, a través de las pruebas, la inte¬
gridad del marxismo revolucionario,
planteando a las masas una salida pro¬
letaria a la crisis, en esas luchas
transitorias que reanudaban con Octu¬
bre. En esta perspectiva histórica, el
Programa de Transición.no.puede ser di
sodado de toda la práctica del Bolchí
vismo, no se trata de haoer la eeonoaj
a de la revolución, sino de conducir -
ahi 8 las ¡grandes masas.
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Uso quiere decir también que el'

ma de Transición se incerta en

y técnica,que
reivindicado

una continuidad política
va desde las más ínfimos
nes elementales de las masas ,hasta la
dictadura del proletariado, di es ver¬
dad que el Programa de Transición no
es intangible,que las reivindicaciones
que contiene deben ser adaptadas,acuña,
das de diversas maneras, si es verdad
que su encadenamiento no tiene nada de
mecánico,no queda la menor duda que el
principio que lo anima eso sí es intan
glble. Los marxistes revolucionarios
deben movilizar a las masas en la • ac¬

ción, en función de su nivel de concien
cía y de los datos objetivos, para ha¬
cer progresar su educación y moviliza¬
ción, insertando las necesidades vita¬
les de los trabajadores en la lógica
de la lucha de clases. Para eso, deben
disponer de un sistema de reivindica¬
ciones con dinámica anti-capitalista y
revolucionaria, cuyo carácter transito
rio resulta de que liga orgánicamente
Xas reivindicaciones mínimas, de las
masas al programa de larevolución so¬
cialista y de que,contrariamente a los
"programas" variados de los social de¬
mócratas y de los stalinistas, conduce
a las masas a traspasar en la acción
los marcos de la legalidad burguesa.

Tal concepción nos diferencia, por
otra parte, de las diversas corrientes
ultras izquierdistas, que se limitan,
a la propaganda más o menos sistémática
de" consignas maximalistas, sin jamás
llegar (ni soñando) a desarrollar con¬
signas de carácter estratégico. LV1 pro
blema qs que entonces les es imposible
influenciar seriamente la conciencia
de las masas, que, a diferencia de una
vanguardia capaz de comprender teórica,
mente el conjunto del proceso históri¬
co, no aprenden y progresan más que en
la medida en que nuestra critica y
nuestra propaganda son confirmadas por
su propia experiencia, adquirida en el
desarrollo de las luchas.

Los más consecuentes, entre los ul
traizquierdistas, llegan a considerar,
por otro lado, que la "iniciativa de
las masas" puede muy bien paliar la ajj
sencia de cualquier programa,Lo que no
deja de ser curioso, es que se compla¬
cen en repetir, para justificarse, lacélebre fórmula de Marx, en la Critica

al Programa de Cocha,segfin la cual "to
do paso hacia adelante de un meviral en-,
to real es mis importante que una doce
na de programas',' "olvidando que, para
Marx, se trata , allí expresamente de de.
Tender el programa revolucionario con¬
tra toda deformación ligada a uri com¬
promiso unitarista....

Otro aspecto, no menos importante,
de esta noción de continuidad, es que
cada fase corresponde a un interés par
cial y pasajero de las masas, que en¬
cuentra su expresión cabal solo en una
fase superior y, en filtimo análisis,en
la medida en que prepara las mas; s a
la supresión violenta de los dos bases
del poder del capitalismo:la propiedad
privada de los medios de producción y
el Estado burgués, "bando de hombres
armados" que es también el "cerrojo de
las relaciones de producción"..

iiiá s

¡El programa
que 13 reparar

de Transición.no hace
_ la lucha final por la

dict dura del proletariado. Afin cuando
combina la esta tización sin compensa¬
ción alguna con el control obrero, adn
cuando culmina lógicamente en la con¬
signa de "gobiernp obrero y campesino"
o "gobierno de los trabajadores", no
lleva más que "al umbral de la puerta'.'

de
na

Más que "una. denominación popularla dictadura del proletariado" o u-
consigna general de propaganda, elgobierno obrero y campesino, en el Programa de Transición, como en el tercero

y cuarto Congreso de la Internacional
Comunista,es una consigna de lucha,preparando la instalación de la democra¬cia soviética, Y preparándolo de mane¬
ra doble,como las demás consignas tran
sitorias, pues debe al mismo tiempo hacer avanzar la conciencia de las masas
y ofrecerles una nueva arma para irmás lejos en su ofensiva.!unto culminan,te del programa de transición, debe e-ducar y movilizar a las masas propo¬niéndoles un objetivo de lucha. De es¬te punto de vista, se concretó, en larevolución rusa , por .las consigna:do poder a los soviet*" y "Abajo

"To
.

_. —

^ "wwjw losministros capitalistas" y por la pro¬puesta hecha a los mencheviques y so¬cialistas revolucionarios de romperla coalición y tomar en manos el po¬der,
£ a
Vi? J



Eil gobierno de los trabajadores así1
V concebido constituye la respuesta pro-

letariavy revolucionaria a una situa-
«V oión en^la cuál la relación de fuerzas
p burguésia-proletariacto "plantea la so-
5 luición de la cuestión del gobierno o-6 brcro en la orden del día como una ne-
^ fidad política" (cuarto1 Congreso de
p la inF-:rnaciona 1 Comunista, subrayado1 por nosotros).
t ■ De este punto de vista, la lucha

por esta consigna es bastante análoga3 a la práctica del Frente Unico, pero ad un nivel político. No-se trata solamen
I te de pedir la ruptura con'la burgue -
f ala por el placer de denunciar1 las dl«¿
* racciones traidoras, sino -de fornecerÜ concrétámente a las masas los crite-
< rios prácticos de apreciación de lo1 que es romper efectivamente con la bu£
1 guesía ¡Upara fundirlas, unificar las, se
3 gtín Xa expresión de Rosa Luxemburgo,, en
< Un puño armado dispuesto a abatirse
i contra la nuca de3r capitalismo.
' Resolución sobre la Táctica del
(i QUart-o Congreso de la Internacional Co

maniata decía,a propósito del gobierno
Obrero y campesinos U 1

"A lá coalición abierta o uencubis;
ta burguesa y soclal-demócrata, los 0$.maniatas oponen el frente finico de to-
ds>¿. los obreros y la coalición políti¬
ca /.económica de todos los partidos o
Oraras contra el poder burgués para su
derrocamiento definitivo. En la lucha

¡ áé bagos los obreros contra la burgue¬
sía', todo, el aparato de estado deberá
caer sn manos del gobierno obrero y
Is' 'Oeiciones de la clase obrera sal¬
drán así fortalecidas."

us porque su realización por las
re : s debe'también permitir ir'-más le¬
jos . constituyendo un instrumento de
ec-muate#Debe ser precisamente lo que
U-.f ¡3 en la Crisis Política v la Ban-

rota de la Táctica Oportunista, lia
¡Pni '?uñ gQbi'erno~virdaderamente revo-
Lucíí; ¡arrío $ 'que sea un medio de insii-

Es decir que está consigna
fina i asi programé de transición es e
lia i®lama provisional, y no tiene nadai© aba Institución.

Ocurre lo mismo, con maá razón to-
iá.yíá-.i coa el Control Obrero, en que[ostrabajadores no hacen mes que "con

i nn' ' ' 1

trolar" mientras que los capitalistas
conservan su propiedad yy aunque -siseélimitado en los hechos, su derecho de
mando. El control obrero, como lo dijo
Trdtsky (en Kcrlts. III» p»49), es "un
interregno económico". Es un paso» so¬lo ün: pasó, hacia la gestión obrera.
No podría ser durable,a menos de degra,
darse, en manos de los capitalistas ylos burócratas , en una pura y simpleforma dé colaboradión de clases, sánela,
nando "la domesticación de la burocra¬
cia obrera ñor el capital". En la per,§

pectiva transitoria, corresponde al período de estremecimiento "del Estado
burgués, su desarrolló se hace en para
lelo, aunque no de forma mecánica, conla generalización de las formas de do¬
ble poder y deberá abrir el camino,des,pués de la toma del, peder, al control
centralizado del Estado obrero sobre
la producción, paralela- a la gestión &
brera.



Es decir, en definitivo, que a ca¬
da momento de desarrollo de la dinámi¬
ca transitoria los militantes marxis
tas revolucionarios deben tener en vis.ta la totalidad del proceso y hacerla
aparecer en su propaganda.

Toda organización comunista digna
de ese nombre debe hacer una propagan--
da sistemática, en favor de la dictadu¬
ra del proletariado, que debe hacer a-
parecer como el horizonte (31 timo de te.
das las luchas que lleva a cabo.

Dejemos hablar de la "fraseología-
.izquierdista" los cretinos parlamenta-
ristas que creen ver en sus derrotas
electorales la "prueba" que la lucha

.por el socialismo no está en el orden
del.día y que consideran que hablar de
La actualidad de la revolución es pura
utopía. Los dirigentes reformistas pue
ien repe'fcir que la revolución socialis
da es imposible, cuando no levantan el

1 edito para prepararla efectivamente.
Sabemos cual es el peso de la ideo

logia dominante. Sabemos que aán en
•"rancia en Mayo de 1968,no había proba.
)lemente "una mayoría dispuesta a lu¬
char por el socialismo", sobretodo por
ser todavía confundido a menudo con el
italinismo. Pero no compartimos el fa¬
talismo de esos nuevos mencheviques,
que esperan que el proletariado "amadu
ezca" al mismo tiempo que las condi-
•iones objetivas. No compartimos en na
a ese fatalismo, ya que, ese sí, es
lectivamente utópico: porque, por mu¬
llo que se espere, la revolución no a-
adurece sola, sin la intervención con-
iente y organizadora del Partido revo
ucionario.

La lucha por el poder plantea un
roblema que. supera el nivel de la sira
le propaganda. Un gran námero de tra
ajadores no aceptan la idea de una dic
adura del proletariado. De hecho,la raa.
orí a. de la misma clase obrera no pue-
e empezar a luchar concientórnente o a
ceptar la necesidad de esa ..solución
ás que a través de una serie de luchas
e masas que le demuestren la iraposibi
idad de cualquiera otra salida.Él pro
lema es doble para la vanguardia revo
ucionaria: por un lado, definir un con
unto de consignas susceptibles por su
aturaleza amplia de. arrastrar -de in¬

mediato la gran masa de los explotados?
por otro lado, hacer con que la lucha
por esas reivindicaciones lleve en la
conciencia de lostrabajadores y en la
práctica de las luchas, al nivel de la
lucha pelo po.der. Para eso hay que de-
finir un programa en que cada consigna,
respondiendo a esas dos exigencias, ga
rantice la transición práctica entre ,
las luchas cotidianas y el combate ge-
neral por el poder. Un programa que sea
capaz, por la mediación de la vanguar¬
dia organizada, de transformar a las raa
sas, de objeto que son, en sujeto de
su propia historia. En el Programa de
Transición, Trotsky ha dado la linea

LA LUCHA POR LA REVOLUCION

SOCIALISTA ES INSEPARABLE DE

LA LUCHA POR EL PROGRAMA

DE TRANSICION.

general de un tal conjunco de reivinüi
caciones,que hay que r¿precisar concre
támente en cada etapa, en función de
las condiciones particulares de cada
movimiento obrero. Din un programa de
transición, cuidadosamente elaborado ,el problema de los caminos al socialis
mo no puedo ser resuelto correctamente*

El problema de un estudio serio de
los métodos de lucha por la dictadura
del proletariado se plantea hoy de ma¬
nera muy actual para la vanguardia. No
puede ser resuelto más que por una rea.firmación intransigente de los princi¬
pios fundamentales del leninismo, acora
panada de un estudio concreto de las
condiciones propias de cada paío,deter
minando las formas particulares de
transición de los combates actuales a
la lucha revolucionaria por el poder.

Pero como lo señálanos anteriorraen
te, no basta que las reivindicaciones
transitórias correspondan a las ñecosi
dados vitales de las masas. Aunque ten

11
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P gan per objetivo desarrollar-la auto-
B actividad de las masas, deben,para ser

afectivas, ser levantadas por una solíd da organización marxista revoluciona- 1
Íria, experimentada en la lucha y ya reconocida por la vanguardia de los tra.
"í bajadores, lis verdad que el programa

tiene-una eficacia propia. Liso surge
3 claramente si se piensa en la debili-
^ dad numérica de los. Bolcheviques. Pero
I hace falta además que, en cada país y¡
I a nivel interna ciónal,los marxistes re
* volucionarlos profundicen el sentido
c revolucionario del programa de transi-
i ción y que se den los medios teóricos
3 y prácticos de hacerlo penetrar en el
1 movimiento de masas.

Después del giro de la situación
1 mundial ennI96S, marcado por la victo¬

ria de la revolución vietnamita,el nue
vo auge de la'revolución política anti
burocrábica y el nuevo desarrollo de

I las luchas revolucionarias en los pai-
M ses capitalistas desarrollados, nuevos ,

problemas estratégicos se plantan a la
1 Vanguardia, El Programa de Transición
í éa la tínica via para su resolución. 1

La invocación ritual y litúrgica
i de los sectarios no basta. Contra el
1 esquematismo, paralelamente a la cons-
i trucción de las secciones de la IV In-
£ ternacionál, hay que saber adaptar los
! principios del Programa de Transición
< &> la3- condiciones de tiempo y de Tugan
] Lo que era verdad en 1938, cuando era!< "medianoche en el siglo", sigue siendo

hoy, en vísperas de nuevas luchas revo
i

i
i
¡i
ú

í
I

iucionarias,la lucha P°^ Ta revoluói|n
socialista es inseparable de xa xu;p»e
por el Programa de Transición» eila.eS
por eso Mismo inseparable de la ■- Mucha
cor el fortalecimiento cuanfcita
cualitativo de la IV Interna eionalv '



 


